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Kota. El Excmo. i Ilmo. Sr. D. Pedro Martinez de San- 
martin, Obispo de esta diõcesis, se ha dignado aprobar la 
traduccion que se da ai publico; y para aniinai a los fieles 
a que se dediquen a estos piadosos Ejercicios, ha concedido 
cuarenta dias de indulgencia a cada uno de los que leyeren 
u oyeren leer devotamente un Ejercicio 6 una parte de ei, y 
por cada vez que lo verificaren. 
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ANUARIO DE MARIA, 

Ö EL VERDADERO SIERVO 

DE LA 

VtRGEN SANTISIMA. 

APEOBADO EN ROMA, Y PRESENT ADO A LA SANTIDAD 
DE GREGORIO XVI, 

por 

M. ME1VGHI-D ARVILLE, 

PROTONOTARIO APOSTOLICO. 

Obra escrita para ei uso de las Congregaciones de la Madre de 
Dios, y de las Comunidades religiosas, para utilidad de los 
paStores de los fieles, y para edificacion de las aimas pia- 
dosas, y de las que deseen entrar en las sendas de la piedad. 

Se divide en setenta y dos Ejercidos, que recuerdan los afios 
de la vida mortal de Maria santisima Madre de Dios, dis- 
tribuidos con m^todo para todos los domingos y fiestas del 
ano eclesiästico. 

Cada Ejercicio se compone de un texto de la Escritura sagrada, 
de una instruccion, de un hecho histõrico, de una präctica 
en honor de Maria y de una oracion sacada de los escritos 
de los Padres de la Iglesia. 

Contiene ademäs ei Anuario todo lo que puede completar la 
devocion a la Virgen santisima. 

TRADCCIDO AL ESPANOL 


TOMO I. 


BARCELONA, 

IMPRENTA Y LIRRERIa DE PABLO RIERA, 
calle del Hospital, nümero 14. 

1841. 
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INTRODUCCIOIV. 


-- 

Al dar i luz ei Anuario de Maria d ei 
Vtrdadero siervo de la Virgen santisima f es 
justo que de ä conocer ai püblico los moti- 
vos que he tenido para componerlo, y ei fin 
qae me propongo en su publicacion. Porque 
es natural que haya muchos que pregunten: 
li quii viiene una, bueva obra sobre la devo- 
ctoo & Maria? ^Por ventura faltan obras de 
esta clase, ylinuy apreciadas? No por cier- 
to: nofahan Jibros excelentes sobre todo lo 
que hace relacion 4 la Virgen santisima: ai 
contrario existe un gran nümero de escritos 
de este genero, pues desde ei nacimiento del 
cristianismo hasta nuestros dias, la devocion 
i la Virgen. santisima ha sido constantemen- 
te ei objeto de las tareas de hombres los mas 
recomendables Jpori su piedad, ä los cuales ei 
Espiritu Santo, que apenas ha dicho de la 
Virgen otras palabrasqpeesUs: Maria de 
quu natas est Jesus * -ha inspirado los santos 
1 i. 
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2 INTROOOCCION. 

deseos de desenvolver todo lo grande, mag- 
mfico y glorioso para su divina Esposa, que 
encierran aquellas pocas palabras. Las inspi- 
raciones del divino Espiritu ae renovarän, no 
lo dudamos, hasta ei fin del mundo, sin que 
jamäs se pueda agotar la matena: porque co- 
mo diee ei abad Francon en su Biblioteca de 
los Padres «la alabanza de Maria es un tna- 
* nantial inagotable, y tanto mas abundante, 

«cuanto mas se bebe en 41.» Laus Marus 
/ons indeficiens, qui quanto amptius ttndi-> 
tur, tanto amptius implebitur, quanto am- 
plius impletur, tanto amplius dUatatur. « De 
«manera, dice san Agustin, que aun cuando 
«todos los miembros de los hombres fuesen 
«lenguas, no bastarian para alahar digna-> 
« mente & Maria.» Etiamsi omnium nostrum 
membra verterentur in linguas, eam kuulare. 
sufficeret nullus. ,< 

De ahi es, que todos los Santos se han apli< 
cado muy particu larmente i propagar lä de- 
vocion £ la Virgen santuima; y todas sus 
palabras prueban bien daramente lo muy 
ventajoso que es £ todos los hombres en ge- 
neral, y £ cada uno de ellos en particular, 
cooperar £ esta propagaõOn. 

San Buenaventuria tafirma, que todos los 
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INTRODUCCION. 3 

que publican las alabanzas de Maria recogen 
tesoros para la vida eterna: Honorare Ma - 
riam, est thesaurizare vitam ceternam. Y 
fticardo de san Lorenzo anade, que Maria no 
dejarž de honrar en ei cielo ä los que la hon- 
ren en la tierra: Honorificantes se in hoc 
sceculo honorificabit in futuro. Y la misma 
Virgen, en expresiones que le aplica la Igle- 
sia, i no ha asegurado que haria felices en la 
otra vida k los que contribuyen k que sea 
alabada en la tierra? Qui elucidant me, vi¬ 
tam ceternam habebunt . > 

« Al^grate, pues, aima mia, exclama san 
« Buenaventura trasportado de zelo, alžgrate 
«cuando celebras las grandezas de Maria: 
«ategrate, aima mia, en esta divinaMadre; 
«porque son grandes los bienes que estan 
«preparados para los que la alaban: y ya 
«que sus alabanzas son celebradas en las san-* 
«tas Escrituras, ensalcemos sin cesar con ei 
« eorazon y con la boca k esta gloriosa pro- 
«tectora, k fin de que nos lleve un dia ai 
« reino de los cielos.» > 

.^No basta esto para excitar ei zelo y la 
deyocion k la Yirgen sant isi ma, no dir£ de 
un sacerdote, sino de un simple cristiano? 
j No debemos tenernos por las criaturas mas 
1 * 
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4 iNTiionucciox. 

dichosas, trabajando para extender su culto, 
publicando sus grandezas, pregonaodo su põ¬ 
der, y exaltando su misericordia ? 

Habilndose, pues, dignado esta divina Ma- 
dre penetrarme de estos sentimientos desde 
mi primera juventud, ^debia yo hacerme 
sordo a esta voz interior eo mi edad avanza- 
da, y podia, sin hacerme reo de la mas cul- 
pable ingratitud & la Virgen, mirar con in- 
diferencia estas sautas inspiraciones, cuando, 
por un singular favor de su misericordia y 
bondad, he merecido de Dios que me asocia- 
se ai augusto sacerdocio de su Hijo? No: no 
he podido resistir por mas tiempo & los ve- 
hementes deseos de propagar ei culto de Ma¬ 
ria, sino por medio de una produccion nue- 
va en sus elementos, ä lo menos por medio 
de una obra ünica en su clase, ya por ei õr- 
den en la distribucion de las materias reuni- 
das, ya por la eleccion de los asuntos que se 
tratan: estos soo de tal naturaleza, que su 
solidez corresponde & la variedad en ei nii- 
mero, sin perjudicar & la identidad del ob- 
jeto; porque he considerado k la Virgen san- 
tisima bajo todos los aspectos posibks, tanto 
con respecto & si misma, como con relacion 
ä nosotros. 
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INTRODUCCION. $ 

Bajb este punto de vista no hay duda que 
la derocion k Maria exigia una nueva obra. 
Me he cbnvencido de esta verdad por la lec- 
tura que he hecho de una infinidad de libros 
sobre este punto, escritos en lengua latina, 
italiana y francesa; y de los cuales, k la ma- 
nera que la abeja en los campos, no he esco- 
gido raas qiie las flores, para fabricar la pura 
raiel, y ofrecerla sin mezcla ä mis lectores. 
Asi pues, los rootivos de la redaccion y pu~ 
blicacion del Anuario de Maria, se fundan, 
en primer lugar en los deseos que he tenido 
de aumentar la Biblioteca de la Yirgen s&n- 
tisima con una obra que se echaba de menos; 
y & mas de esto, en la dicha que yo queria 
procurarme, extendiendo ei culto de Maria 
por medio de un libro que lo encerrase de 
un modo ütil y satisfactorio, y que pudiese 
adquirirse con facilidad y con poco eoste. He 
aqui mis dos objetos, k cuyo logro he dedi- 
cado durante mas de diez aSos todo ei tiem- 
po que no me ha sido preciso emplear en ei 
ejercicio de mi santo ministerio» 

Siendo destinado ei Anuario de Maria pa¬ 
ra las congregaciones erigidas en honor de la 
misma, para las comunidades religiosas, y 
para la instrueeion y edifieaeion de las per^ 
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6 INTBODUCCieN. 

sõnas piadosas, y de las que äestan serlo -con 
sinceridad, ha sido preciso adoptar la forma 
mas conveniente ai fin propuesto: la deiejer- 
eicios me ha parecido mas propia, yporeso 
la he preferido. 

Mas, antes de hablar de los ejercidos, debo 
dedarar ei motivo porque he escogido;el nu- 
mero de setenta y dos. Este es ei nume roide 
los anos que, segan la opinion generalmiente 
recibida en la Iglesia, vivid la Virgen sao- 
tisima en la tierra: pues, se crfee que tema 
16 anos cuando se hizo la Encarnacidn del 
divino Yerho: viviõ 33 anos con sa divino 
Hijo: y otros 23 hasta su gleriosa Asuncioo 
ai cielo. Sin duda, para honrar este nümero 
de anos, me ha inspirado ei Senor la idea 
de dar ä mi obra ei titnlo de Anuario de 
Maria; y lo hago con la esperaoza de hacer- 
me agradable 4 Dios y 4 su santisima Ma- 
dre, honranda particularmente cada ono de 
los anõs que esta Virgen incomparahle vivid 
en la tierra, y cuyos instantes de vida todos 
fueron otros tantos actos de las mas asom- 
hrosas virtudes. 

Al trtulo de Anuaria.de Maria, anadö ei 
de Verdadero siervo de la Virgen santisi- 
ma: porque, cualquiera que practique todos 
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INTRODUCCION. 7 

los-aetus dc devocion & la Madre de Dios 
que se proponen en esta obra, llegari a ser 
ftcilmente su verdadero siervo, honrindola 
con ei culto mas perfecto, bajo cualquier 
punte de vista que quiera mirarse. 

Lossetenta y dos ejercicios estan distri- 
buidoa con örden y mltodo para cada do- 
mingo y fiesta del ano, del modo que se so- 
lemnkan Jasfiestas en Italia, en donde me 
hallaba euando se hizo la revision de mi 
Anuario, y en donde nuestra santa Religion 
brilla con todo su resplandor; sobre todo en 
Roma, en donde las observancias religiosas 
son animadas con los mas ilustres ejemplos 
de piedad que todos los dias ofrece ei gran¬ 
de y santo Pontifice que tan dignamente ocn- 
pa la cätedra del Principe de los apõstoles, 
y que tanto con ei conjuntode virtudes reu- 
nidas en grado eminente. en su augusta y sa- 
grada persona, como por la prudencia y sa- 
biduria con que gobierna, realza la gloria de 
la santa Sede, y fotma las delicias y ei con- 
suelo de la Iglesia de Jesucristo. 

Cada uno de los setenta y dos ejercicios se 
compone de un texto de la sagrada Escritura, 
de una instrueeion, de un ejemplo u beeho 
liistörico, de una pr&ctica y dc una oraeion. 
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8 INTRODUCCIOX. 

Es taba muy puesto en ei orden de una 
obra consagrada exclusivamente 4 la devof 
cion de Maria, que cada ejercicio prineipia- 
se con palabras sacadas de los libros santos, 
y que fuesen aplicables 4 la naisma, yaquq 
casi en todas las p4ginas de losmismoshay 
textos que la repreSentan. El teato que se 
pone ai prineipio de los ejercicios es siempre 
relativo 4 la iostruccion que le sigue, contie* 
ne la sustancia de la misma y encierra tödö 
ei asunto. 

Las setenta y dos instrucciones que con,-- 
tiene ei Anuario de Maria son diferente$ 
entre si: en todas se hallan abundanteraente 
pasajes de la sagrada Escritura y de los san- 
tos Padres anälogos i las verdades que se 
tratan; y he procurado desarrollar ei e*pi- 
ritu de los mismos por medio de explicacio* 
nes sacadas de los mejpres autores, y acom- 
panändolos con reflexiones propias, paraque 
cada instruccion sea gloriosa ä Dios, honori- 
fica para Maria, y proveehosa 4 los fieles. 

Habl4ndose en este Anuario todo lo que 
concierne 4 la devocion 4 Mana, no debia 
faltar un compendio histdrico de la vida de 
la Virgen santisima: 4 este dbjeto he dedi- 
cado las doce primeras instrucciones, comen - 
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sahdü por la imnaculada Concepcion, y aca>* 
bando por laglöriosa Asuqciob de la Madre 
de Dios. ■ 

En las sesenta iustrucciobe» qäe sigoeA he 
cstablecido' las reglaš que :e deben ofcservag 
en ei qeecicioidel' culto de Mana: he> toa* 
xado les: cäractöfes de la,yerdadera devccioti 
i la misraa. : 'be proeuradö pondtrar kts.di-r 
fertntes senfimtitntds de qoe debeinos '.estat 
aoimados häcia la Virgen^cnando* la tribn4 
tamosnuestras I hamehajes. He detajlado sus 
privilegios y «ts prerogativ as: be descrkoda 
sublimidad de su raftgö,y :1a inmensidad de 
su gloria y de sd. giaadezä enel cielo. He 
faeeho conocer, en euanfo ha estado de! nii 
parte, que su proteccion ea poderasxsima, su 
misericordia sin limites, su socorro pronto) 
su mediacion eficaa ^. su' cleineocia, su cota- 
pasion y su caridad inagotables. "i 

Despues de esto he hablado-de las £fe>r 
rentes devociones aprobadas por la Iglcsia en 
honor de la Virgen safitisima, como la del 
Escapulario, del Rosario, del sagrado Cora* 
zon de Marta, ete. & fin de ahmentar Ja pie- 
dad de los fieles, y de reanimar por todos 
los medios posibles su confianza en esta bue- 
na Madre. He destinado uu ejercicio especial 
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10 imflDVOGI*Hi 

pura cada uqa de lasfiestasde Mari», y ,fe§ 
eined pettes de que consta elejerckio « haä 
adaptado ai objeto de la fiesta que secelehrä* 
Despues de eada mstrueeion sigite uit ejtm- 
plo ü beeho histdrieo : baiy setenta ycbs, y 
soo saCados de los autores mas veiididos i y 
de maa saua cr!tica, y relativos. ä)tetios ilea 
estadoš, ä. tbdas las < eondiqtonbs ,■. y. *k- toda* 
las dtnadoks eu que el hombre puede ha^ 
lktffse en ette mundo. •- i i, ; *<,.•. 

Lo» ejemplos sonel nailtado de la ins-, 
trueeion que los preqede: y tõdes atestiguaq 
con evidencia, que todo cuanto ae! publica 
sobre ei pbder, la bondad y la misericordia 
de la Virgen santisima, se rverifiea con heehoi 
siempee que se reounre ä la misma con toor 
fianza. • • , 

Las präcticas en honor de Maria que be 
puesto despues de los ejemplos, son teda* 
naeidas del amor que la misma inspira, y 
las mas propias para alimentarlo. Son prao 
ticas observadas por los santos y grande* aieo 
vos de Maria, cuyos nombres be eitado en 
sus respeetivos lugares. Un librito italiano, 
titulado El Corazon de Maria, me ha pro- 
poreionado un buen nümero de estas prac- 
ticas: y ei resto lo he sacado de la vida de 
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los santos, õ de los libros dc piedad que ne^ 
recen mayor aprecio. i 

Finalxnente, cada ejerckio se concluye oom 
una oracion sacada de Jos tccritos de los P^ 
dres de la Iglesia, 6 compuesta por algun 
santo 6 gran devoto de Maria, ä la cttal son 
dirigidas las mismas oraciones; las que ai 
mismo tiempo que establecen en hönor de la 
misma un culto de alabanza, prueban que, 
desde ei nacimieoto del cristiauismo hasta 
ouestros dias, este mismo cultp formauna 
cadena, cuyo printer anillo estä clarado 
ei trono de Maria en ei cielo, y ei ültime 
se halla en la mano de cualquiera que la in- 
voque en la tierra con amor y confianza. 

He aqui ei plan que he seguido en ei Anua - 
rio de Maria , y los materiales de que se 
compone. En la manifestacion que he qreida 
necesario hacer para dar una idea general 
de este libro, he indicado ei motivo de mi 
trabajo, y ei objeto de su publicacion. Gomo 
uno y otro se fundan en los ardientes deseoš 
de extender mas y mas ei culto de la Virgen 
santisima, cuya präctica es muy gloriosa 4 
Dios y muy ütil ä los hombres, espero con 
confianza que por estos mismos motivos ei 
Senor bendecirä mi obra, Maria se hourarä 
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Ift INTRODUCCION. 

con ella, y ei prfblico la acogerä con inte- 
rä. Esta es la sola recompensa que he de- 
seado componiendo ei Anuario, y que am- 
hiciono ardientemente publicändolo. 


M M WVWVUWHWVWVWI VVMVimUMU«MWMt«MUVI\VM 


pRACION DEL AUTOR X LA SA NT f Sl MA vfRGEN MARU 
MADRE DE DIOS. 

Augusfa y Soberaoa Sefiora: 

Vo§ aabel s que mis ardientes y coostantes votos no 
han sido otros que los de procurar vuestra gloria, 
que, despues de la de vuesiro adorable Hijo, ha sido 
ei objeto que mas ha Uenado mi corazon. Y sin dii* 
da, para secundar los movimientos e impulses de un 
deseo tan dulee y tan justo, me inspirXsteis muehos 
afios haee ei pensamiento de dejar despues de mi vi- 
da un monumento que reeordase mi gratitud X vues* 
iras misericordiaa y bondades, componiendo alguna 
öbra en honor vuestro. Ya lo he heeho, 6 divina Ma* 
dre mia, y postrado humildemeute X vuestros pies 
vengo hoy (i) X ofrecerosla, por mas que sea in- 
digno de presentarla X los pies de vuesiro trono. Dig- 
naos, Sefiora, reciblrla como propiedad vuestra, y 
admitirla como un dXbil testimonio de los senti mien- 
toe de respeto, de confianza y de amor X Vos, de 


(1) En 2 dt juiio dc 1831. 
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1NTR0DUCC10N. 1S 

que habeis qoerido penetrarme desde mts osas tiemos 
afios. 

Bajo ette respecto, asi como bajo otrot infinitot, 
es mocho, mi buena Madre, lo que os debo; y aia 
embargo aun vengo a aumentar la deuda, suplicdn** 
doos que me concedais la gracia de amarot siempre 
maa y mas hasta mi tihimo suspiro: haced que pueda 
exhalarlo ea la santa perseverancia final , pronnn- 
ciando vuestro santo nombre, y ei de vuestro ado- 
rable hijo Jesus. 

£sta gracia, 6 Maria, sertf la mas sefialada de 
todas las que habr^ recibido de Vos durante ei curso 
de mi vida, y pondrrf ei sello A todos los beneficioe 
que me habreis dispensado. La espero de vuestra Ina- 
gotable caridad, y no dejare de pedirosla hasta que 
la haya obfeoido. 

Otro fevor os pido, 6 tierna Madre mia, y es, que 
defendais este libro de los ataques de los enemigos 
de Tuestro culto, y que lo propagueis en honra y 
gloria vuestra. Dignaos bendecir & su autor, prote j 
ger a sus lectores, colmar de gracias a sus protecto- 
res, y santificar A todos los que hagan uso de 61* 
Todos ellos tendrrfn una grande parte en mis ora* 
ciones: y yo deseo en cambio, que todos ellos me 
encomienden a Vos en las suyas, & fin de que todos 
merezcaicos santificarnos, y que despues de haber 
tenido la dicha de honraros y serviros ielmente ed 
la tierra, podamos veros un dia en ei cielo, y octr- 
pamos juntos en alabaros y cantar etemamente los 
efectos de vuestra misericordiosa proteccion. 

Estos son, 6 Maria, 6 Madre mia, 6 tola espe- 
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14 INTRODUGCION. 

raota raia, despues de Dtos, estos son loo votoS que 
hace, y hara con vuestra asistencia hasta ei dltimo 
aiomento de su vida, ei mas indigno de vuestros hi- 
jos, ai paao qne se reconoce uno de vuestros siervos 
mas zelosos y adictos. Morirrf con gusto con ei dulce 
presentimiento que tal vez aun despues de su muerte, 
contribuirrf por medio de este libro a daros mas £ 
conocer £ los hombres, y aumentar elculto que tan 
justamente os es debido. 




DBCLARACION DEL AUTOE DEL ANUARIO DE MARIA. 

Conforme ai decreto del Papa Urbano VIII, y en 
justa obedlencia ai mlsmo, declaro que las revelacio- 
aes, las gracias y los bechos milagrosos, asi como 
los nombres de santos 6 bienaventurados , dados a 
los slervos y siervas de Dios que no estan aun cano- 
nizados por la Iglesia, no tienen otra autorldad que 
la puramente humana, excepto lo que ha sido apro- 
bado por la santa Iglesia catdlica, apostdlica, roma- 
na, y por la santa Sede, £ cuyo juicio sujeto mi 
peesona y mis escritos, y de la cual me gloriare siem- 
pre de ser hijo ei mas adicto, respetuoso y obedien- 
te, creyendo todo lo que manda creer, y no que- 
riendo ensenar sino lo que ella ensena: porque en la 
misma reconozco la antorcha de la sana doctrina, y 
ei centro de la fe y de la unidad catdlica. 
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APROBAClOIf DE ROMA. 

He recibido con gusto, y cutnplido con toda ei 
cuidado que me ha sido põsible, la drden que recibi 
del Rmo. P. Maestro del sacro Palacio apostdlico, 
paraque leyese con atencion una obra intitulada: 
Anuario de Maria , 6 ei Verdadero siervo de la 
Virgen santisima, y diese mi dictamen sobre su con- 
tenido. Soy de parecer que esta obra no solamente 
no contiene cosa alguna que se oponga a la doctrina 
de la Iglesia; sino que ai contrario, todo es muy 
coniörme con los verdaderoe principk» de la fe ca* 
tdlica, y muy propio para aliraefttar la piedad de los 
fieles; tanto mas, cuanto su pladoso autor ha tehido 
por objeto principal aumentar mas y mas la devo# 
cien d la Madre deDios, cosa que puede esperarse 
SHiy Men, atendlda la eradlcion y darldad que rei* 
na en su obra. Por esta razon juzgo que la reisina 
obra es muy digna de que se dd & la imprenta. ;» 

Dado en Santa Maria de ia Mlnerva de Roma eh 
%6 de julio de 183 a. . 

Ängel Vicente Mödena, 

, J 

de la õrdeii de Predicadores* profesor de teologfa 
en la universidad de Roma, censor teoldgico; 

Concuerda con ei original. — Niza ay de enero 
de 1833 .— Migrion, Fdipe, Secretarlo. 
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INTaO»UC£tON. 


BRBVE DE N. S. P. GREGORIO XVI A M. MEN0HI‘D’AR- 
VILLB, AUTOR DEL ANUARIO DE MARfA, 6 EL VER- 
DADERO SIERVO DE LA vfRGEN SANTlSIMA. 

Gregorio XVI Papa , 

ä nuestro amado hijo Menghi-d’ Arville, Protonotario 
apostdlico, en Niza maruima. 

Amado hijo: salad y la bendicion apostrflica. 

Hemos recibido , amado hijo, junto con tu respe» 
tuesa carta, un ejemplar de la obra que acabas de 
dar ä luz en lengua francesa y en dos volümenes, 
titulada: Anuario de Maria , 6 ei verdadero sierva 
de la Virge* santüima. 

Ocupados siu cesar en negocios de la mas aita im- 
portancia, no hemos, tenido aun lugar de leer es*a 
obra; mas nos prometemos que, estande coqao.reaK 
mente lo estäs versado en las matprjas que tratas, to- 
do ei contenido de la misma obra/es propip paraku- 
mentar la verdadera devocion ä la Virgensantisiiqa, 
y para inspirar & los fieles la roas tierna confianza 
en ella. Tu misma carta, llena de los mas puros sen- 
timientos religiosos, nos confirma en ei juicio que 
hemos formado: no dudando ser efecto de esos mis- 
mos sentimientos la piadosa resolucton que hiciste de 
distribuir un gran numero de ejemplares de tu obra, 
para ofrecer 4 Dios una porcion de misas en honor 
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de su di vina Madre Maria, bajo ei titulo de Madre 
de Dolores, y pära ei feliz dxito de nuestros trabajos 
apostrflicos. 

Movidm de ta generosa adhesion hdcia Nos, te 
damos graclas por ello, como es justo, y no pode- 
mos dejar de alabar ei profundo respeto de que estrfs 
penetrado hacia la catedra del Principe de los apds- 
toles, y ei vivo ardor de que te hallas animado pa- 
ra con la augusta Reina de los cielos. Noa la invoca- 
mm en nuestras hiimildes y fervorosas sdplicas, y la 
rogamos, amado hijo, que se digne acogerte bajo 
su poderosa proteccion , y colmarte de gracias celes- 
tiales. En fin, amado hijo, como nna prenda anti-» 
cipada de todos estos bienes, y como un testimotiio 
de nuestra benevolencia paternal hdcia tl, te damos 
con todo nuestro corazon nuestra bendicion apostel 
lica. 

Dado en Roma, en San Pedro, en t6 abril 
1&34, y de nuestro Pont ifi ead o ei 4. 0 

Carlos Vizzardelli, 

Secretario de nuestro Santisimo Padre ei Papa 
para las cartas larinas. 


4 


t. 
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INTHODUCCION. 


CARTA DE S. EMA. EL CARDENAL PACCA, DECANO DEL 
SACRO C0LE6I0 k M. MENGHI-D’ARVILLE , PROTONO- 
TARIO APOSTÖLICO, EN SAN ANDRAS DEL VALLE, EN 
RQMA. 

Roraa 2 de marzo de 1833. 

El infrascrito Cardenal tributa rendidas gracias a 
V. S. Ilma. por ei piadoso y precioso regalo que ha 
tenido £ bien enviarle; y lo recibe coa tanto mayor 
placer, cuanto le viene por parte de una peesona, 
qoe con motivo de ser natural de Uz 6 s , le recuerda 
ei nombre de esta cl odad, en la cual ei misino in 
fraserito reeibid en tiempo de su destierro multipli- 
cadas pruebas de benevolencia y afeeto, que jamas 
podran borrarse de su corazon. 

El mlsmo Cardenal saluda ateetuosamente con es¬ 
ta ocasion a V. S. Ilma. y se confirma su adieto ser- 
vidor. 

B. Cardenal Pacca. 
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EJERQCIO L 

PARA EL DIA PRIMERO DEL ANO. 


PRIMERA INSTRÜCCION SOBRE LA VIDA DE LA vfa- 
GEN SANTI SIMA DESDE SU INMACULADA CONCEP- 
CION HASTA SU PRESENTACION EN EL TEMPLO. 


Egredietur virga de radice Jesse , e* flos de mdice ejus ascen- 
dct ; ci requiescet super eum Spiritus Domini. 

Saldrä una vara de la raiz de Jese, y ei Espiritu del Sefior 
descansara sobre la flor que brotara de esta vara. (Isaias, 
cap. 11, v. i y 2. J 


Eseribir la vida de la Virgea Maria, ma* 
dre de Dios, es lo mismo que compendiar 
todas las maravillas del Seiior: es reuair ba*i 
jo un solo punto de vista las virtudes mas 
brillantes: es pinUr la obra maestra de la sa-, 
2 * 


Digitized by Google 



20 AKUARlö DE MARIA. 

biduria y del põder de Dios; es, por decir- 
lo en una palabra, presentar eJ retrato de la 
mas perfe<;ta y mas santa de todas las cria- 
turas. Esto es lo que hace decir a san Ber- 
nardo que no hay cosa que le arredre tanto 
como la empresa de hablar de la sant isi ma 
Virgen. «No bastaria, dice, un carbon ar- 
«diendo sacado del altar para purificar mi 
«lengua, como se purificö la de Isaias: se¬ 
eria necesario un globo de fuego, que con- 
«sumiendo todo ei orin, me hiciese bastan- 
«te elocuente y häbil para põder hablar dig- 
« namente de la Madre de Dios.» 

Cuando llegö ei tiempo en que, despues 
de tantas promesas, vaticinios y figuras, se 
habia de cumplir ei inefable misterio de la 
encarnacion del divino Verbo, resolviö Dios 
dar ai mundo la criatura en la cual debia 
obrarse este gran misterio. Corrian los anos 
cerca de cuatro mil de la creacion del mundo 
cuando Maria, la bienaventurada sobre to¬ 
das las criaturas, ei portento del universo, 
la obra maestra de los siglos, segun ei idio- 
ma de los Padres de la Iglesia, fue conce- 
bida milagrosamente. Fue hija ünica de Joa- 

3 uin, llamado tambien Heli, de la tribu de 
udä y del linaje de David por parte de Na- 
tan, isi como Jose esposo de Maria lo fue 
por p^rte de Salomon. Su madre fue santa. 
Ana/ de la misma familia real de David y 
de fa misma tribu de Judä. Estos dos espo- 
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# sos, los mas piadosos y los mas santos que 
entonces vivian en la tierra, habian perma- 
necido juntos por ei espacio de veinte anos 
sin haber obtenido fruto de su matrimonio. 
La esterilidad era entre los judios una es- 
pecie de infamia, y se mi raba como una mab 
dicion de Dios; porque quitaba toda esperan- 
za de põder contar ai Mesias entre los des- 
cendientes de un matrimonio estril. Esta 
humillante esterilidad, en medio de la cual 


Joaquin y Ana vivian perfectamente resigna- 
dos en la voluntad de Dios, entraba en los 
designios del Senor; y era como una condi- 
cion paraque ei fruto que tuviesen de su 
matrimonio fuese mas precioso. 

Es antigua y piadosa tradicion que los dos 
santos esposos pasando una vida sumamente 
retirada, fueron avisados separadamente por 
un angel que naceria de ei los una hija que 
habia de ser la gloria de Israel y ei consue- 
1 o de su pueblo. Asi sucediö. El dia ocho de 
diciembre, cerca de cuatro mil anos despues 
de la creacion del mundo, santa Ana conci- 
biõ ä Maria, la cual por un particular pri- 
vilegio que no ha sido concedido ä kumana 
criatura, fue concebida en la gracia y amis- 


tad de Dios, libre del pecado original, do- 
tada de todos los dones del Espiritu Santo 
desde ei primer instante de su concepcion, 
siendo desde aquel primer momento mas 
santa y mas agradable 1 los qjos de Dios que| 
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22 ANUARIO DE MARIA. 

no lo kan sido todos los demas santos juntos* 
ai fin de su vida. 

El aima, la mas pura y bella que haya 
sido jamäs criada aates que ei aima de Je- 
sucristo, fue ciertamente la que Dios uniö 
ai cuerpo de la santa Virgen en ei momen- 
to en que fue concebida: y no solamente fue 
ei aima mas perfecta, sino que puede decir- 
se fue la mas hermosa de las obras que sa- 
lieron de las manos del Criador; y que pa- 
ra hallar un objeto mas grande y admirable 
en la naturaleza, dice san Pedro Damiano, 
es necesario remontarse hasta ai autor de la 
misma naturaleza. Opus quod sohis opifex 
supergreditur. 

Nacimiento de Maria . 

Llegö ei tiempo del feliz alumbramiento 
de santa Ana; y en ei dia ocho de setiem- 
bre, ano tres mil nuevecientos ochenta y cin- 
co de la creacion del mundo, diö ä luz k su 
hija bienaventurada, la obra maestra de la 
gracia, ei mas bello ornamento de la celes- 
tial Jerusalen, la reina de los ingeles y de 
los hombres, predestinada de desde toda la 
eteroidad paraque fuese la madre del Hijo 
de Dios. 

Si los pueblos acostumbran entregarse ä 
las mas dulces emociones de alegna cuando 
& sus soberaaos les nace un infante, porque 
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este nacimiento les asegura la sucesion no 
interrumpida de reyes y senores; ^quien no 
reconoce que ei nacimiento de Maria debiõ 
llenär los cielos y lk tierra de un jübilo inex- 
plicable, como canta la Iglesia, pues esta 
esclarecida Virgen debia ser la gloria del 
uno y ei consuelo de la otra? Nativitas 
tua 9 Dei genitrix Virgo , gaudium annan - 
tiavit umverso mundo . Verdaderamente, asi 
como nada alegra tanto k los viajeros que 
han andado errantes y perdidos en una no- 
ehe oseura, como ei ver la aurora que amane* 
ce sobre ei horizonte; asi tambien nada debiõ 
causar tanto gozo a los hombres como ei na¬ 
cimiento de Maria. Lcetentur cceli, et exul - 
tet terra (Ps. 95) exclama ei real Profeta. 
Alõgrense los cielos y regocijese la tierra; 
porque en viendo apareeer ä Maria estamos 
seguros que va £ venir ei Redentor. La na- 
tividad de la santa Virgen, dice san Ilde- 
fonso, es como ei principio de la natividad 
de Jesucristo: y asi como la aurora da fin k 
la noche, tambien este diehoso nacimiento 
ha sido ei fin de nuestros males, y ei prin¬ 
cipio del feliz dia por ei cual suspiraban los 
hijos de Adan. Todos los siglos, dice san Juan 
Damasceno, parece que querian disputarse 
la gloria de ver naeer k la Virgen santisima. 
En este dia feliz, anade san Pedro Damiano, 
ha naeido aquella por la cual todos renaee- 
mos: hodie nata est itta per quam ornnes re~ 
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24 ANIJA RIO DE MARIA. 

nascimur. Porque se puede decir con saa Ber- 
nardo, que ä la natividad de Maria ei cielo 
comienza ä reconciüarse con la tierra, sien- 
do este nacimiento como ei preliminar de la 
paz que Jesucristo va ä concertar entre Dios 
y los hombres. 

Lugar del nacimiento de Maria. 

Nazareth, ciudad de Galilea, ea doade vi- 
vian saa Joaquin y santa Ana, fue ei lugar 
ea que aaciõ la santisima Virgen Marta» Era 
de la tribu y de la familia de David, como 
heraos dicho, y como lo canta la Iglesia ea 
ei oficio del dia de su uatividad. Dotada de 
las cualidades sobrenaturales que hahia reci- 
bido de Dios, era, como dice san Bemardo, 
la obra maestra de todos los siglos; sin que 
ninguaa de las hijas de Israel se la pudiese 
comparar jamas ea ei maravilloso conjunto 
de las mas brillantes virtudes de que se ha- 
llaba enriquecida; pues de ella habia dicho 
ei Espiritu Santo: Multce filice congregave - 
runt divitias; tu supergressa es universas . 
(Prov. 31.) 

El nacimiento de Maria fue sin boata, del 
mismo raodo que ei de Jesucristo, que debia 
verificarse sin la menor sombra de ostenta- 
cion ä los ojos del muodo, habiendo Dios 
querido que hubiese una conformidad per~ 
feeta de condicion entre la madre y ei hijo. 
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Muchos santos Padres creen que san Joaquin 
y santa Ana, avisados por nn ängel qne tea- 
drian nna Mja f sin embargo de su edad avan- 
zada y de su habitual esterilidad* lo habian 
sido ai mismo tiempo de que esta bienaven- 
turada hija seria la madre del Mesias. Lo que 
hay de positivo es, que 1 jamas hijo alguno 
fue mas amado de sus padres, ni fue mas dig- 
no de toda la ternura y amor patemal, que 
la que desde su concepcion inmaculada era 
ei objeto de la divina predileccion. 

Del santisimo nombre de Maria . 

Como san Joaquin y santa Ana eran exac- 
tisimos observaptes de la ley, no faltaron ai 
cumplimiento de sus deberes en ei dia desig- 
nado para la ceremonia de la imposicion del 
nombre, que era ei noveno para las hijas. 
No se sabe si fue por revelacion particular ei 
hablrsele dado ei misterioso nombre de Ma¬ 
ria, que en lengua siriaca significa, Senora, 
Sõber ana: y en hebreo, Estretta del mar 9 
que conduce ai puerto con seg^ridad, y ä la 
cual ei piloto jamis pierde de vista durante 
la noche sin ponerse en inminente peligro de 
naufragio. Pero no cabe duda , dicen los san¬ 
tos Padres, que ei mismo Dios le diö este 
nombre simbõlico; porque solo Maria debia 
llenar toda la significacion y todos los mis- 
terios que encerraba su dulce nombre. 
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Como en este ejercicio solo ofrecemos ei 
eompendio histöraco de la vida de la santa 
Virgen, tratar&nos xnas particularmente de 
su sante nombre en ei dia que la Iglesia con- 
sagra ä la celebracion de su fiesta. 

i EJEMW/O 1°. 

Piomesas de Jesucristo en favor de los devotoi de Maiia. 


Santa Matilde, leyendo un dia estas palabras que 
ei divino Salvador agonizante dirigid d Maria: Mu- 
jer , he ahi tu hijo , se sintid inspirada de los de- 
seos de pedir a Dios que la hiciese participante de la 
misma gracia que concedid d san Juan, en cuyo fa- 
vor habia Jesucristo pronunciado aquellas palabras 
desde la cruz, y que en favor de s( misma dijese d 
la santa Virgen: Mujer, he ahi tu hija. Aun no ha- 
t>!a acabado de hacer esta suplica, cuando tuvo cum- 
plido efecto. X/H Santa oyd claramente como ei ado- 
rable Redentor 1 * recomendaba d la piedad de su ma- 
dre i en consjderacion a la sangre que habia derra- 
iyado y a la muerte que habia sufrido por la sa Ivar 
cion del aima de esta hija, que ya era su esposa por 
frazon de los votos que lõ habia consagrado Matilde: 
Inundada de gozo y de confianza despues dö esta re- 
bomendaciöii, quiso hacer igual suplica d nuestro Se 1 - 
fior en favor de todos los devotos que le dirigieraa 
la misma peticionj y ei divino Salvador se dignö 
responderle, que no rehusam jamas esta graoiaa 
quien se la pidiese con fervor. Pidamosla, pues, a Je¬ 
sucristo, y supliquemosle que quiera darnos d Maria 
por hijos suyos, escogidndola posotros mismos por 
Madre. ( Fida de santa Matilde.) 
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mÄCTICA I. 3 Elf HONOR DE MARIA. 

(De san Eloy. ) 

Es una practlca excelente para hacer grandes y ra- 
pidos progresos en la piedad, comenzar por consa- 
grarse 4 Mana , haciemdo una novena en honor su- 
yo. San Eloy, entre otros muchos samos varones, 
puso en practlca esta piadosa devocion, y recogid de 
ella los frutos roas colmados y preciosos. 

SUPLICA I. a A LA SANTA viRGEN. 

(Sacada de san BerAaido. ) 

;0 Maria! Los ojos de todos los fieies estan y es- 
tarin fijos en Vos, como en la grande obra que inte- 
resa i todos los siglos. Los ängeles encuentran en 
Vos la alegna, los justos la gracia, los pecadores ei 
perdon. Todas las criaturas os invocan con justicia; 
porque en Vos y por Vos la mano del Omnipotente 
ha producido en cierto roodo de nuevo todo lo que 
anteriormente babia criado. Recibid, poes, lo poco 
que tengo que ofrecer i Dios* Ofrecedselo Vos misma 
por mi, ä fin de que no sea desechado. Araen. 
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EJERCICIO II. 

PARA EL DIA DE LA EPIFANIA. 


1NSTRUCCION SEGUNDA SOBRE LA VIDA DE LA SAN¬ 
TA VIRGEN DESDE SU PRESENTACION EN EL TEM- 
PLO HASTA LA MUERTE DE LOS SANTOS JOAQUIN 
Y ANA. 


Multce Jiliee congregaverunl dmlias , tu supergressa 
es universas. 

Muchas hijas han reunido grandes virtudes; mas tu kas so- 
brepujado ä toda*. (Prou . cap. 31 , p. 29 .) 

Ochenta dias jdespues del nacimiento de 
una hija, era necesario, segun la ley, que la 
madre se presentase ai Templo para purifi- 
carse, y ofrecer un cordero õ un par de tõr- 
tolas en holocausto por si y por ei fruto de 
su vientre. Santa Ana no faltõ ai cumpli- 
miento de este deber, que llenõ con la mas 
profunda y religiosa piedad. A su tiempo 
acompanõ & Jerosalen ä la nina Maria, y la 
ofreaõ ai Senor en ei Templo. Pero mien- 
tras que se presentaba por Maria la victima 
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prescrita por la ley, Maria se sacrifieaba i 
si misma de mrmodo ei mas espiritualy 
mas perfecto; de, manera que hasta eutonces 
no ae habia visto en ei Templo del Sefior,! 
ni sobre susaltares, unayictima mas santa, 
mas pura, y mas digna de las divinas com-; 
placencias. La bienaventurada Virgem se ofre- 
cia ä su Dios como la mas humilde de su* 
esclavas, y Dios la recibia como su bija pee- 
dilecta, como su espo$a sin mancha, como la 
futura Madre de su ; amado Hijo- Solo la in? 
finita comprension de Dios, del cual dima-; 
naba la perfeeeion de Maria, pödia apreciar; 
ei xnlrito de esta ofrenda la mas agradable £ 
sus divinos ojos, y la sobreabundancia deigra- 
cia con que esta bienaventurada ni3a acam- 
panaba ei primer aeto exterior de religion. 

Despues de la eeremonia de la presenta- 
eion, fue Maria conducida otra vefcäNaza- 
teth, en donde dürante tres anos fue ei ob- 
jeto de los cuidados y deüdas de süs padres. 
Ya en tan tierna edad era la piedad, la dnl? 
zura, ei juicio y la docilidad lo que formaba, 
su caräcter; 

Asi como los astros r que aunque resplan- 
dezcan desde ei primer instante de su apari- 
cion, parece que despiden y ofrecen i nues- 
tros ojos un nuevo brillo, £ medida qile vaq 
akjändose del puntode su nadmiento, y ele-r 
vändose sobre ei horizonte; del mismo modo 
la santa Virgen, pareeida £ la esttelia del 
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dia, aunque buhiese recibido ei don de la 
divina sabiduria desde ei primer i natani* de 
su eonetpcion inmaculada, no manifestaba 
los brillantes resplandores de la gracda que 
ocupaba su corazon sino ä medida que iba 
creciendo en edad. Cada dia se admirabaa 
eo Mana nuevos rasgos de una razon precoa; 
porque en ella todas sus acciones eran asom- 
brosas. Y habiendose la razon anticipado a 
lagedad, creyeronsus padres Joaquin y Ana 
que debian tambien anticipar ei tiempo de 
cumplir sus votos. Habian en otro tiaoapo 
porometido ai Senor que si les diese un hijor 
ä pesar de su esterilidad babitual, lo consa- 
grarian ai divino servicio en au saata Tem- 
plo. Gonfaba la Virgen santisima los tres ano& 
de edad, y obscnrando en ella sus padres un 
espiritu, una prudencia, una piedad, que no 
se encuentra en magun oino. pröximo k, en- 
trar en la pubertad, resolvieron ofrecer ai 
Senor este tesoro preeioso que solamente 
gnardaban eri calidad de depösito. Este sa- 
crificio debia serles tanto mas costoso, cuan- 
to la tierna bija era todo ei consuelo y to* 
das las delicias de sus padces; pero los que 
estan anknados del espiritu di I)ios, los qhe 
estan dotados de sentimientos de verdadera 
piedad y religion, conko lo estaban Joaquin 
y Ana, prefieren aierapre i sus propias sa- 
tisfacciones y delieias, cumplir eon la mejor 
toluntad eon lo que deben gl SeSer. 
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£1 veinte y uno de noviembre fne el dla 
designado para este doble sacrificio. San Joa- 
quin y santa Ana acndieron ä ofrecer ai Se- 
nor en ei Texnplo lo que mas estimaban en 
este mundo, la prenda mas preciosa que po* 
seian, £ su ünica hija santisima. Maria quiso 
dar mas valor 4 la öfrenda, xealizando el sa-j 
crificio, y consagrandose 4 Dios por su pro- 
pia voluntad, ofrecitadole püblica y sölem^ 
nemente su corazon, su espfritu, su cuerpo, 
todas las potencias de su aima. Este fqe et 
sacrificio mas santo quü se habia becho des~ 
pues de la creacion del mundo; y es lo que 
se llama lä Presentacion de la Virgen santi- 
sima on ei Templo de Jerusalen. . t 

Habia entre los judios dos especies de pre¬ 
sentacion. La una estaba mandada por la iey* 
y se hacia eodias determinados. Las mufe- 
res debian cumplir con este deber bchent* 
dias despues de baber dado 4 luz una hija, 
õ bien 4 los cuarenta dias, si ei frato de su 
matrimonio era varon. La otra se hacia por 
los padres que habian ofrecido sus hijos pa- 
ra ei servicio de Dios en ei templo. Tai fue 
ei voto de Ana madre de Samuel, y ei de 
los santos Joaqirin y Ana padres de la Vir- 
gen Maria. Al efecto habia ai rededor del 
Templo de Jerusalen habitaciones prepara- 
das, con la debida division, unas para los 
hombres, otras para las roujeres, algunas pa¬ 
ra los ninos, otras para las nifias. Los ninos 
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y hiSas etan educados con la mayor solici- 
tuden ei estudio de la piedad; y su oficio 
era servir en ei ministerio sagrado, cada cual 
aegun au edad, su estado, su sexo y su ca- 
pacidad. 

Esta piadosa ceremonia se verificaba con 
la mayor solemnidad. El infante iba condu- 
cido y acompanado ai Templo por toda la 
parentela. Lös padres lo presentaban ai Sa¬ 
cerdote ai pie del altar, declarandole ei võ¬ 
te que habian hecho : y despues de algunas 
preces y oraciones ei Sacerdote lo admitia 
en ei numero de los ministros 6 servidores 
de la casa del Senor basta cierto tiempo de- 
terminado. Esto era lo que se llamaba dar 
pr estado un hijo ai Senor , segun ei lengua- 
je de la; sagrada Escritura. 

Isidoro de Tesalõnica dice que, la ceremo¬ 
nia de la presentacion de la santisima Vir~ 
genen ei Templo de Jerusalen se hizo con 
una pompa eztraordinaria: que no solamen- 
te toda la parentela quiso asistir ä ella, si- 
no que por una inspiradon de la dwina JPro- 
videncia las persõnas mas \calificadms de Je¬ 
rusalen quisieron ser testigos de aquel acto 
augusto e imponente , mientras que los dn- 
geles lo celebraban invisiblemšntepor medio 
de sus armoniosos conciertos . \ 

No se sabe quien fue ei Sacerdote que tu- 
vo la dicha de recibir en ei Templo ä la 
Virgen Maria. San German, patriarca de 
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Constantinopla, õpina que fue Zacanas pa- 
dre de san Juan Bautista. 

La Virgen santisima, admitida en ei nü- 
mero de las virgenes solemnemente consa- 
gradas ai servicio del Senor, era la mas jö- 
ven de todas; pero ä todas se sobrepuso en sa- 
biduria y en virtudes. Las bellas cualidades 
de que estaba dotada le ganaron en breve ei 
corazon y ei aprecio de sus ayas: ei tesoro 
de meri tos con que ei Espiritu Santo la ha- 
bia enriquecido desde su concepcion inma- 
culada, y que la Virgen aumentaba todos los 
instantes por su fiel correspondencia ä lagra- 
cia, se iba desarrollando todos los dias ä los 
ojos de los que la veian : era la maravilla de 
su sexo, y asi se la miraba como un prodi- 
gio. No se habia visto nunca obra mas per- 
fecta: asi era que todas Jas personas que ve- 
laban sobre ella se sentian movidas de tal 
admiraciony pasmo, que la consideraban co¬ 
mo un portento de santidad. 

En efecto, no hubo jamas una Virgen mas 
pura , dice san Ambrosio en ei excelente re- 
trato que hace de Maria. Su modestia daba 
mas realce ä su rara hermosura y ä la dul- 
zura de su caräcter. En medio de su profun- 
da humildad se notaba en ella un aire noble 
y magestuoso : meditaba mucho, y hablaba 
poco, dice ei mismo santo: ei divino amor 
que abrasaba su corazon le hacia amar ei re- 
tiro: no hallando placer sino en las mtimas 
3 i. 
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comunicaciones que tenia con su divino Es- 
poso, jamäs se la viõ ociosa: la oracion, ei 
trabajo de manos, y la lectura de los libros 
santos 9 de los cuales tenia una inteligencia 
infusa y profanda, oeupaban todo su tiempo. 
Su espiritu, siempre de acuerdo con su co- 
razon, jamas perdia de vista ai divino objeto 
ä quien amaba con mas ardor y mas perfec- 
tamente que todos los serafines. Toda su vi- 
da no fue mas que un continuo ejercicio de 
amor puro hacia su Dios, que abrasaba cada 
dia mas su tierno corazon: nada fue capaz 
en ningun tiempo de hacerle alterar este ejer¬ 
cicio : se puede decir que ni aun ei sueno 
tenia põder para interrumpir su oracion, y 
ei gusto que encotttraba en ella era lo que 
le hacia tan agradable ei retiro. Su asisten- 
cia continua ai Templo en una edad tan de- 
licada mostraba bastantemente toda su afi- 
cion por ei servicio del Senor. San Ambro- 
sio conviene en que jamas ha existido per- 
sona que poseyese en tan alto grado ei don 
de una contemplacion la mas sublime , y que 
toda su vida, hablando con propiedad , no 
fue otra cosa que un extasis continuo . Su 
pureza fue sin ejemplo, su humildad sin me¬ 
elida, su caridad sin limites, su fe sin oseu- 
ridad, su piedad sin alteracion. Nadie jamas 
llevõ la abstinencia & tal extremo de rigor: 
cuando tomaba alimento era con ei solo $n 
de dar ai cuerpo ei necesario sustento; jamas 
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ei placer natural del apetito fue causa para- 
que comiese. Nadie, anade ei referido santo, 
llenö jamas mejor los deberes del decoro y 
de la buena. crianza; toda su vida fue unfiel 
espejo de todas las virtudes. 

Otros santos Padres aseguran que se tenia 
una idea tan elevada de su eminente santidad, 
que todos la miraban con veneracion; y que 
los sacerdotes, descubriendo en la bienaven- 
turada Virgen una virtud tan extraordinaria, 
le habian permitido por gracia especial que 
pudiese hacer oracion entrando en ei lugar 
mas reservado del Templo, Hamado Sancta- 
sanctorum; lugar sagrado ä la verdad, pero 
que se hacia mas santo y respetable por ei 
fervor de la oracion de Maria. No es dado 
k nuestra d^bil comprension formar idea de 
la vehemencia del fuego de amor divino que 
abrasaba ei corazon de Maria en aquel lugar 
santo. Solo los ängeles y espfritus bienaven- 
turados, testigos ordinarios de su devocion, 
pudieron formar un juicio recto del fervor 
de sus meditaciones, de la sublimidad de su 
contemplacion, del m6rito de tantos y tan 
repetidos actos de virtud que hicieron las 
ocupaciones ordinarias de Maria, durante ei 
tiempo que pasö en ei servicio del Templo. 

Epifanio, sacerdote de Constantinopla y 
san Änselmo dicen, que la Virgen Maria tu- 
vo un perfecto conocimiento de la lengua 
hebrea (aunque entonces ya no se hablaba 
3 * 
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comunmente entre los judios) que era la leu- 
gua original de los libros de la sagrada Es- 
critura, de los cuales ei Espiritu Santo le 
habia comunicado ei don de una inteligencia 
sobrenatural. El mismo Epifanio auade, que 
nadie jamas supo trabajar con la perfec - 
don que Maria en Uno , en seda , en lana r 
en oro y en plata; y que nunca se servia 
de su arte y de su habilidad sino para obras 
destinadas ai uso sagrado del altar y de 
los sacerdotes . No hay duda que con la ple- 
nitud de los dones del Espiritu Santo habia 
recibido toda la ciencia y todos los talentos 
que forman ei honesto adorno de su sexo; 
y por lo mismo gozaba de todas las prero- 
gativas, de los conocimientos, y de los do¬ 
nes naturales que fueron concedidos ä Adan 
y ä Eva en su estado de inocencia. 

EJEMPLO 11°. 

£1 sacrificio de los respetos humanos, hecho para honrar a 

Mana, es ei principio de una feliz mudanza de vida. 

Se lee en la vida del Padre Beauveau, de la com- 
pafua de Jesus, antes marqu^s de Novian, que debiö 
su conversion y su vocacion ai estado eclesiastico a 
una victoria que consiguid sobre sf mismo para hon¬ 
rar & la Virgen Maria. 

Enel aüo 1649 cuando las tropas alemanas ocu- 
paban la Lorena, algunos soldadosque sehabianalo- 
Jado en NQvian, despues de haber bebido con exceso 
se entregaron ai juego. Uno de ellos, habiendo per- 
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dido cantidades enormes, se levantd repentinamente; 
y lleno de furor, viendo una imagen de la santisima 
Virgen colocada ea la pared, se dirigid a ella; y 
como si hubiese sido la causa de su perdida comenzd 
a darla de golpes, prorumpiendo en las mas execra- 
bles blasfemias. Apenas habia consumado esta saen- 
lega maldad cayd en tierra, y le ataed un temblor tan 
fuerte en todo ei cuerpo, y dolores tan vioientos y 
continuos en todos sus miembros, que fue imposible 
hacerle tomar alimento alguno durante cuatro d cin- 
co dlas. Salleron las tropas, y para no dejar ai pa- 
ciente lo condujeron atado y montado en un caballo; 
pero ei frenesi iba aumentando por momeutos, y ai 
cabo fue derribado del caballo por sus propios es- 
fuerzos, y tendido en ei suelo espird rabiosamente 
echando espumarajos por la boea, y entre los tor- 
mentos mas crueles. En Novian se hablaba incesante- 
mente con asombro y con temor del ejemplar casti- 
go de aquel impio, hasta que pasados dos afios se re- 
solvid por consejo de un misionero la repäraeion del 
sacrilegio cometido por medio de una funeion de de- 
sagravios. Al efeeto ei eura de la parroquia, ei ca- 
pellan del castillo, los misioneros y algunos eclesias- 
ticos de la veeindad 9 fueron procesionalmente desde 
la iglesia & la casa donde se habia profanado a la 
Madre de Dios en una Imrfgen suya. Pero ai Uegar 
la proeesion, no salid ni uno entre tantos como alli 
habia, para llevar la santa imagen, pareeiendo a 
todos que seria una mengua ä los ojos del mundo 
este aeto de piedad, sin que nadie se moviese & las 
insinuaeiones del eura, que hizo sehal ä varios para- 
que llevasen la imagen de la Virgen. El marques de 
Beauveau, indignado ai ver semejante frialdad por 
ei servicio de la Reina del cielo, se sintid impelido 
interiormente ä tomar la imagen con sus propias 
manos; y aunque ei espiritu de vanidad y ei temor 
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de parecer sencillo y humilde a la vista de los muiv» 
danos le retrajesen, sin atender ä respetos humanos 
ni ä los dichos del mundo, quiso llevarla durante ei 
curso de la procesion hasta que por la autoridad del 
Obispo fue colocada en la capiila del castillo. Y ana- 
de ei historiador, testigo ocular de este hecbo, que 
la Virgen sant isi ma no tardd en recompensar con be- 
neficios espirituales este acto de piedad s y este triun- 
fo, alcanzado en honor de Maria sobre los respetos 
humanos, fue seguido, por testimonio del mismo 
marquds, de una abundancia de gracias tan extraor- 
dinarias, y de tan fuertes inspiraciones de vivir con 
raas arreglo ai espfritu del cristianismo; que ei mis¬ 
mo quedaba asorabrado de lo que pasaba en su inte- 
rior, y aun afligido por ei temor de que esta mudau- 
za no le llevase mas alla de los justos limites que pres- 
cribe ei evangelio ä los que quieren ser verdadera- 
mente virtuosos. Mas ei resultado fue que renuncid 
enteramente ai mundo,abrazd ei estado religioso, y 
murid santamente. ( rida del P, Beauveau .) 

PRXcTICA II. a EN HONOR DE MARIA. 

( De san Francisco de Borja. ) 

Ensefiar ä los hijos a que alaben e invoquen d Maria 
desde sumastierna edad: san Francisco de Borja tu- 
vo esta dicha: las primeras palabras que se le ense- 
naron d pronunciar fueron los nombres de Jesus y 
de Maria. 

ORACiON II. 3 k LA vlROBN SANTiSIIIA. 


( De san Epifanio. ) 

{O Marial Vos sois la Esposa amada de la Trini* 
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dad beatžsima, y ei tesoro secreto de los bienes que 
dispensa. Por Vos ha sido Eva levantada de su cai- 
da, y Adan restituido ai paraiso, del cual habia si¬ 
do desterrado por la culpa. Por Vos, y con vuestra 
proteccion, fue dada ai mundo la paz del cielo, los 
hombres han sido admitidos en la suerte de los än- 
geles, y llamados en ei numero de los servidores, 
de los amigos y de los hijos de Dios. Por Vos ha 
sido hollada la rauerte^despojado ei infierno, derri- 
bados los ldolos, y se ha extendido por toda la tier • 
ra ei conociiniento del cielo y de vuestro divino Hi- 
jo. Dignaos, pues, interesaros en nuestro favc^, y es- 
taremos seguros de älcanzar un dia ei bien inmenso 
que Vos gozais en toda la plenitud* Amen. 
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EJERCICIO IIL 

PARA EL PRIMER DOMINGO 

DESPUES DE LA EPIFAN/a. 


INSTRUCCION TERCERA SOBRE LA VIDA DE LA V*R- 
GEN SANT/SIMA DESPUES DE LA MUERTE DE LOS 
SANTOS JOAQUIN Y ANA HASTA SU VISITACION 
A ISABEL. 


Dabit Dominus ipse vobis signum. Ecce virgo concipiet, et 
pariet jilium, et vocabitur nomen ejus Emmanuel. 

El misino Senor os ofrectra una sefinl: una virgen conceln- 
ra, y (laia a luz un hijo que se llamaiä Manucl. (Isaias 
cap. 7. v. 14 jr 15 .) 

Hacia ocho õ nueve anos que la Virgen 
Maria habitaba en ei Templo, siendo la ad- 
miracion de los hombres y de los Angeles 
por ei extraordinario lustre de su santidad, 
y por ei maravilloso conjunto de las mas ra- 
ras y herõicas virtudes, cuando perdiõ i su 
padre san Joaquin, y poco despues a su ma- 
dre santa Ana. Muy sensible hubo de serle 
naturalmente la muerte de tan buenos padres, 
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y a quienes tanto amaba la hija; mas la cer- 
teza que tenia de la predestinacion de los 
que la habian dado ei ser moderaba su sen- 
timiento natural, mayormente halländose su 
espiritu constantemente resignado ä las õr- 
denes de la divina Providencia. Como las ni¬ 
nas huirfanas consagradas ai serviqio del Se~ 
3or estaban bäjo la tutela de los sacerdotes 
que estabän empleados en ei Templo de Dios, 
tuvieron estos un cuidado mäs particular de 
la Virgen Maria, que desde un principio ha- 
bia sido ei objeto de su adrairacion. 

Cuando se iba acercando ä la edad de quin- 
ce anos sus mismos tutores trataron de bus- 
carle un esposo que fuese digno de ella. La 
Virgen se sorprendiõ 4 la inopinada propues- 
ta que se le hizo. Un autor antiguo, citado 
por san Gregorio Niceno, dice que Maria 
resporuUd con ejemplar modestia d los que 
estaban encargados de su direccion , que ha - 
biendo sido consagrada d Dios por sus pa- 
dres, aun antes que naciese 9 d fin de que se 
emplease en ei servicio del Templo , ella mis - 
ma habia ratificado despues esta consagrä - 
cion: que sus deseos eran de permaiiecer 
constantemente en ei estado de virginidad: 
que si se queria respetar la voluntad de los 
autor es de sus dios, se la debia dejar seguir 
su propia inclinacion; y que esta la movia 
d permanecer siempre virgen . Se alabõ su 
devocion; pero como toda la gloria y la an- 
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sia de los judios, en especial de los de la tiir 
bn de Judä y del linaje de David, se cifraba 
eo dejar una poste? Idad , con la esperanza 
de põder dar ä luz uo dia ai Mesias , õ de 
põder contarse entre sus parieotes; no se hi- 
zo atencion ä lo que la Virgen deseaba: y 
ya no se pensö sino en buscarle un digno es- 
poso, y que fuese de su tiibu y desceodien- 
te de la misma real familia de David. 

Era costumbre establecida entre los judios, 
y observada religiosamente, que cuando una 
familia se hallaba reducida ä una sola hija, 
e$ta se desposaba con ei parieote mas cerca- 
no de Ja misma tribu, a fin de que no siei*- 
do las alianzas ma$ remotas, se viesen con 
mayor claridad en la genealogia del Mesias, 
que era ei grande pbjeto de todos los matri- 
monios y de todas las generaciones tanto en 
tiempo de la ley natural, como en ei de la 
escrita. La Virgen Maria, habiendo sabido 
ei designio que se habia formado de despo- 
sarla, no juzg6 conveniente manifestar ei vor- 
to secreto que habia hecho de permanecer 
siempre virgen, persuadida que habiendolo 
becho en su tierna edad, tambien se habria 
tratado de dispensärselo. En aquel apuro rer 
curriö ä la oracion, y no cesõ de rogar de 
dia y de noche ai Senor que se dignase mi- 
rar con especial piedad £ su esposa espiritual. 

Desde que hubo cumplido los quince anos 
se tuvo una reunion de los mas prdximps 
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parientes, todos de la tribu de Judä y de la 
misma familia de David: entre los que se 
hallaban en estado de tomarla por consorte 
se escogiõ ä san Jos£, que la diviua Provi- 
dencia habia escogido desde toda la eterni- 
dad paraque desposändose con Mana fuese 
ei tutor y ei padre adoptivo del Salvador del 
mundo. Algunos autores han creido que era 
iio de la Virgen, ö k lo menos primo her- 
mano. Lo que hay de cierto es, que era uno 
de los mas cercanos parientes, y de la mis- 
ma tribu y familia real de David, atinque 
las vicisitudes de la fortuna le hubiesen re- 
ducido ä la humilde condicion de artesano, 
pues ejercia ei oficio de carpintero. Pero 
por mas que su condieion fuese oscura, no 
hubo jamas, dice san Epifanio, hombre mas 
noble y rico en virtudes ä los ojos de Dios, 
El mismo santo auade, que san Jos& se ha- 
llaba ya entonces en edad muy avanzada, y 
que jamäs habia querido casarse, resuelto a 
guardar perpetua virginidad; y que si con- 
sintiö en su vejez en desposarse con Maria, 
fiie porque, conociendo su elevada virtud y 
su extraordinario amor & la castidad, se pro~ 
metia que vivirian los dos siempre virgenes 
en ei estado del matrimonio. Y aun se cree 
que los dos se habian convenido en verificar- 
lo asi antes de contraer los esponsales. 

Los desposorios se celebraron. El cielo no 
▼iõ jamas union mas digna de ser honrada 
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con la presencia de la corte celestial: asi es 
que muchas iglesias de la cristiandad los ce- 
lebran con una fiesta particular en ei dia 23 
de enero, que se cree fue ei dia en que se 
celebrõ esta augusta ceremonia (1 ). Santo 
Tomäs es de parecer que despues de los des- 
posorios fue cuando san Jos6 y Maria santi*- 
sima hicieron de cpmun consentimiento ei 
voto de perpetua castidad, 6 renovaron ei 
que ya tenian hecho. 

El voto de castidad, dicen los santos Pa- 
dres, habia sido desconocido hasta entonces. 
Maria, dice san Ambrosio, fue la primera 
que diõ ei ejemplo, y la que con ei voto que 
nizo levantõ en cierto modo sobre la tierra 
ei estandarte de la virginidad, y atrajo ese 
infinito nümero de virgenes que siguen ai Es- 
poso celestial y componen su brillante corte, 
segun las palabras del profeta Rey: addu- 
centur Regi virgines post eam . 

Quiso Dios, dice san Gerõnimo, que la 

3 iie debiõ ser Madre del divino Verbo, sin 
ejar de ser Virgen, fuese desposada, !.• ä 
fin de que nadie ignorase que pertenecia ä 
la tribu de JudÄ y ai linaje de David; por- 
que entre los judios se sabia la genealogia de 
las mujeres por la de sus maridos: ut per 
generationem Joseph origo Maria monstra - 


(1 ) En Espana se celtbra la fiesla de los Desposorios ei 
dia 26 de noviembte. 
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retur . 2.° paraque no se la hiciese un cri- 
men de su milagroso embarazo. 3.° porque 
cuando llegase ei tiempo en que habia de 
verse obligada ä llevar ai nino Jesus ä Egip- 
to, para librarlo del furor de Herodes, que 
habia de querer envolverlo en la matanza de 
los ninos inocentes; era preciso que para un 
viaje tao arriesgado tuviese ei apoyo de su 
esposo, y.un consuelo durante su larga per- 
manencia en pais extranjero. San Ignacio 
märtir anade una cuarta razon, dice ei mi $r 
mo san Gerönimo, y fue, ä fin de que ei 
demonio ignorase la prodigiosa concepcion 
del Mesias, no creyendo nacido de una Vir- 
gen ai que naciö de una casada. 

Maria santisima viviö en ei mayor retiro 
todo ei tiempo que permaneciõ en Nazareth. 
Se entregaba constantemente ä la contempla- 
cion y ä la oracion: jamis perdia ä Dios de 
vista: ei trabajo de manos y ei cuidadö de 
las cosas domesticas no interrumpian ni su 
oracion, ni su intima union con Dios. No 
se viõ jamäs modestia igual ä la suya. Su 
sola presencia inspiraba ei mas profundo 
respeto que rayaba en veneracion. Rara vež 
parecia en püblico, dice san Ambrosio: con- 
versaba poco con los bombres; porque todo 
su trato em con ei cielo. Solo su inefable 
caridad la hacia visible d los que experimen- 
taban los dulces efectos de la misma. 

Hacia aigun tiempo que los dos castos es- 
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posos vivian juntos en la prictica de las vir- 
tudes, cuando habiendo Uegado ei momento 
prefijado en los decretos etemos, en que ei 
Hijo de Dios debia venir ai mundo, ei ar- 
cangel Gabriel fae enviado £ la Virgen Ma¬ 
ria para anunciarle ei sublime misterio que 
kabia de obrarse en su seno, y asegurarla 
que habiendo Dios resuelto enviar £ su di- 
rino Verbo para tomar carne humana, la ha* 
bia escogido con preferencia £ toda otra cria- 
tura, paraque fuese su madre. £1 £nge), di- 
ee san Bemardo, se apareciõ £ la Virgen, 
mientras esta, invisible ai resto de las cria- 
turas, se sacrificaba £ su Dios en ei fervor 
de la contemplacion, y en ei mismo momen¬ 
to en que meditaba este inefable misterio. 
El enviado celestial, bajo la forma de una luz 
relumbrante en figura humana, se presentõ 
respetuosamente £ la que desde entonces mi* 
taba como £ su Soberana, y le dijo: Yo 
ös saluda, llena de gracia: ei Senor estd 
con Vos: Vos sois la bendita entre todas las 
mujeres. 

La aparicion de un ingel bajo la forma de 
hombre no dejö de causar la mayor sorpre- 
sa £ la mas pura de las virgenes, y un elo- 
gio tan magmfico y lisonjero la sonrojõ so- 
bre manera, lastimando su humüdad. Y ei 
£ngel ai verla toda turbada y confusa, la 
tranquilizõ dici£ndo!e : « No temais , Maria, 
«pues habeis encontrado gracia delante de 
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« Dios: concebir/is en vuestro seno, y darSis 
« d luz un hijo , & quien llamartis Jesus :■ 61 
«serä verdaderametite grande: y las maravi- 
«Ilas que obrarä publicarän altamente que 
«es ei Hijo del Altisimo, y le darän 4 co- 
«nocer en todas partes como ei Mesias ver*- 
« dadero, que ka sido kasta akora ei objeto 
«de todos los votos, y la esperanza de todos 
«los siglos. Como hijo vuestro descenderä de 
«David; pero no serä una sucesion natural 

* la que le coloque en ei trono de gloria: 
« otros titulos mas elevados le därän ei cetro 

* y ei soberano põder en los cielos y en la 
«tierra. Como verdadero Hijo de Dios domi- 
«narä sobre todos los pueblos del universo; 
« mas su corona no serä de la misma natura- 
«leza que la de los reyes de la tierra, que 
«no reinan sino sobre una nacion, y solo por 
« un determinado nümero de anos, habiendo 
«todos de ceder la corona ä un sucesor, y 
«eclipsändose con la muerte su põder, su 

* majestad y todos sus titulos. Vuestro hijo 
« fundarä una nueva monarquia que incluirä 
«todos los pueblos dentro la mistferiosa casa 
«de Jacob: en ella reinarä perpetuamente 
« sin tener competidores ni sucesores: ei im* 
« perio de este gran Rey no tendrä otros li- 
«mites que la vasta extension del universo, 
«ni su duracion tendrä otra medida que la 
« etemidad.» 

Era tan profunda la humildad de la mas 
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pura de todas las criaturas, que no podia 
concebir como Dios hubiese querido poner 
los ojos en ella para ei cumplimiento de un 
misterio tan incomprensible £ todo espiritu 
criado. Por otra parte se estremecia ai solo 
pensar en la cualidad de madre, tanto era 
1 q que estaba grabada en su corazon la de 
virgen. Por eso todo era preguntar ^cömo se 
habia de obrar tan alto misterio? Quomodo 
fiet istud? Lo que no hubiera preguntado, 
dice san Agustin, sino hubiese hecho voto 
de permanecer por toda su vida en ei esta- 
do de virginidad: quod profectö non dixis- 
set, nisi virginem ante se vovisset . 

El ingel le respondiö: .«Que eso no debia 
«asustarla: que Dios era omnipotente y su 
«bondad igualaba su infinito põder: que ha- 
«biindola escogido por especial predileccion 
« para elevarla i tan aita dignidad, obraria 
« tambien en (avor suyo ei mayor de los mi- 
«lagros: que nada tenia que temer por su 
« virginidad, porque esta virtud debia ser una 
«de las que mas habian de distinguir ä la 
«Madre ael Mesias: que para asegurarla de 
«esta vejrdad, le declaraba, que ei Hijo ado- 
«rable del cual habia de ser Madre en la 
«tierra, no tenia otro Padre que ei que lo 
« habia engendrado antes de todos los siglos: 
«que ella, propiamente hablando, no tendria 
«otro Esposo que ei Espiritu Santo, que 
«siendo la virtud del Altisimo, formaria mi- 
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«lagrosamente en ella de su propia sangre ei 
« divino fruto que habia de llevar en su se- 
«no, y que lejos de mancillar la flor de la 
«virginidad, le daria mas brillo y mas pure- 
«za. Por eso, anadiõ, ei Hijo que nacerd 
« de Vos 9 serd verdaderamente Hijo de Dios , 
« no por una simple denominacion, sino en 
« realidad y por naturaleza. Y para haceros 
« ver, continuö, que d Dios nada le es im - 
« posible , habeis de sõber que vuestra pr ima 
«Isabely en una edad en jue naturalmente 
«no podia esperar tener kijos, ha concebido 
«hace seis meses: tan cierto es que nada 
« hay dificil para ei Todopoderoso. Asi pues: 
«ei que ha podido dar un hijo ä una mujer 
«de edad avanzada despues de tantos anos 
«de esterilidad, puede muy bien darlo ä una 
« virgen.» 

Mientras que ei Ängel hablaba, Mana, 
ilustrada con un rayo de luz sobrenatural, 
comprendiö perfectamente toda la economia 
y todas las maravillas del misterio, para ei 
cual ei Senor la habia preparado desde su 
concepcion inmaculada; y anonadandose en 
la presencia de Dios: He aqui 9 exclamö, la 
esclava del Senor: cümplase en mi lo que 
acabas de anunciarme . El Ängel desapareciö; 
y ei Espiritu Santo formõ de la pura sangre 
de la Virgen santisima ei cuerpo mas bello 
que jamas haya existido: Dios criö^un aima 
perfectisima, y uniö ei cuerpo y aima en la 
4 i. 
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persona divina del Verbo eterno, que por 
mcdio de esta operacion milagrosa se hizo 
carne haciendose hombre: et Verbum caro 
factum esi. En este feliz momento, primera 
£poca de nuestra redencion, todos los espi- 
ritus celestiales adoraron ai Hombre-Dios, 
y en ei roismo instante Maria fue hecha ma* 
dre sin dejar de ser virgen. 

EJEMPLO III . 0 

Mara villosa* efectos de la devocion a Maria. 

San Bernardino de Sena, siendo aun jdven, tenia 
tanto gusto en la devocion & las imagenes de la Vir¬ 
gen santisima, que visitaba todos los dias la que se 
Kallaba sobre una de las puertas de la ciudad de 
Sena. £1 zelo del Santo fue tan agradable ä esta bue- 
na Madre, que le procurd la gracia de su vocacion 
religiosa; y despues de haberlo llenado de bendicio- 
nes en la Orden de san Francisco, cuyo habito vis¬ 
tid , se dignd aparecersele un dia, y dirigirle estas 
palabras: « Tu devocion me complace, y te concedo 
« como prenda de una recompensa mayor ei talento 
«de la predicacion y la gracia de põder obrar mi- 
«lagros: son estos unos dones que he alcanzado de 
« mi divino Hijo en favor tuyo; y a eso te afiado la 
« promesa, que seras participante conmigo de la eter- 
<f na bienaventuranza en ei reino de los cielos.» Los 
resultados j usti ficaron la verdad de esta aparicion ; 
porque san Bernardino fue uno de los mas insignes 
predicadores: ilustrd la Iglesia con ei resplandor de 
su doctrina, de su santidad y de sus milagros. j Qu6 
frutos tan preciosos de su devocion a Maria, y de 
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una vocacion abrazada bajo la direccion de la Vir¬ 
geni ( Pida de san Bernardino de Sena.) 

PRÄCTICA III.* EN HONOR DE MAKfA. 

(Dcl bienavcnturado Herman.) 

Tened siempre £ la vlsta algun objeto que os re- 
nueve la memoria de la Virgen santisima, por ejem- 
plo, una imagen suya en ei libro que mas tengais 
entre manos, 6 ei rosario en ei bolsillo. Nada debe 
temer ei cristiano cuando su sdlida devocion esta 
apoyada en estas armas espirituales protectoras. 

ORACION III.* k LA V/RGEN SATfSIMA. 

( De san Luis Gonzaga. ) 

j Ö Maria! j Soberana Senora mia ! Yo me arrojo 
con confianza en ei seno de vuestra misericordia: 
yo me entrego del todo y sin reserva £ vuestra San¬ 
ta y digna guarda , y pongo en vuestras manos hoy, 
todos los dias de mi vida, y mas particularmente en 
la hora de ml muerte, mi aima, mi cuerpo, mis 
esperanzas, mi cousuelo, mis penas y mis miserias* 
mi alegrfa y mi dicha; ä fin de que mis pensamien- 
tos 9 mis palabras y mis obras, se hagan y se diri- 
jan segud vuestro gusto, y Segun la voluntad de 
vnestro Hijo adorable. Amen. 


4 * 
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EJERCICIO IV. 

PARA EL SEGUNDO DOMINGO 

DESPUES DE LA EPIFANIA. 


INSTRUCCION CUARTA SOBRE LA VIDA DE LA VIR- 
GEN SANT1SIMA DESDE SU VISITACfOH HASTA EL 
NACIMIENTO DE JESUCRISTO. 


Magnijicat anima mea Dominum, et exullavit spirilus 
meits in Deo salulari meo. 

Mi aima glorilica ai Senor : y mi espiritu rebosa de alegna 
en Dios autor de mi salud. (Luc. cap. \ , v. 46 jr 47 j. 

Habiendo la Virgen santisima tenido no- 
ticia por ei Ängel del milagroso embarazo 
de su priina Isabel, se sintiõ inspirada de los 
deseos de ir ä verla, para darla la enho?a- 
buena de tan inesperada maravilla. Partiõ 
pues con ei benepläcito de su casto esposo 
san Jo$£, y ä toda prisa se dirigiõ por entre 
las montanas de la Judea ä Hebron, donde 
habitaba su prima Isabel. El camino era lar- 
go y dificil: Hebron, ciudad sacerdotal, si- 
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tuada a la parte meridional de la tribu de 
Jud4, distaba diez 6 doce leguas de Jerusa- 
leo y unas cuarenta de Nazareth. Este largo 
vi aje podia ser trabajoso para una persona 
tan tierna y delicada como Maria; mas su 
zelo y su caridad la hicieron superior a to- 
dos los obstäculos y peligros. Quiso Dios por 
otra parte valerse de Maria para santificar 
ai Precursor del mundo en ei seno mismo 
de su madre; y Maria obedecid sio demora 
4 la divina inspiracion de que se sentia mo- 
vida para hacer esta visita. Hahiendo llegado 
4 Hebron , va en derechura a la casa de Za- 
carias: Isabel ai saber la llegada de su pri¬ 
ina corre 4 su encuentro: Maria la saluda, 
la abraza; y apenas haita abierto la boca pa¬ 
ra felicitarla, cuando ei nino de seis meses 
que Isabel llevaba en su vientre fue ilumi- 
nado repcntinamente con un rayo de luz ce- 
lestial: desde la oscuridad del seno de su 
madre en que se hallaba como encarcelado, 
viõ en su espiritu a los que le hacian ei ho- 
nor y la gracia de visitarla; y no pudiendo 
todavia expresar su gozo con palabras, hon- 
rõ del modo que pudo 4 Jesus y 4 Maria 
por medio de una agitacion milagrosa del 
cuerpo, que fue, dice san Juan Crisõstomo, 
senat de su alegria, de su respeto, y de su 
gratitud anticipada. Isabel percibiõ este mo- 
vimiento, y reflejando sobre ella la luz so- 
brenatural que ilustraba ai infante dentro de 
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las entranas de la madre, conociõ por inspi- 
racion ei misterio incomprensible de la En- 
carnacion del Verbo: su aima fue Uena del 
Espiritu Santo, y rebosando de alegria res- 
pondiõ ä la salutacion de Maria, exclaman- 
do en aita voz: Tü eres bendita entre todas 
las mujeres y bendito es ei fruto de tu vien - 
tre. Y considerando ai mismo tiempo ei ma¬ 
rita extraordinario de la que le hacia la vii¬ 
sita, cuya eminente dignidad ei Espiritu San¬ 
to le habia dado 4 conocer, exclamö con mas 
asombro : J Y de donde me viene la dicha de 
que la Madre del Senor se digne visitarme? 
«Es este un favor que no puedo acabar de 
«admirar, y que me llena de pasmo y con- 
« fusion ai reconocerme indigna de recibirlo. 
«Hasta ei infante que llevo en mi seno ha 
«sentido ya los maravillosos efectos de tu 
« presencia; porque en ei momento que han 
«llegado 4 mis oidos las palabras con que 
« me has saludado, ei infante las ha oido tarn- 
«bien, y ai instante ha saltado de placer. 
* j Oh! jcu4n dichosa eres, rai amada priroa, 
«cu4n dichosa eres, tü, que has creido sim- 
«plemente y sin dudar lo que ei Ängel te 
« ha dicho de parte de Dios! Si: este Dios 
« omnipotente, que ha comenzado 4 obrar en 
*ti cosas tan grandes y maravillosas, las aca~ 
«bar4 segun tus esperanzas. Te lo ha pro- 
«metido, y lo cumplir4.» 

Estas alabanzas, y esta manifestacion del 
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inefable misteiio de la Encarnacion del di- 
vino Verbo tan gloriošo para Maria no en- 
vanecieron su corazon. Es verdad que no 
pudo disimular ni callar las maravillas que 
Dios habia revelado ä santa Isabel, y que 
acababa de publicar por boca de la misma ; 
pero no obstante quiso dar toda la gloria £ 
Dios reconociendo su propia indignidad. Y 
animada del Espiritu Santo de que estaba 
llena, haciendo levantar ei vuelo ä su aima 
y ä su corazon que solo Dios ocupaba, pro- 
nunciõ ei famoso cantico, ei primero del 
nuevo Testamento, que sobrepasa k todos 
los antiguos, por ei espiritu de piedad que 
brilla en todas sus palabras, y por la subli- 
midad de pensamientos, y por la nobleza y 
la magestad del estilo. Este es ei mas pre- 
cioso monumento de la profunda humildad 
de la Madre de Dios, ei acto mas sobresa- 
liente de su elevada santidad, ei mejor mo- 
delo de la mas perfecta gratitud. 

«Mi aima, exclama, glorifica ai Senor; y 
«toda trasportada de gozo ai considerar las 
«bondades de mi Salvador, no puedo callar 
« por mas tiempo sus grandes maravillas. Por- 
« que ei Senor se ha dignado fijar sus ojos en la 
«humildad de su esclava, y por esto mi di- 
. « eha serä ensalzada por todas las generaeiones 
«venideras. El Omnipotente, cuyo nombre 
«es santo, cuya misericordia se extiende de 
«generaeion en generaeion sobre todos los 
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«que le temen, ha obrado en mi favor los 
« mas asombrosos portentos. Asi es como des- 
«plega, cuando le place, ei inmenso põder 
ude su brazo. Con este põder, ai cual nada 
u reslste, trastorna los designios de los sober- 
u bios; humilla los grandes de la tierra para 
«levantar los pequenos; colma de bienes 4 
u los pobres, ai paso que deja vacios 4 los ri- 
« eos. Ha llegado ei tiempo en que ha resuel- 
«to haeer sentir los dulces efeetos de su mi- 
u sericordia para levantar 4 Israel pueblo su- 
« yo, y cumplir la promesa que habia heeho 
« a nuestros padres, 4 Abrahan y 4 todos sus 
« deseendientes.» 

Este admirable cäntico nos demuestra que 
Maria viö de un solo golpe de vista, y por 
medio de una luz sobrenatural, todas las an- 
tiguas promesas y ei cumplimiento de las 
mismas; siendo ella sola mil veees mas ilus- 
trada y privilegiada que todos los profetas 
juntos. 

La Virgen Maria viviö cerca de tres me- 
ses en casa y en compama de santa Isabel. 
No es difieil comprender, dieen los santos 
Padres, cuan ventajosa habia de ser esta man- 
sion 4 la casa de Zacarias, y la abundancia 
de graeias y bendieiones de que se Uenö con 
este motivo. Porque si en otro tiempo ben- 
dijo ei Senor 4 Obededon y a su familia põr 
haber tenido depositada en su casa durante 
tres meses ei arca de la alianza, ^cuantas 
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bendiciones no habia de atraer sobre la di- 
cliosa familia de Zacarias la mansion de tres 
meses que hizo en su casa la Virgen Maria, 
verdadera arca del nuevo Testamento, y de 
la cual la del antiguo no era mas que una 
sombra y figura imperfecta ? La pureza con 
que viviö san Juan Bautista fue efecto de 
la uncion y de la gracia derramada en su ai¬ 
ma por la Virgen santisima, nos dice san 
Ambrosio. Y en verdad, la visita que hizo 
Maria ä santa Isabel encierra tan grandes 
maravillas, que la Iglesia ha querido que su 
memoria se renovase todos los anos por me- 
dio de una fiesta particular, que se celebra 
ei 2 de julio, despues del dia de la octava 
de la natividad de san Juan Bautista; y no 
es sin motivo, pues ei dia de la Visitacion 
fue ei dia en que la Virgen fue reconoeida 
püblicamente por la primera vez Madre de 
Dios, y honrada como tal. 

La mayor parte de los santos Padres & in- 
terpretes creen que la santisima Virgen no 
aguardõ ei parto de santa Isabel, y que se 
marchõ pocos dias antes del nacimiento del 
precursor del Mesfas. A su regreso ä Naza- 
reth volviö ä su antiguo retiro: ei viaje no 
habia amortiguado su amor ä la vida solita- 
ria, y la manifestacion de la divina mater- 
nidad no habia alterado su humildad pro- 
funda. Por su parte no tenia reparo en des- 
cubrir ä san Jose lo que le habia pasado en 
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Hebron, y lo que ei Espiritu Santo tenia to- 
davia reservado ai digno Esposo de Mana, 
cuando Jos4 echö de ver ei embarazo de su 
Esposa. La justa y elevada idea que tenia de 
la santidad y de la castidad de Maria no le 
permitia formar la mas minima sospecha de 
adulterio. Sabedor del voto de perpetua vir- 
ginidad que habia hecho Maria: testigo de su 
extrema delicadeza por una virtud que mi- 
raba como una joya la mas estimable; no du- 
dö que ella debiõ ser la Virgen milagrosa de 
la cual hablaba Isaias (cap. 7 ) la cual sin 
dejar de ser virgen habia de dar 4 luz ai 
Salvador del mundo. Ecce virgo concipiet, 
et parist filium. Asi lo creyö, dice san Ber- 
nardo, y solo por un sentimiento de humil- 
dad y de respeto, semejante ai de san Pedro 
cuando dijo 4 Jesucristo: apartaos de mi, 
porque soy pecador, pensö separarse de la 
Virgen santisima, no dudando que ei que 
llevaba en su vientre fuese ei verdadero Me- 
sias. 

El casto Esposo no sabia por de pronto 
ei partido que habia de tomar: por una par¬ 
te no podia resolverse 4 dejar 4 Maria; y 
por otra no se consideraba digno de perma- 
necer en su compania. Se hallaba asi per- 
plejo, cuando se le apareciö un Ängel, y le 
dijo: « Jos4, acušrdate que eres del linaje de 
«David, del cual ha de salir ei Mesias, y 
«cree que no ha sido sin designio especiai 
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«tel que Dios te haya dado 4 Mana por es- 
«posa. El infante que lleva en su seno, y 
«que ha concebido milagrosamente por 1* 
«virtud del Espiritu Santo, es ei Salvador 
« del mundo, ei Hijo ünico del eterno Padre, 
«ei Mesias prometido. Dios te ha escogido 
«paraque le cuides y le alimentes, y hagas 
« con 41 todos los oficios de un buen padre. 
«No temas pues quedarte en compania de 
« Mana esposa tuya; has de ser ei 4ngel tu- 
«telar y ei defensor de su virginidad.» 

Instruido Jos4 del mas profundo de todos 
los misteri os, en cuyo cumplimiento quiso 
Dios que tuviese alguna parte, confirmado 
por ei enviado del Altisimo en ei pensamien* 
to que habia tenido de la sublime dignidad 
de su esposa, y asegurado ai mismo tiempo 
contra ei temor que su humildad le infundia; 
comenzõ 4 mirar 4 Maria como ei templo vi- 
vo de la divinidad, como la Madre del Re~ 
dentor, como la Reina de los 4ngeles y de 
los hombres. El respeto y la veneracion con 
que la miraba corrian 4 la par del afecto y 
ternura con que la amaba: se llenaba de ad- 
miracion ai considerarla como la mayor de 
todas las maravillas: la honraba como 4 la 
criatura mas digna de ser honrada del uni- 
verso; y sus cuidados, su atencion y su es- 
mero correspondieron 4 la estimacion que le 
tenia. Asi pasõ la Virgen santisima con su 
esposo los seis ültimos meses de su prenado: 
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vivian los dos en un perfecto recogimiento 
y en continua meditacion. Dios derramõ con 
profusion los mas senalados favores sobre 
aquellas dos aimas privilegiadas, y no se du- 
da que Maria, despues de la encarnacion del 
divino Verbo en su seno virginal, tuvo con- 
tinuamente ai rededor de si un gran nümero 
de ängeles destinados especialmente ä su con- 
servacion y ä la custodia de su sagrada per- 
sona tan necesaria k la salud de los hombres, 
tan amada de Dios, y tan respetada de todo 
ei cielo. 

Se acercaba ei t6rmino de los nueve me- 
ses del prenado de la Virgen santisima, cuan- 
do ei emperador Augusto, queriendo tener 
un est.ado exacto de las fuerzas y de las ren- 
tas de su imperio, mandö hacer ei empadro- 
namiento de sus sübditos, entre los cuales 
estaban comprendidos los judios: ai efecto 
hizo publicar un edicto, por ei que, k fin de 
evitar la confusion, cada cual debia pasar ai 
lugar de su origen para ser empadronado y 
pagar ei tributo. Aquel Principe no tenia en 
las disposiciones que daba sino miras de am- 
bicion y de avaricia; mas la Providencia dis- 
ponia asi las cosas ä fin de que precisados 
Jos6 y Maria k pasar k Belen, naciese ei Me- 
sias en esta pequena ciudad paraque se cum- 
pliesen las antiguas profecias que lo habian 
anunciado. Porque aunque los dos santos es- 
posos se hallasen establecidos en Nazareth, 
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ciudad de Galilea , pertenecian ä la tribu de 
Judä, £ la casa y linaje de David. Y como 
David habia nacido y sido criado en Belen, 
se reputaba esta ciudad como ei lugar ori- 
ginario de todos sus descendientes, y habia 
conservado siempre ei nombre de ciudad de, 
David. Por esta razon todos los que descen- 
dian de aquel Rey habian de pasar £ dicha 
ciudad para ser inscritos en ei padron. 

EJRMPLO IV. 0 

Dichoso fm (lp unidevoto de Maria. - • 

- - ' • - • -j 

Se refiere - que ei P. Salmeron > de la Compafiia dei 
Je&us, habienda profesado toda su vida la maa tiar-’ 
na devoclou hacia la Vt^gen saatisuna , murid exr 
clamando : ; Al paroiso , ai paraiso ! j Bendito sea 
ei tiempo que os he servido , 6 Maria ! ; Benditos 
sean los ser mõnes , las fatigas , y todo cuanto he 
hecho y pensado en honor vuestro , 6 Beina mia ! 
Y en medio de estos puros y dulces sentimientos ex- 
hald ei ultimo suspiro. ( Nieremberg^ diario de Ma¬ 
ria .) 

PrXcTICA IV. a EN HONOR DE MARfA. 

(De san Juan de Dios. ) 

Invoca todos los dias £ la Virgen sa nt isi ma para 
alcanzar su proteccion a la hora de la muerte. San 
Juan de Dios, habiendo acudido en ios ültimos mo- 
mentos de su vida a esta Madre de bondad, oyd las si- 
guientes consoladoras palabras: To jamas abandono 
en su ültima hora d mis devotos que me invocan . 
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ORACIOff IV. a k LA vfRGEN SANTfSIMA. 

( De san German patriarca de Constantinopla. ) 

;Õ di vina Maria 1 madre mia soberana, y despues 
de Dioe mi rinico consueio en este mundo! Vos sois 
ei roe 10 celestial que solo puede endulzar mis penaft: 
Vos sqis la luz que flisipa las tinieblas de que mi ai¬ 
ma estä rodeada: Vps sois mi güia en mis viajes, mi 
fuerza en mis debilidades, mi tesoro en mi pobreza, 
ei balsamo para eurar mis heridas, ei consueio en 
mis lagrimas, ei refugio en mis miserias, y la espe- 
ranza de mi salud. j Ö Maria ! tened piedad de mi! 
Vos que como Madre de Dios amais tanto ä los hom- 
bres, concededme lo que os pido. Vos que sois nues- 
tra defensa y mlestro apoyo, haeedme digno de par- 
ticipar en compania vuestra de esa grande felieidad 
de que gozais en ei cielo. Amen. 
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EJERCICIO V. 

PARA EL DOMINGO TERCERO 

DESPUES DE LA EPIFAN/a.' 


INSTRUCCION QUINTA SOBRE LA VIDA DE LA VIR— 
GEN SANTISIMA DESDE EL NACIMIENTO DE JE- 
SUCRISTO EN BELEN HASTA REGRESAR Ä NAZA— 
RETII. 


Et mater ejus conservabat omnia vevba hoec> conferent » 
in corde suo. 

Maria tenia presente todo lo que se decia de Jesucristo, me- 
ditdndolo en su corazon. (Luc . cap. 2, 51.) 

La santisima Vfrgen, instruida perfecta- 
mente de todo lo que debia suceder, y sa- 
biendo que habia de parir en Belen, se ha- 
bia provisto de panales para envolver ai 
divino infante luego que hubiese nacido. Em- 
prendiõ ei viaje con san Jos6: en Belen en- 
contraron ocupadas todas las posadas por los 
que pertenecian & la misma familia de Da- 
vid, y & quienes ei edicto del Emperador 
Uamaba de todas partes. Las habitaciones es- 
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taban tödas tomadas de antemano; por cuyo 
motivo Ios dos santos esposos se vieron obli- 
gados k buscar abrigo en una gruta 6 cueva 
abierta en una pena contigua k una de las 
posadas situada cerca la puerta de lä'ciudad 
extramuros de la misma; cuya cueva servia 
de pesebre para las caballerias. En este lu- 
gar miseräble fue donde la mas augusta y 
pura de todas las madres, sin dejar de ser 
virgen, diõ k luz ai Rey del cielo y de la 
tierra, ai Soberano del universo, ai Mesias 
de muchos siglos esperado y ardientemente 
deseado, en quien se cumplian perfectamen- 
te todas las promesas y todas las profecfas. 
Maria pariö ai nino Jesus k la media noche 
del 25 de diciembre ano cuatro mil de la 
creacion del mundo; y desde este dia data 
la era cristiana. 

No es posible ponderar Ios sentimientos de 
alegria, de veneracion y de ternura de esta 
Madre bienaventurada, mirando por la pri- 
mera vez entre sus brazos ai divino Nino, ai 
cual adoraba como k su Dios , ai mismo tiem- 
po que le amaba como ä su hijo ünico. A la 
verdad esta alegria hubiera sido turbada por 
la indigrtidad del lugar ä donde la pobreza 
la habia obligado k refugiarse; si ilustrada 

E or tina luz sobrenatural no hubiese descu- 
ierto todo ei misterio de una providencia 
admirable € incomprensible. Porque, como 
madre tierna y cu idad osa, no podia dejar de 
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sentir ei abatimiento y las incomodidades que 
ei estado de pobreza en que se hallaba oca- 
sionaba 4 su amado Hijo. Sin embargo pron- 
to la inundö del mas grato consuelo la lle- 
gada de los pastores, y poco despues la de 
los Reyes magos. Asi, mientras que ei mun- 
do recibia tan indignamente ai soberano Se- 
nor del universo, ei cielo se apresuraba 4 
rendirle las debidas adoraciones y homena- 
jes: y cuando ei Hijo de Dios no era recibi- 
do de los suyos en su propia herencia; los 
pnncipes extranjeros iban 4 adorarle y reco- 
nocerle como verdadero Dios, como Rey de 
los judios y como Mesias prometido. 

La Virgen Maria tenia especial compIa- # 
cencia en instruir 4 los pastores y 4 los Re¬ 
yes magos hasta de las mas minimas circuns- 
tancias de todo lo que le habia sucedido con 
motivo del nacimiento de su divino Hijo: 
nada dejaba de referir de todo lo que habia 
visto tener algo de milagroso: consigo misma 
se entretenia interiormente, complaciendose 
con la consideracion del perfecto cumpli- 
miento de todas las profecias que tantas ve- 
ces habian sido ei objeto de sus piadosas me- 
ditaciones, y con los recuerdos de las pro- 
mesas del arc4ngel Gabriel. 

Aunque estuvo completamente instruida 
de todos los secretos que encerraba ei mis- 
terio de la Encarnacion del divino Yerbo; 
no por eso dejaba de adquirir todos los dias 
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luces mas copiosas por medio de las mara- 
villas que sucedian con motivo de la venida 
ai mundo de su tierno Hijo ei Hombre-Dios. 
Mas bien lejos de dar päbulo k su alegria por 
medio de conversaciones que hubieran satis- 
fecbo su amor propio, encerrö en lo mas in- 
timo de su aima toda su admiracion y gozo, 
no hablando mas de este grande misterio que 
tanto honor le hacia. Jamäs se ha visto tan- 
ta prudencia, tanta reserva y tanta modestia, 
como en la Yirgen Maria y en san Jos6. Se 
contentaban con admirar y glorificar k Dios 
interiormente por la inmensidad de maravi- 
Uas que obraba, dejando ai arbitrio de la di- 
vina Providencia ei cuidado de manifestar 
cuando le pluguiese ei tesoro que poseian. 

Habian discurrido cuarenta dias despues 
del nacimiento del Salvador: este tieiupo lo 
pasaron los santos esposos dentro de Belen 
con menos incomodidades que en ei pesebre: 
y religiosos observantes de la ley, se diri- 
gieron k Jerusalen ei dos de febrero , para 
cumplir la ceremonia legal de la presenta- 
cion del Hijo y de la purificacion de la Madre. 

La ley de la purificacion no comprendia 
en rigor k la Yirgen santisima, que habien- 
do concebido por la sola operacion del Es- 
piritu Santo, y siendo madre sin dejar de ser 
virgen, no tenia necesidad de ser purificada 
como ei resto de las mujeres. Sin embargo, 
bastaba que esta ceremonia fuese un acto de 
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humildad y de religion, paraque Maria qui- 
siese sujetarse 4 ella: por eso no hizo aten- 
cion ni 4 su dignidad de Madre de Dios, ni 
4 su privilegio de virgen. El mismo Jesus se 
habia sujetado 4 la ley humillante de la cir- 
cuncision; lo que ,fue un motivo poderoso 
paraque Maria no se dispensase de la ley de 
la purificacion. 

Asi pues, se presentö ai templo de Jeru- 
salen IJevando 4 su Hijo en sus brazos: ofre- 
ciõ ai Senor dos palomas, como la ley man- 
daba 4 los que eran pobres; porque Maria 
no se avergonzö jamas de serlo: y redimiö 
por cinco siclos ai que debia sacrificarse 4 
si mismo en la cruz por la redencion de los 
hombres; pero lo redimiö como que en cier- 
to modo era una victima confiada 4 su cui- 
dado, y que solo tenia en calidad de depõ- 
sito. 

Si Maria como Virgen hizo un grande sa- 
crificio sujet4ndose 4 la purificacion legal, no 
lo hizo menor como Madre presentando 4 su 
Hijo; porque ofreci4ndolo ai eterno Padre 
lo entregõ 4 la muerte de cruz, sacrificando 
de este modo para la salud de los pecadores, 

4 pesar de su ternura maternal. Ja prenda 
mas preciosa y que mas estimaba. Por eso 
san Buenaventura aplica en esta ocasion 4 
Maria las palabras de san Juan evangelista: 
Sic Deus dilexit mundum , ut filium suum 
urdgenitum daret . Maria, dice ei santo Doc- . 
5* 
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tor, ha amado ai mundo hasta ei extremo de 
ofrecer ä su Hijo ünico para redimirlo: Sic 
Maria dilexit muudum , ut filium suum uni — 
genitum daret . 

Es bien sabido todo lo que pasö durante 
esta triste ceremonia, y sobre todo la pre- 
diccion que hizo ä Maria ei santo anciano Si- 
meon, cuando teniendo ai divino Hijo en sus 
manos, y dirigiendo la palabra ä la Madre, 
le dijo : «Vos sois la mas feliz de todas las 
«madres, por haber sido digna de dar ä Juz 
«tal Hijo; pero preparaos para ser asimismo 
«la mas afligida de todas, porque con ei tiem- 
«po sereis testigo de la manera indigna con 
« que ei fruto de vuestras entranas serä tra- 
«tado por los mismos ä quienes habra anun- 
« ciado la salud. Desde ahora os anuncio que 
«este divino Nino, objeto de vuestras deli- 
»cias, y de las complacencias de Dios su pa- 
«dre, servirä de blanco ä las mayores con- 
«tradicciones. Aunque haya venido para saI- 
«var ä todos los hombres; sin embargo, 
« muchos por su propia culpa no se aprove- 
«charan del inestimable beneficio de la re- 
«dencion: y no queriendolo ahora recibir 
« como Salvador, no lo podran recusar cuan- 
« do un dia se les presentarä como juez. En- 
«tre tanto debeis saber, por lo que ä Vos 
«toca, que tendreis parte en todos los sufri- 
«<mientos de vuestro amado Hijo, y vuestra 
« aima serä traspasada con la espada del mas 
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«agudo y penetrante dolor que senti reis, 
« viendole sufrir y morir en ei mas crue! de 
«todos los suplicios. >» 

No tardõ mucho tiempo la Virgen en co- 
menzar ä ver cumplirse los anuncios del san- 
to anciano, por lo que toca a las persecueio- 
nes que habia de sufrir su adorable Hijo. 
Porque apenäs la santa Familia habia llega- 
do ä Belen de regrcso de Jerusalen, un än- 
gel se apareciö en suenos ä san Jos6, y le 
ordenö de parte de Dios que sin perder tiem¬ 
po tomase ai nino y ä la madre y huyese con 
ellos 4 Egipto, para cuya vuelta debia espe- 
rar örden del cielo: «porque, le dijo, va 4 
suceder que Herodes buscara ai Nino para 
matarle; y es del caso que no perdais mo- 
mento.» El viaje era largo e incömodo, so- 
bre todo para una mujer jõven y delicada: 
ei termino de este viaje tampoco. ofrecia mu- 
chos motivos de consuelo, porque se trataba 
de ir a vivir a tierras lejanas, en medio de 
un pueblo idõlatra, y naturalmente äspero 
para con los extrangeros. Pero Dios que tie- 
ne en sus manos ei corazon de los hombres, 
cambiõ de tal manera ei de los cgipcios en 
favor de esta santa familia refugiada, que fue 
recibida de ellos con una bondad y caridad 
inesperadas. La dulzura y la modestia de la 
Virgen santisima ganö desde ei primer dia 
aquellos espiritus duros, supersticiosos 4 in- 
sensibles ä las miserias del prõjimo. Un aire 
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de magestad sobjrenatural brillaba en ei sem- 
blante del nino Jesus, que hacia que no se 
le pudiese mirar sm experimentar sentimien- 
tos de la mas profunda veneracion y ternu- 
ra. La sagrada Familia permaneciõ en Egip- 
to hasta la muerte de Herodes, es decir, cer- 
ca de un ano; porque aquel tirano muriö ai 
cabo de algunos meses despues que hubo man- 
dado degollar ä los Inocentes. Y entonces fue 
cuando ei ängel, apareci&idose otra vez en 
suenos ä san Jos£, le dijo: «Toma ai Nino 
*y ä su Madre, y volveos & la tierra de Is- 
«rael, porque ha muerto ya ei que intenta- 
« ba quitar la vida ai Nino.» San Jos6 se apa- 
rejö, y con su virgen Esposa y ei divino Je- 
sus emprendiõ ei viaje de regreso para la 
tierra de Israel; pero habiendo sabido que 
Arquelao habia sucedido a Herodes en ei rei- 
no de Judea, y temiendo que este principe hu- 
biese heredado la ambicion y la crueldad de 
su padre, no se atreviõ ä pasar adelante, hasta 
que avisado de nuevo por ei 4ngel se retirö a 
la Galilea, y pasö k fijar su domicilio en Na- 
zareth lugar de su nacimiento. En esta ciudad 
afortunada fue donde ei divino Jesus perma- 
neciö haciendo vida oscura y retirada durante 
muchos anos; y en este retiro desconocido 
fue donde la santa Virgen alimentö y criõ a 
su adorable Hijo, Dios y Hombre verdadero, 
con tanto cuidado como amor, y con todo ei 
respeto de que era capaz ei corazon de Maria. 
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EJEMPLO V.° 

Maria ooncede «ellalados favores 4 los que honran loa actoa 
de cu vida. 

San Vlcente Ferrer refiere que un comerciante de 
Valencia tenia por costumbre en ei dia de Navidad 
convidar ä coroer en honor de Jesus, de Maria y de 
Jose, a un hombre de edad y ä una mujer que cria- 
se un nifio. Este hombre pladoso se aparecid despues 
de su muerte ä uno que rogaba por 41 , y le dijo que 
en los tiltimos momentos de su vida Jesus, Maria y 
Jose le visitaron diciendole: «durante tu viida nos 
« has recibido en tu casa en la persona de los tres po¬ 
tt bres; ahora venimos nosotros ä buscarte para In- 
«troducirte en la nuestra.» Y dichas estas palabras 
le condojeron irlmediatamente ai parafso. (Vida de 
san fficente Ferrer .) 

PRACT1CA V. 8 EN HONOR DE MARfA. 

(Del P. Quittieres.) 

Los siervos de Maria deben practicar en honor su- 
yo obras de misericordia, como son visitar ä los en- 
fermos, rogar por los pecadores, y otros actos que 
sean del agrado de tan buena Madre. Esta era la 
costumbre del P. Martin Quittieres, ei cual confesö 
a la hora de su muerte que jamds habia pedido una 
gracia a Maria que no la hubiese obtenido. 

ORACION V. 3 A LA vfRGEN SANTfSIMA* 

( De san Anselmo. ) 

l Õ Reina santisima l Ya que Dios os ha elevado a 
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tan aita dignidad, y que para ei todas las cosas son 
posibles, 08 rogamos que hagais de manera que la 
pleaitud de gracias que habeis merecido nos haga 
participantes de vuestra gloria. Oignaos, Madre mi- 
sericordiosfsima, procurarnos la felicidad, por la cual 
Dios ha querido hacerse hombre en vuestro seno vir- 
ginal. Acoged favorablemente nuestras stipllcas. Si 
Vos misma rogais por nosotros a vuestro diviuo Hi- 
jo, es seguro que os oira ai momento, y nosotros se- 
renaos sai vos, si tal es vuestra voluntad. Amen. 
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EJERCICIO VL 

PARA EL DOMINGO CUARTO 

DESPUES DE LA EPIFAN/a. 


INSTRUCCION SEXTA SOBRE LA VIDA DE LA VIRGER 
santisima DESDE Sü REGRESO Ä NAZARETH HAS- 
TA LA PASION DE JESUCRISTO. 


Erudavit cor meum verbum bormm» dico ego opera mea regi. 

Mi corazon ha proferido buenas palabras ; y he consagrado ai 
Rey de reyes todas las acciones ae mi vida. (Ps. 44, v. 1. ) 

Despues del regreso de Maria ä Nazareth 
hasta la epoca de su viaje a Jerusalen ei his- 
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toriador sagrado nada nos dice de partiqular, 
solo que en aquel oscuro retiro ei divino Je- 
sus vivia con entera sumision 4 su Madre, 
igualmente que 4 san Jos4. Pero si la sagra- 
da escritura no nos habla mas de la santa 
Virgen, es sin duda porque es mas f4cil ima- 
ginar que expresar todo cuanto pasõ de ma- 
ravilloso, de misterioso y de inefable, du- 
rante los primeros anos del Salvador, sea 
por parte de la mas tierna y solicita de las 
madres, sea por la del mas portentoso, mas 
amable y mas respetable de los hijos. El tor- 
rente de delicias de que los bienaventurados 
estan inundados en ei cielo, tenia embriaga- 
da en ei mas puro placer 4 esta santa Fami- 
lia. jCu4les serian los trasportes del amor 
de la Virgen santisima 4 la vista de su ama- 
do Hijo! Su corazon no se ocupaba sino de 
una prenda tarn estimable, le tenia y estre- 
chaba incesantemente entre sus brazos, y le 
acariciaba sobre todo lo que la imaginacion 
puede ponderar, sabiendo que su divino Hi¬ 
jo era su Criador, su Salvador y su Dios. 
Maria con su respeto, con sus adoraciones, 
con sus cuidados, con su amor y con su cul- 
to, cumplia con los deberes de religion y de 
reconocimiento que le eran debidos por par¬ 
te de los hombres, para quienes ei Hombre- 
Dios era todavia desconocido. 

Mas babiendo Jesus cumplido la edad de 
doce anos, la Virgen santisima y san Jose 
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tuvieron la inspiracion de llevarlo consigo i 
Jerusalen para celebrar la fiesta de la Pas- 
cua. Concluida la solemnidad, como todos 
los que eran de una misma ciudad õ comar- 
ca se solian juntar para hacer ei viaje de re- 
greso, y caminaban repartidos en diversas 
patrullas, Jesus se quedõ en Jerusalen, de- 
jando partir & Maria y & Jose, creyendo ca- 
da uno de los santos esposos que ei divino 
Nino se hallaba con ei otro, no le echaron 
menos hasta ei anochecer en que vieron que 
no parecia. Fue este un lance, en que por 
mas que la Virgen santisima estuviese per- 
suadida que en la conducta del buen Jesus 
todo era sabiduria y misterio, no pudo me¬ 
nos de experimentar la afliccion mas profun- 
da, como se lo manifestö despues de naberle 
encontrado. Porque ai dia siguiente habien- 
do vuelto muy de manana con san Jos6, y 
hallädole en ei Templo, sentado en medio 
de los Doctores que le escuchaban y le pre- 
guntaban, y k quienes Jesus dejaba atönitos 
y pasmados por la sabiduria precoz y sobre- 
natural que se hacia admirar en todas sus 
respuestas; le dijo: «Hijo mio, ^ por que te 
« has portado asi con nosotros? He aqui que tu 
« padre y yo llenos de afliccion te estäbamos 
«buscando.» La respuesta del buen Jesus 
aclarõ ei misterio, ai paso que hizo ver que 
por su parte no habia la mas nnnima falta; 
porque si se habia quedado en Jerusalen era 
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por cumplir la voluntad del Padre celestial. 
« ^Por que ine buscabais? les respondiõ. Ig- 
« norabais acaso que convieoe que yo me ocu- 
« pe en las cosas de mi Padre ? » Y habiendo 
inmediatamente partido con ellos se fu6 £ 
Nazareth, donde vivia sometido p^rfectamen- 
te £ sus õrdenes. Esto es todo lo que la sa- 
grada Escritura nos dice de Ja Madre del 
Hijo de Dios. Los mismos evangelistes no 
han dicho de Jesucristo desde su edad de do : 
ce £ trein ta anos, sino estas palabras: et erat 
subditus illis: y vivia sujeto £ ellos. 

Solo podemos formarnos una tosca idea, 
dicen los santos Padres, de las eminentes y 
sublimes virtudes que la Virgen santisima 
practicõ durante estos anos de una vida os- 
cura y retirada, que pasö con su amado Hi¬ 
jo en la humilde condicion £ que se hallaba 
reducido san Jos£ para atender ai necesario 
sustento de la familia; sin que su pobreza 
envileciese la nobleza de su ongen. La Vir¬ 
gen Maria pasö todo este tiempo en una pro~ 
tunda y dulce soledad, que Ja visible pre- 
sencia de Jesucristo hacia tan deliciosa como 
la que gozan los bienaventurados en ei cielo. 

^Quien ser£ capaz de ponderar las piado- 
sas conversaciones de Maria.con su Hijo, y 
las pl£ticas ordinarias de esta santa Familia? 
San Jose procuraba con ei honesto trabajo 
de sus manos acudir £ las necesidades de la 
Madre, y Ja Virgen cuidaba de los queha- 
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ceres de la casa sin perder de vista ai nino 
Jesus. Nadie jamas ha pasado una vida mas 
dulce y tranquila: ninguna familia ha habi- 
do mas feliz, mas respetable, mas digna de 
los homcnajes de los ängeles y de los.hom- 
bres, en medio de su misma oscuridad y po- 
breza. 

No se sabe de fijo en que tiempo muriö 
san Jos£; solo hay de cierto que su muerte 
acaeciö antes que Jesucristo comenzase ä pre- 
dicar ei Evangelio. Es pues positlvo que lo- 
grõ ei tränsito de los justos durante ei tiem¬ 
po que ei Hijo de Dios hacia una vida ocul- 
ta y retirada en Nazareth. Y por mas que 
la santisima Virgen poseyese en grado heröi- 
co la virtud de la resignacion en todos los 
sucesos de la vida humana, no por esto fue 
insensible a la separacion de su casto Espo- 
so. Pero Maria era ei ornamento de su sexo: 
y por eso, dice san Ambrosio, era necesario 
que despues de haber sido ei modelo y la 
gloria de mujeres virgenes y casadas, fuese, 
sin dejar de ser virgen, ei mas perfecto de- 
chado de las viudas. 

Habiendo por fin Uegado ei tiempo en que 
ei Salvador debia manifestarse ai mundo, es 
probable que descubriese 4 la Virgen santi¬ 
sima su designio de ir ä pasar cuarenta dias 
en ei desierto, por cuanto ei retiro y ei ayu- 
no debiati ser ei preludio de su vida piibli— 
ca, y la primera epoca de su divina mision. 
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Y despues de haber salido del desierto, ha- 
biendo juntädo los primeros de sus discipu- 
los, se reuniõ otra vez con su Madre en Na- 
zareth, pasõ algunos dias en su compama, y 
es probable que le comunicö ei plan y la 
economia de todos los trabajos que habia de 
padecer, y de las maravillas que habia de 
obrar. 

Jesucristo habia comenzado k anunciar ä 
los pueblos ei reino de los cielos, cuando 
fue convidado por algunos parientes suyös k 
asistir con su Madre y con sus primeros dis- 
cipulos ä uuas bodas que se celebraban en 
Canä, pequeno pueblo de Galilea, cerca de 
Nazareth. Faltando ei vino durante la comi- 
da, la Virgen que estaba sentada cerca de su 
divino Hijo, viendo ei compromiso en que 
se hallaban los que los habian convidado, y 
tratando de evitarles la confusion en que se 
habian de ver por su falta de prevision, ma- 
nifestö ai Salvador los deseos que tenia de 
que los sacase de aquel apuro por medio de 
un milagro. Esta Madre de misericordia, que 
no solo socorre, sino que aun previene nues- 
tras necesidades, se contentõ con avisarle en 
voz baja que no tenian vino: vimm. non ha - 
bent . El Hijo de Dios queriendo manifestar 
la deferencia que tenia ä su Madre, antici- 
põ 9 por consideracion ä la misma, ei tiempo 
de dar testimonio de su omnipotencia. En ei 
mismo momento convirtiõ ei agua en exce- 
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lente vino; y este fue ei primero de sus mi- 
lagros püblicos, que quiso se debiese ä la 
intercesion de su santisima Madre. 

Despues de esto, Jesucristo juzgõ conve- 
niente ir ä establecerse en Cafarnaum, k don- 
de le siguiõ la Virgen Mana, que no se apar- 
taba jamas de la dulce y amable compama 
de su Hijo. Asi se encontrõ con ei en Jeru- 
salen para la celebracion de la Pascua, des¬ 
pues de la cual le acompanõ k las orillas del 
Jordan, en donde ei Salvador comenzõ k ad- 
ministrar ei bautismo. Los santos Padres no 
dudan que Maria tambien recibiõ ei bautis¬ 
mo de las propias manos de su Hijo; porque 
aunque estaba exenta de toda culpa hasta de 
la mas leve, y preservada, como se ha di- 
cho, del pecado original, sin embargo no 
quiso dispensarse del bautismo despues que 
ei Salvador se habia sujetado k la ley de la 
circuncision, y ella misma ä la de la puriii- 
cacion. Por otra parte, es cierto que nadie 
jamas ha llenado con mas perfeccion que la 
Virgen santisima los deberes de la nueva ley; 
por cuya razon no es regular que quisiese 
privarse de un sacramento, que es la senat 
caracteristica de los fieles, y por lo tanto 
debia recibirlo de las manos de su propio 
Hijo. 

El Evangelio no nos habia mas de la Vir¬ 
gen hasta ei tiempo de la pasion del Salva¬ 
dor, sino es en dos ocasiones. La primera 
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cuando una buena mujer asombrada ai oir 
predicar a Jesucristo, exclamõ: / Dichosas 
las entranas que os han llevado , y los pe~ 
chos que os han dado la leche! Mas bien son 
dichosos , replicö Jesucristo, los que oyen la 
palabra de Dios y la guardan . Con esta res- 
puesta ei Senor no niega que su Madre sea 
la mas dichosa entre todas las mujeres: las 
palabras mas bien son una confirmacion de 
lo que aquella piadosa mujer acababa de ase- 
gurar. Y como nadie podia aspirar mas ä la 
sublime dignidad de Madre de Dios, como 
nadie podia razonablemente pretender Uegar 
£ este grado de elevacion; por eso Jesucris¬ 
to no insiste en ponderar la dicha extraor- 
dinaria de su Madre, sino que se aprovecha 
de las palabras de la mujer para dar £ co- 
nocer £ sus oyentes la felicidad que 1 es es 
propia, y ä la cual deben todos aspirar, £ 
saber, ser dõciles £ la voz de Dios, tener fe, 
y animar esta fe por medio de buenas obras. 
«He aqui (parece que les dice) lo que voso- 
«tros debeis imitar de mi Madre.» Tambien 
nos refiere ei Evangelio, que cuando la Vir- 
gen fue £ oir £ Jesucristo en ei lugar donde 
instruia ai pueblo, habiendo alguno hecho 
advertir ai Salvador que su Madre estaba 
alli, Jesus, seiialando con la mano £ sus dis- 
cipulos, respondiõ: «He ahi mi Madre y 
«mis hermanos; porque aquel que hace la 
«voluntad de mi Padre que esta en los cie- 
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«los, es mi hermano, mi hermana y mi ma- 
« dre.» Esta respuesta que en otras circuns- 
tancias habria podido parecer algo seca, era 
toda misteriosa, y aun necesaria, con res- 
pecto ä la disposicion en que se hallaban los 
que la oian. Los judios, ä quienes ei Salva¬ 
dor anunciaba ei reino de los cielos, no le 
miraban sino como uu puro hombre. « ^ No 
«es ese, preguntaban, ei hijo del carpinte- 
« ro ? i no es Maria su madre ? ± no son pa¬ 
tt rientes suyos algunos de los que estan en- 
«tre nosotros ?» Por eso ei Salvador quiso 
ensenarles a no mirarle solamente como ai 
hijo de Maria, sino ä reconocer en su per- 
sona ei caracter de la divinidad, que era lo 
que se les hacia mas duro, sin embargo de 
que se manifestaba claramente en todas sus 
obras y palabras. Al mismo tiempo queria 
darles ä entender que cuando se trata de la 
gloria y de los intereses de Dios, no debe- 
mos escuchar la voz de la carne ni de Ja san- 
gre, ni debemos atender ä parientes, ami- 
gos, ni ä lo que mas amamos en este mundo; 
sino que debemos preferir los intereses de 
nuestra salud ä todas las cosas, hasta aque- 
llas que nos tocan mas de cerca. 
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BJEMPJLO VI, 0 

Una jöven aldeana colmada de favore* en rccompensa de sa 
amor ä Mana. 


En un paeblo cerca de Florencia habia una don- 
cella nacida de padres pobres, llamada Dominga. 
Desde su nifiez coroenzd ä honrar ä la Vfrgen saa- 
tfskna, ayunando en honor de la misma todos los 
dias de la semana, y distrlbuyendo en los sabados ä 
los pobres los alimentos de que se absrenia. Ponia 
todas las flores de su jardin delante una imdgen de 
Maria, de la cual recibid desde su tierna edad los 
mas senalados favores. Apenas habia cumplido los 
diez anos, y estando un dia asomada a la ventana, 
vi<5 en la calle ä una mujer de un bello semblante, 
que conducia de su mano a un nino que estaba heri- 
do de pids y de pecho. « ^ Quien ha herido ä ese ni* 
«fio ? » pregunld Dominga. « El amor » respondid la 
madre. Dominga embelesada de la hermosura del ni¬ 
no, le preguntd si sus heridas le causaban dolor. El 
nino callaba; mas la madre la preguntd: «Dime, 
a hija mia, £qud es lo que te mueve a coronar de 
« flores esas imdgenes ? » Y Dominga respondid : «Es 
« ei amor que tengo a Jesus y ä Mana.» En ei mis- 
mo instante la Vfrgen sant isi ma se le aparecid bajo 
la forma de una gran reina rodeada de resplandores, 
y ei nifio br il laba como ei sol. El mismo nino tomd 
las flores, y las esparcid sobre la cabeza de Domin¬ 
ga , que reconociendo en aquellos augustos personajes 
a Jesus y a Maria, se habia postrado en su presen- 
cia. Asf concluyd la vision. Dominga tomd luego ei 
hdbito de santo Domingo, y murid en opinion de 
santidad en ei ano 1553. ( Coleccion de ejemplos ). 


I. 
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PRÄCTICA VI . 8 EN HONOR DE MARfA. 

( De san Brinolfo obispo de Suecia. ) 

Protestad muy ä menudo a la Vfrgen santfsima que 
quereis amarla mas que a vuestra propia vlda, riimi- 
tacion de san Brinolfo obispo de Suecia, de quien la 
misma Vfrgen decia, hablando ä santa Brfgida: «He 
«ahi ai que mientras permanecid en ei mundo me 
a amd mas que ä su propia vida. » 

ORAClOPf VI. a Ä LA VlRGEN SANTlSIMA. 

(De san German patriarca de Constantinopla. ) 

Acordaos, Vfrgen santfsima, de vuestros siervos: 
dad fuerza a sus oraciones: confirmad su fe: traed ä 
la unidad ä las Iglesias dispersas: dad ei triunfo & 
este reino: haced florecer la paz en este mundo: li- 
bradnos de todo peligro; y alcanzadnoe un dia la 
eterna recompensa. Amen. 
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EJERCICIO VII. 

PARA EL DOMINGO QUINTO 

DESPUES DE EA EPIFANIA. 


INSTRUCCION SEPTIMA SOBRE LOS SUFRIMIENTOS DE 
LA VIRGEN SANTISIMA DURANTE LA PASION DE 
JESUCRISTO. 


Ne vocetis me Noemi (id est pulchram), sed vocate me Ma- 
ra (id est amaram) , quia amaritudine välde replevit 
me Omnipotens . 

No me llameis hermosa: llamadme noas bien amarga : por- 
que es grande la amargura de que ei Omnipoiente me ha 
llenado. (Ruth. cap. 1 , v. 20. ) 

Por mas dulces que fuesen ei consuelo y la 
alegna de la Virgen santisima, viendo las 
maravillas que obraba ei Salvador en la Ju- 
dea y en la Galilea; la idea de su pasion y 
la imagen de la muerte que habia de sufrir 
por la redencion del linaje humano, estaban 
continuamente presentes ä su espiritu, y ane- 
gaban su corazon en un mar de amarguras, 
como ponderan los santos Padres. Cuanto 
6 * 
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mas veia que se admiraba la sabiduria de su 
divino Hijo, y se publicaban y aplaudian sus 
milagros, cuanto mas Uenaba sus oidos la fa- 
ma que Jesus adquiria en todo ei pais; tan- 
to mas se afligia su corazon ai considerar que 
su mismo Hijo, que hacia todas las delicias 
del eterno Padre y las suyas, habia de ser 
un dia saturado de oprobios, y condenado ä 
morir ignominiosamente en la cruz. Perfec- 
tamente instruida en todos los misterios de 
la redencion, veia con amargo dolor y anti- 
cipadamente ei tiempo determinado en que 
se habia de verificar este sangriento sacrificio. 
Y como ei t^rmino iba acercändose cada dia, 
asi tambien cada dia se aumentaba la amar- 
gura de su corazon, cada dia se presentaban 
ä su imaginacion nuevas circunstancias de las 
que habian de acompanar la pasion del Sal¬ 
vador, cada dia experimentaba su espiritu 
ei tormento mas cruel. 

Habiendo finalmente llegado ei tiempo en 
que ei Hijo de Dios debia ofrecerse como 
victima & su eterno Padre, Maria pasö ä Je- 
rusalen casi ai mismo tiempo que Jesus, & 
saber, seis õ siete dias antes de la fiesta de 
Pascua; y se retirö ä la casa de su parienta 
Maria, madre de Marcos, desde la cual fue 
testigo del triunfo superficial y pasajero en 
que fue recibido ei Salvador cuando entrö 
en Jerusalen. La mas triste y horrorosa tra- 
gedia debia suceder ai vivo entusiasmo con 
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que aquel pueblo celebraba la entrada de Je- 
sucristo: y pör lo mismo ei grito de Hos- 
sanna que resonaba por toda la ciudad, au- 
mentaba la afliccion de Maria , bien lejos de 
ioundarla de satisfaccion; porque sabia que 
pronto aquellas exclamaciones de amor y de 
respeto se cambiarian en gritos de odio y 
de execracion. 

Se puede imaginar, cual seria la amargu- 
ra de su aima cuando supo que su divino 
Hijo habia sido preso, y que se le conducia 
de tribunal en tribunal del modo mas vii e 
infame. Jamas madre alguna ha sentido tan 
intensamente los malos tratamientos que se 
hayan hecho experimentar ai hijo mas esti- 
xnado : toda la Iglesia reconoce que jamas ha 
existido una madre tan afligida como Maria? 
todos los santos Padres convienen en que ella 
sola padeciõ mas que todos los märtires jun- 
tos, por cuyo motivo se le ha dado ei justo 
titulo de Reina de los märtires, Regina 
Martyrum; y se ha asegurado que solo por 
un milagro pudo sobrevivir ä la dolorosa 6 
ignominiosa pasion de su adorado Hijo. Y 
si la Virgen no diö paso alguno para recla- 
mar contra ei conjunto de calumnias, de 
oprobios, y de tormentos que pesaban sobre 
ei buen Jesus; fue porque ofreciendolo ella 
misma ai eterno Padre en calidad de victi- 
ma en ei dia de su presentacion en ei Tem- 
plo, consintiõ, por decirlo asi, en su muer- 
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te para la salud de los hombres: y esta con- 
sideracion fue la que la obligö d guardar un 
profundo silencio durante todo ei curso de 
la pasion. Aun hizo mas: pues anixnada de 
un valor sobrenatural y superior d sus fuer- 
zas, quiso acompanarle ai Calvario, y asistir 
ä su muerte ai pie de la cruz, segun los ira- 
penetrables designios de la divina Providen- 
cia. ; Cuanto debiö costar este sacrificio d la 
Virgen santisima! Todo lo que la crueldad 
de los verdugos ha hecho sufrir d los cuer- 
pos de los martires, debe ser reputado por 
nada, exclama san Anselmo, comparado con 
ei acerbo tormento que sufriö Maria en ei 
acto de la muerte de su amado Hijo en ci 
Calvario. Los märtires, dice san Gerönimo, 
han sido taies teniendo la satisfaccion de mo- 
rir por Jesucristo; pero Maria lo fue con 
dolor sin mezcla de satisfaccion muriendo con 
Jesucristo, 6, por decirlo mejor, sobrevi- 
viendo ä Jesucristo; porque es cierto, con- 
tinua ei mismo santo, que Maria amö mas & 
su Hijo que todas las otras madres; y por lo 
mismo experimentõ un dolor incomparable- 
mente mas acerbo viendole sufrir, hasta ei 
punto que penetrõ d lo mas mtimo de su ai¬ 
ma. En los mdrtires, dice san Bernardo, ei 
grande amor que tenian a Dios endulzaba la 
pena que les causaban los tormentos; mas ei 
amor extraordinario que la Virgen santisima 
tenia d su amado Hijo era precisamente lo 
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que hacia su martirio: y la päsion dotorosa 
del Hijo fue en todas sus circunstancias la 
pasion dolorosa de la Madre. 

La sola vista de Jesucristo clavado en la 
eruz hacia ei consuelo de todos los märtires; 
pero con respecto d Maria este triste objeto 
hacia su mayor tormento. Jesucristo conso^ 
laba, y aun innndaba de una alegna interior 
k sus mdrtirei en medio de los mayores su- 
plicios; y kasta suspendia muy ä menudo en 
favor de los mismos la actividad del fuego 
en los homos encendidos y en las caldera* 
de plomo derretido. Pero en 6rden ä la Vfrv 
gen santisima, Jesucristo sufriendo y wurien* 
do, lejos de apartar de ella ei cäliz de ao%ar? 
gura, la hace participar de ei * hacidndola 
sentir en ei aima los dolores que kl padece 
en ei cuerpo. El divino Redentor* dice san 
Bernardo, e$ para su Madre un mar de afliqrr 
cion, en ei cual se anega su angqstiado co- 
razon. Juxta magrutuäinem amoris erat vi& 
doloris; graviws passa est mente , quam mar* 
tyres carne . « Juzgad, dice este santo Doc- 
«tor, de la grandeza de su dolor por la 
« grandeza de su amor. Ella sola ha padecido 
« mas en su akna, que no han sufrioo en sus 
«cuerpos todos los märtires juntos.» Y cie*r 
tamente, asegura san Bernardino de Sena; 
fue tan intenso, tan vivo y tan extraordijaa- 
rio ei xlolor de Maria viendo espirar ä su 
amado Hijo en la cruz; que si lo hubase 
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podido repartir entre t odas las criatnras car 
paces de sentimiento, no hubiera habido una 
sola que no hubiese muerto ä la fuerza de la 
porcion que le hubiese tocado: taritus fuit 
dolor Vir ginis, quod si inter omnes creatu- 
ras , quce dolor ent pati possunt, dividerctur, 
omnes simul interirent. El amor tierno y 
eompasivo, dice Arnaldo de Chartres, hacia 
en ei aima de Maria lo que los clavos, los 
azotes, las espinas y la lanza hacian en ei 
adorable cuerpo de su Hijo: quod in carne 
Christi agebant clavi, et lancea, hoc in Vir - 
ginis mente agebat naturalis affectus et ma-* 
tema angustia. Vuestro Hijo, Virgen santi- 
sima, exciama san Buenaventura, ha piade- 
ddo en su cuerpo, y Vos en vuestra aima; 
pero todas esas llagas esparcidas en los va- 
rioS miembros de su cuerpo se hallaban reu- 
nidas en vuestro corazon: Singula vidnera 
per ejus corpus sparsa , in corde tuo sunt 
uni ta. Es pues bien cierto, ö bienaventura- 
da Virgen, concluye san Bernardo, que vues¬ 
tra aima ha sido verdaderamente traspasada 
de dolor: Vere tuam ipsius animam doloris 
gladius pertransivit. 

En atencion k que la Virgen Maria ha pa- 
decido por Ja salud de los hombres ese do- 
loroso martirio, ai cual se le ha dado jus- 
tamente ei nombre de Pasion; de ahr es que 
todos los fieles han procurado stempre hon- 
rar con particular devocion esta pasion de 
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la Virgen, bajo ei titulo de nuestra Senora 
de la Piedad, õ de la compasion de la Vir¬ 
gen santisima, õ de nuestra Senora de los 
siete Dolores. La Silla apostölica ha aproba- 
do ei oficio y la fiesta: por cuyo motivo tra- 
taremos otra vez este punto en ei dia que se 
celebra por la Iglesia, que es ei viernes de 
la quinta seinana de cuaresma. 

EJEMPLO VII. 0 

Sacrificio heroico de una madre en favor del asesino de ra 

hijo, hecho en xnemoria de los padecimientos de Maria. 

Una Daina que no tenia mas que un hijo, supo que 
este habia sido muerto, y que ei asesino se habia re- 
fugiado por acaso en su propio palacio. Esta madre 
afligida, acordändose que Maria habia perdonado a 
los verdugos de Jesus, quiso perdonar ai desgraeia- 
do matador de su hijo, en honor de los Dolores de 
Mana. Y no solo le perdond, sino que tambien le 
proveyd de caballo, de dinero y de vestido, a fin 
de que pudiese escaparse mas f^cilmente de la perse- 
cucion de la justicia. Despues de un acto tan gene- 
roso se le aparecid su hijo, y la asegurd que se ha* 
bia salvado; y que en consideracion a la conducta 
que ella habia observado con ei asesino, la Madre de 
Dios le habia librado del purgatorio, en donde ha* 
bria tenido que padecer por largo tiempo. ( Sacado 
de un übro intitulado s Stcretos para obtener tada 
$u*rte de graciai . ) 
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PRÄCTICA VII* 8 JSN HQNOE pE ULAMA. 

( De santa Coleta. ) 

Compadeced & ia Vfrgen santisima en Ios dolores 
que padecid con motivo de la pasion de au Hi}o. | Y 
cdmo põdra decir que ama a Maria ei qqe no la com? 
padece en su dolor? La Virgea santisima hablando i 
santa Bngida, se quejaba del corto numero de Cris- 
tianos que la amasen cqrdialmente, en atencionaque 
eran muy pocos Ios que la compadecian en sus do¬ 
lores. Santa Coleta se ejercitaba muy ä menudo en 
esta prdctica de piedad. 

ora ciopr vn. a ä la vIrobn sant&uha. 

(De can Bernardo. ) 

; ö Mana 1 Vos sois en realldad la Mujer fuerte* 
en la cual ei Sefior ha hallado su reposo, y a quien 
ha hecho depositarfa de todos sus .tesoros. Todo ei 
mundo honra vuestro casto seno, como ei verdadero 
templo de Dios, en donde ha tenido principio la sa-* 
lud del linaje humano, y en donde se hä conoertado 
la reconciliacion entre Dios y los hombres. Vos sois 
ei huerto cerrado donde ei pecado no ha podido pe- 
netrar para devastarlo. Vos sois ei hermoso jardin, 
en donde Dios ha producido todas las flores que ador- 
nan su Iglesia, entre las que sobresalen la violetade 
vuestra humildad y la rosa de vuestra caridad. \ Õ 
Madre de gracia y de bondad! j A qui^a podremos 
compararos ? Vos sois ei paraiso de Dios 2 de Vos sa¬ 
le la fuente de agua viva que riega la tierra. Mas 
sobre todo |cuantos beneficios no ha recibido ei 
mundo despues que con vuestros dolores merecisteis 
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en ei Calvario ser ei acuedueto salud abi e de toda; ql 
genero humano? Haced que ileguen haita nosotros 
los felices efectos de vuestra influencia, ä fin de que 
lavados en sus puras aguas, podamos algun dia ser 
introducidos en ei reino eterno, en donde no tiene 
entrada la mas leve mancha. Amen. 

ejercicio vm. ; 

PARA EL DOMINGO SEXTO 

DESPUES DE LA EPIFANfA. 


INSTRUCCION OCTAVA. LA vfRGEN SANT&IMA EM 
EL CALVARIO. 


FÜi mi, Fili mi, quis mihi tribuat ui ego moriar pro te. 

Hijo mio, hijo mio,jojala que me fuese permitido morir 
porti! (2 Reg. cap . *18, v. 33.) 

Se acercaban los momentos de la pasion 
de Jesucristo, y los ojos de Mana estaban 
de continuo banados en lägrimas, no pudien- 
do apartar de su imaginacion ä su Hijo ama- 
disimo, ai cual iba ä perder en esta vida. 
Un sudor frio se desprendia de todos sus 
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miembros k lasola consideracion del cruci 
espcctäculo de dolor que miraba cercano. Y 
habiendo por fin llegado ei dia, ei buen Je- 
sus se despidiõ de su angustiada Madre pa- 
ra ir k la muerte. Los discipulos del Salva¬ 
dor acudian uno tras otro k Mana afligida 
para hacerla' sabedora de lo que pasaba; pe- 
ro todas las noticias que le daban de su di- 
vino Maestro eran k cual mas alarmantes; y 
la Yirgen no oia una sola palabra de consue- 
lo. El uno le anunciaba los malos tratamien- 
tos que Jesus habia sufrido en casa de Cai- 
fäs; ei otro los escarnios que habia tenido 
que aguantar en casa de Herodes. Despues 
que se le habian contado todos los tormentos 
que se hacian padecer ai Redentor, san Juan 
fue ei que hizo saber k Mana que Pilatos le 
habia condenado k morir en una cruz, ai 
propio tiempo que reconocia su inocencia* 
«; Ah Madre desafortunada! le dice san Juan, 
« vuestro hijo acaba de ser condenado k muer- 
«te, y ha salido ya llevando su cruz acues- 
«tas, dirigiendose ai Calvario. Daos prisa, si 
« quereis verle y decirle ei ültimo k Dios, sa- 
«liendole ai encuentro en ei camino por don- 
« de ha de pasar. » 

Maria parte inmediatamente con san Juan, 
y ei rastro de la sangre le indica ei camino 
por donde ha pasado su Hijo. jCuäntas pa- 
labras injuriosas ofenden sus oidos! jCuan- 
tos insultos tiene que sufrir! Pero su dolor 
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llega ai colmo cuando repara los davos, ei 
martillo, las cuerdas y todos los instrumen- 
tos de la muerte mas ignominiosa. £1 pre- 
gonero que publicaba ä son de trompeta la 
injusta sentencia dada contra Jesu$,los ver- 
dugos que le seguian, ei pueblo que corria 
atropelladamente de todas partes, eran otros 
tantos objetos de horror que despedazaban ei, 
corazon de tan buena Madre. Fija por fin si*, 
vista sobre un hombre todo cubierto de sau-/ 
gre, y cuyo cuerpo no presenta sino una Ila¬ 
ga que se extiende desde los pies basta la 
cabeza, coronado de espinas, y Uevando en 
sus hombros una pesada cruz. Le mira con 
atencion, y apenas le conoce. Las heridas, 
las contusiones, los cardenales y la sangre de 
que estä cubierto, le hacen semejante ä uu 
leproso. Solo su tierno amor puede hacerle 
descubrir en esa imägen desfigurada y ensan- 
grentada ei mas hermoso de los hijos de los 
hombres. j Cuän poderoso seria en esta oca- 
sion, dice san Pedro de Alcäntara, ei ampr 
y ei temor que combatian ei afligido cora¬ 
zon de Maria! Por una parte deseaba nairar 
k su Hijo; por otra no se atrevia k poner 
los ojos sobre vnst imägen tan digna de läs- 
tima. Jesus apartõ de sus ojos un grumo de 
sangre que se los ofuscaba, mirõ ä su Ma¬ 
dre, y la Madre mirö k su Hijo: rniradas 
dolorosas, que k manera de flechas agudas 
atravesaron sus dos aimas tan lntimamente 
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ünid&S entre $L Cuando Margarita , hija de 
Tomäs Moro, encontrõ 4 su padre que se le 
conducia ai suplicio, solo pudo decirle estas 
palabras: O padre mio, padre mio; y ai 
momento se desmayõ 4 sus pies. Maria, 4 la 
presencia del divino Jesus cuando se le Ue- 
vaba ai Calvario, no se desmayõ, porque no 
convenia que perdiese ei uso de la razon, di- 
ce Suarez: no muriõ, porque Dios la reser- 
vaba paraque fuese victima de un dolor mas 
acerbo; pero no muriendo padeciõ una aflic- 
cion cruel capaz de causarle mil muertes. 

Maria quiso abrazar 4 su Hijo, y los sol- 
dados la rechazaron. jVirgen santa! ± Adön- 
de väis ? ai Calvario ? i Y tendrõis serenidad 
y valor para ver clavar en la cruz ai que es 
vuestra vida ? Mas aunque ei triste especta- 
culo de la muerte de Jesus debia causar a su 
Madre ei mas terrible de todos los dolores, 
Maria no quiso abandonarle. El Hijo va ade- 
lante; y la Madre le sigue para ser crucifi- 
cada con 41. Compadezcamos sus dolores; y 
procurõmos acompanar & la Virgen santisima 
y ä su Hijo, llevando con paciencia la cruz 
que ei Seiior se digne enviarnos. 

Luego que nuestro divino Salvador hubo 
llegado ai lugar del suplicio, los verdugos lo 
desnudaron de sus vestiduras, y clavaron sus 
adorables piõs y manos en la cruz; y luego 
de haberle crucificado se retiraron abando- 
nandole 4 la muerte. Los verdugos se reti- 
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ran; pero Maria no Ic abandona: ai contra- 
rio: despejado ei lugar, se aiJrima a la cruz, 
para asistir mas de cerca 4 su muerte. ^Por 
qu4, ö Reina mia, exclamä san Buenaventu- 
ta, porqu4 asistis ai Calvario para ver morir 
4 vuestro Hijo amadisimo ? ^ No debia dete- 
neros ei temor de la ignominia que iba 4 caer 
sobxe Vos, porque ei oprobio cfe vuestro Hi¬ 
jo era vuestro oprobio? j Ver 4 Dios cruci- 
ficado por sus propias criaturas! ^ No debia 
retraeros de presenciar aquel espect4culo ei 
horror de tan enorme ■ crimen ? Vos olvidais 
vuestro propio dolor para no pensar sino en 
la muerte del Hijo de vuestras entranas: Vw 
quereis hallaros presente pAra condoleros de 
sus males. ; Ah verdadera Madre! Nada, ui 
aun ei temor y los horrores de la muerte* 
nada ha podido separaros de vuestro Hijo 
amantisimo. ;Qu4 espcct4culo tan cruel! j Ver 
4 ese Hijo tan amado de su Madre, en la mas 
penosa agonia que sufre clavado en la cruz; 
y ver debajo de la misma cruz 4 la Madre 
agonizante que padece las misrhas ängustias 
que su Hijo! 

En efecto todas las penas de Jesucristo 
eran otras tantas heridas que atravesäban ei 
corazon afligido dc Maria, Habia, dice sau 
Juan Crisöstomo, sobre ei Calvario dos ai- 
tares en los cuales se consumaban dos gran- 
des sacrificios, ei uno en ei cuerpo de Ješu- 
cristo, y ei otro en ei coxazon de Maria: 6 
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mai bien no habia sino un solo altar, que 
era la cruz del Hijo, en la cual se inmola- 
ban dos victimas 4 un mismo tiempo, ei Hi¬ 
jo y la Madre. jÖ Maria! ;En dõnde estais? 
acaso cerca de la cruz? j Oh! Mejör dir&nos 
que os hallais en la misma cruz para sacrifl- 
caros juntamente con vuestro Hijo. 

Las madres ordinariamente procuran evi- 
tar la presencia de sus hijos moribundos; 
mas si alguna vez una madre se ve obligada 
4 asistir 4 un hijo en los üitimos instantes 
de su vida, le procura todos los alivios po- 
sibles, le ofrece todo lo que puede calmar 
su dolor. Mas Vos, 6 Maria, lamas afligida 
de las madres, Vos.asistis 4 vuestro Hijo 
moribundo, sin põder le ofrecer ei menor 
consuelo. Maria oye 4 su Hijo clamar que, 
tiene sed; y no le es permitido proporcio- 
narle un poco de agua para apagarla. Hijo 
mio j le dice, no tengo mas agua que las Id - 
grimas de mis ojos: estas son las palabras 
que san Vicente Ferrer pone en boca de Ma¬ 
ria : Fiti, non hai eo nisi aquam lacrymarum. 
La Virgen veia que su Hijo detenido por los 
clavos en ei lecho de la cruz no tenia un ins- 
tante de sosiego: hubiera querido 4 lo me- 
nos abrazarle: mas en vano le tehdia sus bra- 
zos, dice san Bernardo. 

Hubo todavia de aumentarse la acerbidad 
del dolor de Maria cuando oyõ ai Salvador 
que desde la cruz se lamentaba de que su pa~ 
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dre le 4iabia abandonado. La Virgen no po- 
dia proporcionarle ei mas mmimo consuelo; 
y los padecimientos de la Madre no podian 
menos de aumentar las penas de su Hijo. 
Porque Jesus mas padecia de lästima que 
tenia ai ver sufrir ä su Madre que por ei 
dolor de sus propios tormentos, y asi se ve- 
rificaba que Maria vivia en una muerte con- 
tinua sin põder morir jamäs. 

Parece cosa digna de asombro que en me* 
dio de tan profundo dolor no se le escapase 
ä Maria una sola palabra de queja, ni una 
sola senal de impaciencia. En verdad la Vir¬ 
gen no hablaba; mas jcuänta fuerza tiene su 
silencio para expresar la cruel amargura que 
inundaba su aima! Su corazon ofrecia su Hi¬ 
jo ä la divina justicia por nuestra salud: y 
por ei mžrito de sus dolores cooperõ ä ha- 
cernos renacer ä la vida de la gracia, sien- 
do nosotros los verdaderos hijos de su mis- 
mo dolor. Esta consideracion fue lo ünico 
que le proporcionaba un lijero consuelo en 
ei mar de tristeza en que se hallaba suraer- 
gida, sabiendo que sus dolores contribuian 
ä nuestra eterna salvacion. En efecto: asi lo 
quiso ei divino Salvador, siendo la grande 
prenda de su amor häcia nosotros las lilti— 
mas palabras que pronunciõ desde la cruz, 
dändonos & Maria por Madre, y declarän- 
donos en la persona de san Juan por hijos 
de la misma. Y desde entonces comenzõ Ma- 
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na & hacer en favor nuestro todos los oficios 
de una buena Madre: ä sus suplicas se de- 
biõ ei que ei buen ladron se convirtiese y 
se salvase; y llena de amor häcia nosotros 
no ha cesado ni cesarä jamäs de contribuir 
ä nuestra salud etema. 

EJEMPLO VIII . 0 

La deYoeion a los Dolores de Maria es una prenda de 
nuestra salvacion. 

Un gran Sefior abandonado ä una vida depravada 
se habia entregado ai demonio, y le habia servido 
durante sesenta anos. Hallandose cercano ä la muer- 
te, Jesucristo queriendo tener raisericordia de dl man- 
dd a santa Brigida que dijese ä sa confesor que fuese 
ä visitar ai enfermo, y lo exhortase a confesarse* 
Cumpliö ei sacerdote, y respondid ei enfermo que 
no tenia necesidad de confesion. El confesor repitid 
las visitas, y ei enfermo continud en despedirle con 
ciega resistencia. Al cabo le declard ei confesor la 
revelacion de la Santa, y le anuncid que ei Senor 
queria perdonarle. Al oir esto se enternecid ei enfer¬ 
mo, y derraraando ldgrimas exclamd: gmas, cdmo 
puedo yo salvarme despues de sesenta anos que es- 
toy sirviendo ai demonio, de quien me constituf es- 
clavo, habidndome hecho ai mismo tiempo reo de 
innumerables pecados? Hijo raio, le respondid ei sa- 
cerdote, ten fe y confianza; yo te prometo y asegu- 
ro ei perdon de parte del mismo Dios, con tal que 
te arrepientas con sinceridad y con dolor. El enfer¬ 
mo comenzd a abrir los ojos a la luz de la divina 
gracia, y dijo ai confesor: Padre, en verdad yo me 
consideraba ya condenado, y desconfiaba de mi sal¬ 
vacion; mas ai presente experimento tan gran dolor 
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de mis pecados que me Uena de la mas dulce con- 
fianza: por lo que, ya que Dios no ha resuelto aban- 
donarme, deseo confesarme cuanto antes. En efectoi 
en ei mismo dia se confesd cuatro veces con un do- 
lor vehemente que salia de lo mas fntimo de su co~ 
razon: ai dia siguiente recibid ei sagrado viatico, y 
ai cabo de seis dias murid con ei mayor contento y 
resignacion. Despues de su muerte declard Jesucris- 
to a santa Brigida que aquel pecador se hallaba ea 
ei purgatorio, y que se habia salvado por la inter- 
cesion de la Virgen santisima; porque en medio de 
sus desdrdenes habia conservado siempre la devocion 
a los Dolores de Maria, moviendose a compasion 
todas las veces que pensaba en ellos. (Obras de San¬ 
ta Brigida .) 

PRÄCTICA Vin. a EN HONOR DE MARIA. 


(De sau Bernardo.) 

El gran devoto de Maria san Bernardo practicd 
toda suerte de devociones hacia la Virgen santisi- 
ma: pero era particular la que tenia & sus Dolores, 
a cuyo solo recuerdo no podia contener las ldgri- 
mas. Esta practica saludable fue la que le merecid 
tantas gracias y senalados favores como leemos en 
la vida del mismo santo. 

ORACION VIII . 3 A LA vfRGEN SANTfSIMA. ' 


(Desan Alfonso Ligorio.) 


]õ Madre de dolori j Reina de los martires y 
de los sufrimientos! Vos sois la que habeis llorado 
con lägrimas amargas a vuestro Hijo muerto por mi 
salud. Mas g de que me serviran vuestras lagrimas si 

7* 
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tengola desgracia de condenarme? Alcanzadme ptie* 
por ei m^rito de vuestros Dolores un sincero arre- 
pentimiento de mis pecados y una verdadera mu- 
danza de vida, d la cual acompane un tierno senti- 
miento por los sufrimientos de Jesucristo y por los 
vuestros. Ya qne Jesus y Vos, siendo inocentes, ha- 
beis padecido tanto por mi, haced que yo, que por 
mis pecados he merecido ei infierno, padezca tam- 
bien algunos trabajos por vuestro amor. j Õ mi di- 
vina Madre l Por la afliccion que experimentästeis 
viendo vuestro Hijo bajar la cabeza y espirar en la 
cruz 9 os suplico que me alcanceis una buena muerte. 
j Ah l No dejeis de asistir en aquel terrible trance a 
mi aima afligida, combatida por ios enemtgos que 
la rodean. Tal vez en aquella ocasion no me serä 
posible invocar los dulces nombres de Jesus y de Ma¬ 
ria : por eso los invoco ahora para entonces; y os 
ruego una y mil veces, <5 santo objeto de mis espe- 
ranzas, que me ayudeis en los üitimos momentos de 
mi vida. Amen. 


\ 
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EJERCICIO IX. 

PARA EL DOMINGO DE SEPTUAGfiSIMA. 


INSTRUGCION NÕUA. LA VIRGEN SANTISIMA SE HA¬ 
LLA PRESENTE A LA MUERTE DE Sü HIJO, T 
ASISTE A SU ENTIERRO. 


JRepleberii calice mccroris et trisiitice.... El bibes illum, et 
potabis usque ad faeces. 

Te llenaras del cäliz de tristeza y amargura, y «eras saciado 
bebiendolo hasta las heces. (Ezeq. cap. 23, v. 33 y 34.) 

Basta decir k una madre que su hijo ha 
muerto, para excitar todo su amor häcia es- 
te hijo que acaba de perder. Muchas veces 
las incomodidades y disgustos que ei hijo ha 
eausado disminuyen en gran parte ei pesar 
que ocasiona su muerte. Mas este triste con- 
suelo no tenia lugar en Maria; porque Je- 
sus fue ei mas sumiso, ei mas obediente, ei 
mas amable de todos los hijos. i Qui4n pues 
serä capaz de ponderar ei inmenso dolor de 
Maria? «Yo os ofrezco, Dios mio, dice la 
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«Virgen ai eterno Padre, ei aima inmacula- 
«da de vuestro Hijo y mio, que os ha obe- 
«decido hasta la muerte. Vuestra justicia es- 
«tä enteramente satisfecha, y vuestra volun- 
«tad queda cumplida.» Al mismo tiempo 
contempla la Virgen ei cuerpo de su divino 
Hijo, y exclama: «jÖ Uagas causadas por ei 
«amor! yo os adoro. Vosotras habeis pro- 
«porcionado ai mundo la salud: vosotras 
«quedareis abiertas para ser ei refugio de 
«todos los que buscaran un abrigo en voso- 
«tras. j Oh! j cuäntos pecadores recibirän por 
«vosotras ei perdon de sus culpas, y se en- 
«cenderan en deseos de gozar ei bien su¬ 
tt premo!» 

Querian los judios que ei cuerpo de Jesus 
fuese depuesto inmediatamente de la cruz; 
mas como no era permitido descolgar a los 
reos antes que constase su muerte, los sol- 
dados rompieron las piernas ä los dos ladro- 
nes que fueroq crucificados ai lado del Sal¬ 
vador. La Virgen se estremeciõ i la vista de 
semejante espccUculo, y les dijo: «{Aj! Mi 
«Hijo es ya muerto: guardaos de insultarle 
«mas: Sl lo menos evitadme este nuevo tor- 
«mento: haceos cargo que soy su Madre.» 
Y en ei mismo instante unsoldado atravesö 
de una lanzada ei corazon de Jesus. La in- 
juria de este golpe fue hee ha ai Salvador; 
mas ei doloT recayõ todo en su angustiada 
Madre* Los santos Padres opinan que este 
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golpe fue la espada de que hablõ ei santo 
anciano Simeon en ei anuncio que hizo ä 
Maria: espada no de hierro, sino de dolor f 
que atravesõ su aima en ei corazon de Jesus, 
en ei cual habitaba. 

Mana temiendo nuevos insultos contra su 
Hijo, rogõ ä Jose de Arimatea que pidiese 
permiso a Pilatos para sacar ei cuerpo de 
Jesus, ä fin de guardarlo despues de su muer- 
te, y preservarlo de todo ultraje. Gonsintiõ 
Pilatos, y ei divino cuerpo del Redentor fue 
depuesto de la cruz. jÖ Virgen santisima! 
Vos habeis dado ai mundo ä vuestro Hijo 
por nuestra salud; ei mundo os lo vuelve: 
mas j en qu£ estado! Ha perdido toda su her- 
mosura: estä todo desfigurado. j Oh! ;cuän^ 
tas espadas, exclama san Buenaventura, atra^ 
vesaron ei aima de esta divina Madre cuan- 
do se le presentõ ei cuerpo de su divino Hi¬ 
jo depuesto de la cruz! Maria estrecha en 
sus brazos ei cuerpo de Jesus: fija la vista 
en sus llagas, y exclama: «jAh hijo mio! jä 
«que estado os ha reducido ei inefable amor 
«que habeis tenido ä los hombres! Pero <ique 
«mai habeis hecho paraque se os tratase de 
« de un modo tan infame ? » Y si Maria fue- 
se ahoTa susceptible de dolor, £ que es lo que 
nos diria? <iCu4l seria su dolor, viendo que 
los hombres, despues de la muerte de su Hi¬ 
jo continuan en despedazarlo y crucificarlo 
con sus pecados ? 
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Guando una madre se halla presente ai su- 
plicio y a la muerte de su hijo siente y pa- 
dece todas las penas de este; mas cuando 
despues de su muerte se le va ä dar sepul- 
tura: cuando esta madre afligida se halla en 
ei trance de separarse de 61; ei solo pensa- 
miento de que ya no le verä mas le causa 
un dolor que excede todos los dolores. Tal 
era ei estado de Maria, cuando despues de 
haber asistido ai pie de la cruz k la muerte 
de su amado Hijo, despues de haberlo abra- 
zado cuando hubo espirado, viõ por fin en- 
cerrarlo en ei sepulcro. 

« Amado Hijo, le dice : todas las hellas ca- 
«lidades que te adornaban, tus virtudes, tu 
«hermosura, tu amabilidad, las singulares 
«muestras de amor que me habias dado, los 
« favores especiales que de ti habia recibido; 
«todo ha cambiado en otras tantas sae tas de 
« dolor: porque cuanto mas me abrasaba en 
«tu amor * tanto mas siento la pena que me 
« causa ei haberte perdido. jOh Hijo mio muy 
«amado! perdiendote ä ti lo he perdido to- 
« do.» Asi es como san Bernardo hace hablar 
a la Virgen santisima. 

Maria se consumia de dolor estrechando a 
su Hijo en sus brazos. Los discipulos temien- 
do que este triste espectäculo causase la 
muerte k Maria anegada en un roar de Uan- 
to, se apresuraron ä quitärselo de delante 
para depositarlo en ei sepulcro; y despues 
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de haberlo embalsamado lo envolvieron en 
una säbana, en la cual quiso ei Senor de- 
jar impreso su divino rostro; los discipu- 
los lo llevan en sus hombros, los ängeles 
bajan del cielo y forman parte del acom- 
paiiamiento fünebre: las santas mujeres si- 
guen a la Madre afligida que forma la cabe- 
za del duelo. Cuando se llegõ ai lugar del 
sepulcro, Maria angustiada se hubiera sepul- 
tado viva de buena gana para morir ai lado 
de su Hijo; pero resigoada sienypre a la vo- 
luntad de Dios quiso sobrevivir ä su desgra- 
cia, y pagar ei ültimo tributo ai dolor mi- 
rando como se depositaba aquel divino cuer- 
po en ej sepulcro, en donde fueron tambien 
depositados los clavos y la corona de espi- 
nas, segun Baronio. El tormento de Maria 
llegö ai colmo cuando hubo de separarse de 
aquel lugar de amargura. 

Se cerrõ ei sepulcro; pero en €\ habia 
quedado sepultado con Jesus ei corazon de la 
Virgen, porque Jesus era ei ünico tesoro de 
su Madre. Por fin bendijo aquella caja que 
encerraba la misma divinidad, diciendot «}Õ 
« dichosa piedra, que encierras ai que yo he 
«llevado en mis entranas por ei tiempo de 
«nueve mesesl Yo te bendigo, ai paso que 
« envidio tu suerte. Yo te dejo en depõsito a 
«ese Hijo, que es todo mi bien, todo mi 
«amor. j Õ Padre eterno! El que estä depo- 
«sitado bajo esa losa es vuestro Hijo y ei 
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«mio: yo os lo recomiendo.» Y despues de 
haber dado ei ültimo a Dios ä su divino Hi- 
jo y ai sepulcro, se retirö afligidisima exci- 
tando la compasion de cuantos la miraban. 
Los discipulos ya lloraban mas sobre la Ma* 
dre que sobre Jesus. Y las santas mujeres le 
pusieron un manto de luto que le cubria ca* 
si todo ei rostro. 

Maria pasando por delante de la cruz, de 
la cual chorreaba todavia la sangre de Jesus, 
fue la primera que se postrõ para adorarla. 
«jÕ cruz sauta! exclamõ, yo te beso y te 
«adoro, porque desde ahora ya no eres un 
«suplicio infame, sino un tronco de amor, y 
« un altar de misericordia consagrado con la 
«sangre del Cordero de Dios, que acaba de 
« ser sacrificado por la salud del mundo. » Al 
fin se retira k su posada, y en su triste so- 
ledad se ofrecen k su imaginacion todos los 
p.asos de la vida admirable y de la muerte 
atroz del divino Redentor. Se acuerda de la 
solicitud maternal con que cuidaba y acari- 
ciaba k su Hijo en ei establo de Belen, ei 
puro afecto que mutuamente se profesaban 
Madre € Hijo, las palabras de vida eterna que 
salian de su divina boca, las santas conver- 
saciones que habia tenido con ei durante su 
mansion en la casa de Nazareth. Al mismo 
tiempo se le renueva la memoria de las es- 
cenas de horror que ofreciõ su pasion, Se le 
presentan k la vista los clavos, las espinas, 
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la carne despcdazada de su Hijo. Considera 
sus huesos descarnados, sus llagas profundas, 
su boca abierta, sus ojos cerrados. j Que no- 
che tan cruel! Maria lloraba sin cesar, y cou 
ella todos los que estaban presentes; y per-> 
severö en esta amarga situacion hasta que tu- 
vo la dicha de volver ä ver a su divino Hi¬ 
jo resucitado, glorioso y triunfante. 

EJEMPLO IX , 0 


Los que sop devotos de los Dolores de Maria durante su vida, 

experimentan grandes dulzuras en la hora de su muerte. 

El venerable P. Joaquin Piccolomini, famoso pop 
su tiema devocion a Maria, comenzd desde su ni- 
fiez a visitar tres veces cada dia una imdgen de la 
Virgen de los Dolores: en honordela misma Virgen 
ayunaba todos los sdbados, levantandose a la media 
noche para entregarse ä la contemplackm de sus Do¬ 
lores. La Virgen Maria no dejd sln premio esta de- 
vocion, habidndosele aparecido cuando todavfa era 
muy jdven, d inspirdndole la vocapion--de tomar ei 
habito de los siervos de Maria. Al fin de su vida la 
Virgen le presentd dos coronas: una de rubies en 
recompensa de la cdmpasion que habia manifestado 
siempre por sus Dolores; otra de perlas en premio 
de la pureza que le habia consagrado. En la ultima 
aparicion ei venerable suplicd ä la Virgen la gracia 
de põder morir en ei mismo dia en que murid Jesu-* 
cristo. «Prepärate, le dijo Maria; manana, viernes* 
« morirds repentinaroente conforme lo deseas, y ma¬ 
ffiana mismo estaras conmigo enel paraiso. » Al dia 
ftiguiente, mientras ae cantaba en la iglesia la Pasion 
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seguni san Juan, Stabat juxta Crucem Mater , ei 
venerable Joaquia perdid enteramente ei sentido; y 
cuando se llegd ai pasaje, et inclinato capite tradi- 
dit spiritum , exhald ei ultimo aliento; y la iglesia 
se ilend de un admirable resplandor y de un olor 
suavisimo. ( Sacado de la vida dtl venerable . ) 

PRACTICA IX. a EN HONOR DE MARfA. 


( Sacada de las obras de san Ligorio.) 

Jesucristo ha comunicado muchas gracias 1 la de- 
vocion ä Mana bajo ei titulo de los Dolores. Es fun- 
dada la piadosa creencia de que habiendo la Virgen 
pedido ä su divino Hijo alguna gracla especial en fa- 
vor de los que la honrasen en sus Dolores, Jesus le 
concedid cuatro entre otras. i. a que ä los verdaderos 
devotos les concederla tiempo antes de la muerte pa- 
raque hicieran penitencia de sus pecados. a. a que les 
asistlria ea sus tribulaciones, y particularmente en 
la hora de su muerte. 3 » a Que grabaria en sus cora- 
zones la memoria de su Pasioit, para darles despues 
la recompensa en ei cielo. 4 - a Que los encargaria ä 
Maria, a fin de que dispusiese de ellos y les dispen- 
sase las gracias que tuvi ese por mas convenientes. 

ORACION IX. a A LA v/RGgfi SANTlSI^A. 

( De s*n Ligorio.) 

i* ö Madre afligida 1 No quiero dejaros llorar sola: 
quiero unir mis lagrimas £ las vuestras. Por lo rois- 
mo os suplico hoy que me concedais la gracia de que 
me acuerde continuamente de la dolorosa pasion de 
Jesucristo y de la vuestra, a fin de que con estos re- 
cuerdos emplee todos los dias de mi vida en llorar 
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sobre vuestros Dolores. j ö Madre mia! j õ Madre 
del Redentor! Haced que estos Dolores me inspiren 
una entera confianza en la hora de mi muerte para 
no desesperarme ä la vista de mis pecados: que me 
obtengan ei don de perseverancia, y finalmente ei 
paraiso, en donde y en compania vuestra cantari las 
infinitas misericordias de mi Dios y vuestro. Amen. 




EJERCICIO X. 

PARA EL DOMINGO DE SEXAGŽSIMA. 


INSTRUCCION DŽCIMA. LA vfRGEN SANTISIMA VE k 
JESUCRISTO RESUC1TADO l EST k PRESENTE Ä SU 
ASCENSION Y RECIBE EL ESPfRITU SANTO. 


Filius tuus vivit, et ipse dominatur in omni terra. 

Tu hijo vive, y su imperio se extiende sobre toda la tierra. 
(Gen. cap. 45, v. 26.) 

Despues que se hubo cumplido la grande 
obra de nuestra Redencion, Maria se retirõ 
4 Jerusalen en casa de Maria madre de Mar- 
cos, en la cual se cree que ei Salvador ce- 
lebrõ la ültima eena con sus apõstoles. En 
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aquellä ca&a pasö los dias que precedieron £ 
la resurreccion, entregada £ la mas sublime 
contemplacion de todos los misterios que 
acababan de cumplirse y de los que aun que- 
daban por cumplir. No se duda que Jesu- 
cristQ se apareciõ £ su Madre en ei mismo 
momento de su resurreccion gloriosa, para 
compeosarla por medio de una repentina ale- 
gna de todos los padecimientos y amarguras 
que habia sufrido durante la pasion y en ei 
Calvario. Y lo que lo hace mas creible es, 
que cuando ei Salvador se apareciõ por la 
primera vez a sus discipulos reunidos con la 
Virgen santisima, no hizo particular distin- 
cion con su Madre; lo que regularmente no 
hubiera sucedido si no la hubiese visto antes. 

£1 Salvador manda £ Magdalena y ä las 
otras santas mujeres £ quienes se apareciõ 
luego despues de su resurreccion, que fuesen 
ä anunciar ä Pedro en particular y £ los de- 
mas discipulos, que habia resucitado. ^No 
era regular que les hubiese mandado ai mis¬ 
mo tiempo que lo anunciasen £ su Madre, £ 
no haberselo anunciado por s i mismo antes 
que a otros? Y si se pregunta, dice san An- 
selmo, porqu6 ei Evangelio no hace mencion 
de la apariciön privilegiada hecha £ la Ma- 
dre de Dios, es porque ei Evangelio nada 
dice de inütil y superfluo: y seria una cosa 
inütil decir que ei Salvador resucitado se 
apareciõ £ su Madre antes de aparecerse a 
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las otras mujeres y i los discipulos; porque 
no se puede pensar en la calidad de madre, 
en su ternura y afecto, en la parte que tuvo 
en la pasion de su Hijo, y en ei amor que 
Jesucristo la tenia, sin convencerse que fue 
ella la primera que viö a su divino Hijo re- 
sucitado. Del mismo modo que liabria sido 
superfluo, anade ei mismo san Anselmo, que 
ei Evangelio expresase que Jesucristo amaba 
tiernamente a su Madre, pues es cosa que 
debe suponerse; por cuya razon ei Evange- 
lista lo calla, ai paso que habla muy ä me- 
nudo de la predileccion que Jesucristo tenia 
a san Juan. Y si ei discipulo amado del Se- 
nor dice que ei Salvador se apareciõ prime- 
ro ä la Magdalena; debe entenderse, dice ei 
abad Ruperto, con respecto ä los testigos 
que Dio$ habia escogido para publicar por 
todo ei mundo ei grande misterio de su re- 
surreccion, segun se expresa en los Hechos 
de los Apöstoles: dedit eum manifestum fie- 
ri testibus prceordinatis d Deo. (Act. Apost. 
c. 10.) 

Asi como no es posible ponderar la amar- 
ga afliccion de Maria ai presenciar la igno- 
miniosa muerte de su Hijo; tampoco es fä- 
cil expresar la singular alegria que experi- 
mentö esta bienaventurada Madre en la re- 
surreccion del Salvador. Si ei corazon de la 
Virgen se viö anegado en un mar de amar- 
gura durante toda la pasion; tambien su ai- 
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ma se llenö de un gozo inefable en ei acto 
de la resurreccion. Y no solamente tuvo ei 
consuelo de ver ä Jesucristo todas las veces 
que se apareciõ ä sus discipulos reunidos; 
sino que tambien tuvo ei placer de conversar 
familiarmente con ei en sus apariciones pri- 
vadas. Desde entonces puede decirse que se 
viö anegada en ei torrente de delicias ver- 
daderas que gozan los bienaventurados en ei 
cielo. 

Cuarenta dias despues de la Resurreccion, 
la Virgen santisima que habia pasado a Je- 
rusalen para hallarse presente a la gloriosa 
Ascension de su Hijo, le acompanõ con to- 
dos los discipulos ä la montaiia de los olivos. 
Este era ei lugar que Jesucristo habia esco- 
gido para subir ai cielo, 6 ir ä sentarse ä Ja 
derecha de Dios su Padre. Desde lä cumbre 
de esta santa montana ei Senor diõ las ülti- 
mas instrucciones ä la venerable asamblea 
que le rodeaba, la bendijo, distinguiõ ä su 
inmaculada Madre con las muestras de su 
mas afectuosa ternura, y se fue elevando ma- 
gestuosamente mientras que los ojos de todos 
estaban fijos sobre ei hasta ei momento en 
que una nube resplandeciente lo hizo desa- 
parecer de su vista. 

Nuestro entendimiento es demasiado limi- 
tado paraque pueda formar idea de los sen- 
timientos del Hijo y de la Madre en ei mo¬ 
mento de su separacion. Todo lo que puede 
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decirse sobre eso es que Mana quedõ en la 
tierra, pero su espiritu subia con Jesucristo 
ai cielo. Despues de la ascension gloriosa se 
retirõ con los apöstoles para aguardar en ei 
cenäculo la venida del Espiritu Santo, que 
no puede dudarse haberla Maria apresurado 
con ei ardor de sus deseos y con ei fervor de 
sus ruegos. Lo recibiö, pues, ai cabo de diez 
dias con una nueva plenitud y sobreabun- 
dancia de gracias. 

Una aima piadosa, y dotada del don su- 
blime de la contemplacion, ha dejado escri- 
to que la llama milagrosa bajo cuya forma 
descendiõ ei Espiritu Santo en ei dia de Pen- 
tecostes se fijö en ei primer momento toda 
entera sobre la cabeza de la Virgen santisi- 
ma, desde cuyo punto se dividiõ en otras 
tantas lenguas de fuego cuantas eran las per- 
sonas que se hallaban en ei cenäculo para 
fijarse sobre la cabeza de cada una. Esta cir- 
cunstancia, que parece muy verosimil, es ei 
simbolo mas expresivo para dar ä conocer 
que la Virgen sola recibiö en este dia tantas 
graciasr y dones del Espiritu Santo como to- 
dos los otros juntos. Eso era porque en ei 
aima de Mana se hallaban disposiciones mas 
perfectas que en las de todos los demas: y 
asi como ei eterno Padre la habia distingui- 
do con singular amor desde su Concepcion 
inmaculada, como * Hija suya predilecta; 
asi tambien, dicen los Padres de la Iglesia, 
8 i. 
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ei Espiritu Santo quiso distinguirla en cali- 
dad de Esposa suya escogida con la <abun- 
dancia de sus dones. 

EJEMPLO X.° 

Las practicas de devocion a Maria tarde 6 temprano gon 
recompensadas. 

Se lee en la historia de la fongregacion del santi- 
simo Redentor ei siguiente hecho referido por uno de 
los padres de esta piadosa sociedad. Dice que en una 
m isi on, despues del sermon que se acostumbraba pre- 
dicar en alabanza de la Virgen, fue ä encontrarle 
un vlejo ä fin de que le confesase, dici^ndole lleno 
de contento: «Padre mio, la Virgen me ha dispen- 
csado una gracia.» £1 padre le preguntö cual era 
esta gracia, y respondid ei viejo: «; Ah Padre mio ! 
((Habeis de saber que hace treinta y cinco ahos que 
«me confieso siempre sacrilegamente, por no haber- 
« me jamas atrevido a declarar un pecado: en todo 
« este tiempo me he visto expuesto ä grandes peligros, 
« y mil veces he Uegado a las puertas de la muerte* 
« Si hubiese muerto en tal estado, por cierto me ha- 
« bria condenado; y este es ei momento en que Ma- 
« ria me ha tocado en ei corazon.» Y mientras decia 
esto derramaba abundantes lagrimas. £1 Padre, des¬ 
pues de haberle confesado le preguntö cual era la 
devocion que tenia ä la Virgen. Y ei viejo le res- 
pondid, que todos los sabados se abstenia del uso de 
lacticinios en honor de Mana, y que por esto la 
Virgen habia tenido piedad de ei. El mismo viejo did 
licencia ai confesor paraque publicase este hecho, que 
prueba cuanto recompensa la Virgen hasta las devo- 
cionet de menos monta hechas con pureza de inten- 
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cion y coti deseos de agradarla. (Historia de la Con - 
gregacion del santüimo Redentor.) ' 

PRÄCTICA X . 8 EN HONOR DE MARIA. 

(De san Henrique, emperador.) 

Visitad las iglesias consagradas ä la Vfrgen santf- 
sima. Se cuenta del emperador san Henrique que lue- 
go que entraba en algun pueblo iba ä tributar sus 
homenajes a la Vfrgen santfsima en una de las igle¬ 
sias que le estaban consagradas. 

ORACION X . 8 A LA vIrgEN SANTfSIMA. 

(De san Bemardo.) 

j Õ poderosfsima Sefiora! Venid & socorrer nues- 
tras miserias y debilidades: hablad en favor de no- 
sotros a nuestro Senor Jesucristo. gQuien puede ha- 
cerlo mejor que Vos, que gozasteis tan fntimamente 
las dulzuras de su companfa en la tierra, y que aho- 
ra lo poseeis plenamente en ei cielo ? Hablad, os re- 
petimos, hablad en nuestro favor ä vuestro divino 
Hijo, porque ei os oye, y Vos podeis estar segura de 
obtener todo cuanto le pidais. Pedid, pues, para no- 
sotros un grande amor de Dios, la perseverancia en 
su santa gracia, y la dicha de morir en su amistad, 
ä fin de poderos ver y alabar eternamente ä Vos y 
ai Salvador hijo vuestro. Amen. 


8* 
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EJERCICIO XI. 

PARA EL DOMINGO DE QUINCUAGfiSIMA. 


IMSTRUCCION UNDECIMA SOBRE LOS ULTIMOS ANOS 
QUE LA SANT1SIMA v/rGEN VIVIÖ EN LA TIERRA. 


Heu mihi, quia incolalus meus prolongatus est. 

• Ay dc mi! Sefior. : Que mi destierro se ha prolongado mu* 
cho! (Psalm. 119, 5.) 

Quiso Dios que la Vfrgen permaneciese 
por largo tiempo en la tierra despues de la 
gloriosa ascension de su divino Hijo. Y esto 
fue, dicen los santos Padres, porque Maria 
habia de ser la madre de la Iglesia naciente 
y ei mas dulce consuelo de los apõstoles, ha- 
bidndoles prometido Jesucristo que no los 
dejaria hu£rfanos> Era extraordinario ei gozo 
que experimentaba ai ver la multitud de mi- 
lagros que se obraban todos los dias en nom- 
bre de su divino Hijo, y la rapidez con que 
su reino se extendia por toda la tierra; aun- 
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que ei gozo era mezclado con la amargura 
que le causaba ei füror coa que todas las po- 
testades del siglo se desencadenaban contra 
los judios y gentiles convertidos ä la fe. Se 
queria ahogar la Iglesia en su misma cuna; 
mas Jesucristo habia prometido que ä pesar 
de todos los esfuerzos del demonio, las puer- 
tas del infierno no prevalecerian jamas con¬ 
tra la casa del Dios vivo fundada sobre la 
piedra firme: y la Virgen santisima sabia 
asimismo que la sangre de los martires habia 
de ser la semilla de cristianos, que habia de 
fructificar mas, cuanto mayor era ei nüme- 
ro de las victimas que sacrificaban los ti- 
ranos. 

Maria permaneciõ en Jerusalen hasta la 
6poca en que la persecucion obligö & los apös- 
toles ä salir de aquella ciudad, que fue en ei 
ano 44 de Jesucristo. Entonces san Juan que 
la tenia en su casa, y la habia mirado siem- 

S re como ä su madre, la condujo ä fifeso. 

[o se sabe de fijo cuanto tiempo permaneciõ 
en esta ciudad; solo es cierto que volviõ ä 
Jerusalen antes de su muerte. 

La Virgen santisima comulgaba todos los 
dias, alimentändose su aima pura y santa con 
ei pan de ängeles, que era ei sustento espi- 
ritual diario de los fieles en los primitivos 
tiempos de la Iglesia. Gada comunion iba 
acompanada de un šxtasis que le hacia ex- 
perimentar las delicias puras de los que vi- 
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ven en la morada de los bienaventurados. 
Todos los fieles acudian k ella en sus nece- 
idades, y no se duda que los mismos apös- 
toles la consultarian i menudo, y se valdrian 
de sus luces sobrenaturales. Esto es lo que 
hacia decir ai sabio Idiota que Maria ense- 
näba ä los Doctores, y en cierto modo daba 
lecciones ä los mismos apöstoles: Doctricem 
Doctorum, Magistrant Apostolorum . 

El abad Ruperto (en ei libro primero so- 
bre los Cänticos) dice que la Virgen Maria 
puede ser llamada con razon la fiiente de los 
jardines y ei pozo del agua viva: fons horto- 
rum , et puteus aquarum viventium; y que 
sus luces bastaban para todo, porque tfl Es- 
piritu Santo que se habia dado con medida 
k los discipulos, quiso comunicarse k Maria 
sin reserva. Los santos Padres convienen en 
que la Virgen fue quien comunicõ k san Lu- 
cas las admirables circunstancias detalladas 
de la infancia de Jesucristo, que nos dejõ 
consignadas en los primeros capitulos de su 
Evangelio; y ciertamente nadie mejor que la 
Yirgen podia estar instruido de todo. 

La vida de Maria, dice san Ambrosio, es 
ei modelo y la regla de vida de las criaturas 
de toda edad y condicion: talis Maria fuit, 
ut in ejus vita omnium sit disciplina . 

Porque en Maria no sucede lo que en 
ciertas aimas escogidas, cuyo merito consiste 
en la präctica de algunas virtudes. Estudie- 
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mos la vida de la Virgen, y en ella encon- 
traremos ei libro universal para reglar nues- 
tra conducta. En la de la Virgen aprendere- 
mos k amar k Dios sobre todas las cosas, ä 
ser justos para con ei prõjimo, k conservar 
la pureza y la inocencia, ä aborrecernos & 
nosotros mismos, k ser modestos, humildes, 
sumisos y religiosos. Los padres* mirändose 
en ei espejo que les ofrece la Madre de Dios, 
se esmerarän en conducir k sus hijos por ei 
camino de la piedad. Y finalmente cada fiel 
hallarä las reglas para santificarse en cual- 
quier estado en que la divina Providencia se 
haya dignado colocarle. 

La Iglesia se habia extendido räpidamente 
por todas partes, k pesar de las crueles per- 
secuciones que ei infierno suscitaba contra los 
fieles. Y la Vu*gen llena de consuelo con es- 
te motivo, viõ con indecible gozo qae se acer- 
caba ei momento en que habia de ir k reu- 
nirse con su Hijo en ei cielo. Tenia entonces 
setenta y dos anos segun la opinion mas ge- 
neralmente recibida. 

Algunos antiguos Padres, entre ellos san 
Epifanio, parece que dudan de la muerte real 
y verdadera de la Madre de Dios, y creen 
que permaneciõ inmortal, porque fue Neva¬ 
da ai cielo en cuerpo y aima. Su inmacula- 
da Concepcion y su divina maternidad po- 
drian autorizar esta piadosa creencia; pero la 
Iglesia manifiesta claramente en la oracion 
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de la misa del dia de la Asuncion, y es la 
opinion comun, que la Virgen santisima mu- 
riõ verdaderamente segun la condicion de 
toda carne, pro conditione carnis migrasse 
cognoscimus. Y ciertamente, no habiendo 
querido ei mismo Jesucristo dispensarse de 
la muerte, no parece regular qae Maria hu- 
biese sido exenta de pagar ei tributo ä la mor- 
talidad. 

San Juan Damasceno, con otros santos Pa- 
dres, dice, que ei f allecirrdento de Maria no 
puede llamarse una verdadera muerte > sino 
mas bien un dulce sueno, una uruon mas in - 
tima con su Dios , ei tränsito de una vida 
mortal & una feliz inmortalidad. La mayor 
parte de los autores antiguos han dado ä los 
tratados que han escrito sobre la muerte de 
Maria, ei titulo de Dormitione , del Sueno. 
Pues, como dicen los santos Padres, no fue 
la caducidad de la vida, ni la vejez, ni la 
fuerza de una enfermedad, ni la alteradon 
de los humores, ni ningun accidente mortal, 
lo que rompiõ los lazos naturales que unian 
ai aima con ei cuerpo; ei fuego del purisi- 
mo amor divino fue ei que hizo esta separa- 
cion por ei tiempo de algunas horas. Habia 
sido necesario un continuo milagro desde su 
Concepcion inmaculada, dice san Bernardo, 
paraque estos lazos naturales pudiesen sub- 
sistir con ei fuego ardiente de que e&taba 
continuamente abrasada la Virgen santisima: 
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j habiendo Hegado ei dia, la hora, ei mo- 
mento diehoso, Dios dejö de suspender ei 
efeeto de este fuego sagrado, le dejö obrar 
con toda su fuerza sobre ei corazon de Ma¬ 
ria sin mancha; y entonces fue cuando su 
santo cuerpo, derretido y consumido por los 
divinos ardores, terminõ sin dolor la vida 
mas pura ö inoeente. De modo que, segun 
san Bernardo, la Virgen santisima no viviõ 
sino por milagro, y solo cesando este mila- 
gro concluyö sus dias. Õ Maria no debia mo* 
rir, dice san Ildefonso, õ no debia morir 
sino de puro amor. 

EJEMPLO XI.° 

Maria reeompensa lo que se haee en favor de sus siervos co- 
mo si se hieiese por ella misma. 

En cierto lugar de los Estados de la Iglesia una 
jdven sierva de Maria cayd en põder de un gefe de 
bandidos: temiendo ser ultrajada por dl le rogd por 
amor de la Virgen santisima que no le hieiese nin- 
gun mai. « Ya que me lo pides en nombre de la Ma¬ 
tt dre de Dios, respondid ei ladron, no temas: lo que 
« yo exijo de ti es que me eneomiendes a la Virgen.» 
Y dieho esto la acompand un largo treeho hasta que 
la hubo dejado en lugar seguro. A la noche siguien- 
te la Virgen se apareeid ai ladron, y le alabd la bue« 
na obra que acababa de haeer por su amor, asegu- 
rändole que la tendria presente y la reeompensaria. 
Al cabo de algun tiempo cayd en manos de la justi- 
cia, y fue condenado ä muerte. La Virgen santisima 
se le apareeid otra vez en la noche antes del dia de 
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la ejecucion: preguntd ai reo si la conocia; y ha- 
biendole respondido que le parecia haberla visto otra 
vez, anadid Maria: « Yo soy la Madre de Dios, y 
« vengo ä recompensarte lo que en otra ocasion hi¬ 
tt riste por uu: manana moriras; pero serä con tal 
a contricion de tus pecados, que inmediatamente des- 
« pues de la muerie estaras en ei parafso.» Ä estas 
palabras despertd ei ladron, y desde aquel momento 
se sintid movido de un dolor tan vivo de sus pecados, 
que derramaba un torrente de ldgrimas dando las mas 
expresivas gracias a la Virgen. Se confesd dando 
pruebas evidentes de un verdadero arrepentimiento: 
refirid ai confesor la Vision que habia tenido encar- 
gdndole que hiciese publico ei beneficio que Maria 
acababa de dispensarle. Con tan santas disposiciones 
sufrid la muerte con la mayor resignacion, y se di- 
jo que despues de la ejecucion se dejaban ver en la 
cara del difunto senales inequivocas de la bienaven- 
turanza que gozaba su aima. ( Coleccion de ejemplos .) 

PRACTICA xi. a EN HONOR DE MARfA. 

(Del venerable Himing.) 

Acostumbraos ä dirigir una breve sdplica ä Maria 
antes de comenzar cualquiera obra. En las revelacio- 
nes de santa Brigida se refiere que ei venerable Hi- 
mlng, obispo, tenia la costumbre de comenzar todos 
sus sermones por las alabanzas dadas ä Maria, y que 
la misma Virgen se aparecid ä la Santa, encargan- 
dola que dijese ai virtuoso prelado, que teniendo 
presente su piadosa costumbre, le haria los oficios de 
una buena madre, le alcanzaria una buena muerte,. 
y presentaria su aima ä Dios. Efectivamente murid 
en opinion de santidad, y con la tranquilidad y cal- 
ma de los justos. 
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ORACIOIf XI. a A LA vfRGEIf SANTfSIMA. 

(De san Bernardo.) 

j õ Virgen santisima l De Vos estd escHto, que sois 
la que se levanta como la aurora , hermosa como la 
luna 9 escogida como ei sol. ; õ Mana l Vos habeis 
amanecido ai mundo como la brillante aurora; y ei 
resplandor de vuestra santidad ha precedido la ve¬ 
nida dei sol de justicia: ei dia de vuestra aparicion 
ai mundo fue ei dia de gracia y de salud. Vos sois 
hermosa como la aurora, ninguna criatura se aseme- 
ja tanto ä Dios como Vos, asi como ningun planeta 
se asemeja tanto ai sol como la luna. Esta durante la 
noche ilumina con la luz que recibe prestada del sol; 
y Vos, 6 Maria, disipais nuestras tinieblas con ei 
resplandor de vuestras virtudes. Pero Vos sois toda- 
via mas hermosa que la luna, porque en Vos no hay 
mancha ni sombra: sois escogida como ei sol, es de- 
cir, como ei divino sol que ha criado ei sol material. 
JŠl ha sido escogido entre todos los hombres, y Vos, 
6 amable Maria, lo habeis sido entre todas las mu- 
jeres. Vuestro dulce nombre no puede pronunciarse 
sin que uno se sienta inflamado de amor hacia Vos, 
y los que os aman no pueden pensar en Vos sin ama- 
ros cada vez mas. Concededme, pues, la gracia de ha- 
cerme experimentar este dulce sentimiento; pues es 
mucho lo que deseo amaros en la tierra, para ama« 
ros despues eternamente en ei ci*to. Amen. 
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EJERCICIO XII. 

PARA EL DOMINGO PRIMERO 

DE CUARESMA. 


INSTRUCCION DUODŽCIMA SOBRE LA MUERTE DE LA 
BIENAVENTURADA VIRGEN MARIA. 


Nunc Domine , secundum voluntatem tuam fac mecum, et 
prcecipe in pace recipi spivitum meum: expedit enim mi- 
hi mori , magis cjuam vivere. 

Ahora, Senor , haced conmigo segun vuestra voluntad, j 
disponed que yo muera en paz ; poique me interesa mas 
morir que vivir. (Tob. cap. 3, 6 ) 


La Virgen santisima muriõ en Jerusalen 
en casa de Maria madre de Marcos. Se cree 
que algunos dias antes Dios le babia enviado 
ei arcängel Gabriel, ei mismo que la habia 
anunciado ei misterio de la Encarnacion del 
divino Verbo. «Maria, le dijo ei celestial 
« embajador, Dios ha atendido ä vuestros san- 
«tos deseos; y me envia para deciros que os 
K prepareis 4 dejar la tierra, porque os quie- 


Digitized by Google 



EJERCICIO XII. 125 

«re en su compania en ei paraiso. Venid, 
« pues, õ Reina mia, venid ä tomar posesion 
« de vuestro reino. Venid, toda la corte ce- 
«lestial os desea y os aguarda.» 

Ä este feliz anuncio, Maria, la mas hu¬ 
nnide de todas las criaturas, repitiö las mis- 
mas palabras que habia dicho cuando se la 
anunciõ la Encarnacion del Hijo de Dios: 
« He aqui la esclava del Senor. Por un efec- 
«to de su bondad quiso escogerme por Ma- 
« dre: ahora por su misma bondad me Uama 
« ai paraiso. Yo no he sido digna de ninguna 
« de estas gracias; mas ya que ei Senor quie- 
«re usar conmigo de su infinita liberalidad, 
** esfoy pronta en conformarme: hägase la 
« voluntad de mi Senor y mi Dios.» 

Maria, instruida del dia y de la hora en 
que debia dejar la tierra para ir ä vivir eter- 
namente en ei cielo, lo hizo saber ä los Ae¬ 
les de Jerusalen. Esta noticia les afligiõ so- 
bre manera, porque despues de la Ascension 
del Salvador la Virgen santisima era todo ei 
consuelo de la Iglesia. Tambien lo participõ 
ä san Juan, su hijo adoptivo, que nose ha¬ 
bia separado jamäs de ella, ^ la habia asis- 
tido constantemente. ,1^ Wirgfen visitö asi- 
mismo por la ültima vez los lugares santos 
de Jerusalen: se enterneciõ despidiendose de 
ellos, sobre todo ai apartarse del Galvario 
donde su amado Hijo habia exhalado ei ül- 
timo suspiro: y ültimamente se retirõ en su 
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habitacion para prepararse & la muerte. Aili, 
recostada en unapobre cama, consolaba k los 
fieles, anegados en un mar de llanto por la 
cruel separacion de su Madre que iban k ex- 
perimentar. Los ängeles la visitaban conti- 
nuamente, y se alegraban ai acercarse ei mo- 
mento en que iban ä verla coronada en ei 
cielo como Reina suya. 

Muchos autores dicen, que los apõstoles y 
üna parte de los discipulos del Salvador, que 
se hallaban dispersos en diferentes paises de 
la tierra, se hallaron milagrosamente reuni* 
dos en la habitacion de Maria antes de la 
muerte de esta; y que la Virgen les dijo: 
«Hijos mios, mi divino Hijo me habia deja- 
« do hasta ahora en la tierra por amor k vo- 
«sotros, y paraque yo fuese vuestra ayuda. 
«Ahora que la santa fe esta extendida por 
«ei mundo, y se han multiplicado los frutos 
«de la divina palabra, ei Senor mi Dios no 
«juzga ya necesaria mi permanencia en la 
«tierra, y compadeciendo los dolores que 
«sufro en este penoso destierro, acaba de 
«atender i mis deseos de salir de esta vida, 
«y de reunirme con ei en ei cielo. Por lo 
«que toca k võsotfos, continuad trabajando 
« por la gloria del Senor. Yo me separo de 
« vosotros: mas os tendri siempre presentes 
«en mi corazon: os conservar6 siempre ei 
«mismo amor; y rogard por vosotros en ei 
« cielo.» 
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Los apöstoles y los discipulos, afligidos 
porque ioan ä verse separados de su tieraa 
Madre, le dicen: «j Õ Maria! Es cierto que 
«la tierra no es un lugar digno de Vos, y 
«nosotros no somos dignos de gozar de la 
« compama de la Madre de Dios. Pero acor- 
« daos que sois tamkien nuestra Madre. Has- 
cc ta ahora habeis sido la luz en nuestras du- 
« das, ei consuelo en nuestras angustias, nues- 
«tra fuerza en las persecuciones. ± Nos aban- 
« donariis ahora en medio de tantos enemigos 
« y de tantos combates ? Perdimos ya ä Jesus, 
« nuestro Maestro y nuestro Padre que subiä 
«£ los cielos. Desde entonces solo en Vos 
a babiamos encontrado consuelo; y ahora per- 
« dišndoos vamos ä quedarnos huerfanos. jÖ 
«Maria! Quedaos con nosotros, õ mas bien 
«llevadnos con Vos.» Asi es como les hace 
hablar san Juan Damasceno. « No, hijos mios, 
« repuso dulcemente la Virgen, no es esta la 
«voluntad de Dios: conformaos con lo que 
« ei Senor exige de vosotros y de nn: voso- 
«tros debeis aun trabajar en la tierra por la 
«gloria de vuestro Redentor, y para acabar 
«de merecer la corona etema que os esU 
« preparada. Yo no me separo de vosotros 
« para abandonaros, sino para socorreros mas 
« desde ei cielo por medio de mi valimiento 
«para con Dios. Quedaos en paz: yo os re- 
«comiendo la santa Iglesia: os recomiendo 
« asimismo & las aimas redimidas con la san- 
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« gre del Hombre-Dios. Estos son los recuer- 
« dos que os dejo. Si me amais, trabajad en 
«provecho de las aimas y por la gloria de 
« mi Hijo; pues llegar4 un dia en que nos 
«volverimos 4 ver reunidos en ei paraiso 
« para no separarnos jamas. » 

Maria los bendijo: aguardõ la muerte, y 
con la muerte esperõ la llegada de su divino 
Hijo que debia llevarla consigo ai reino de 
la gloria y de la felicidad eterna. Esta espe- 
ranza la llenaba del mas dulce placer. Los 
apöstoles ai ver que la Virgen iba 4 dejar ei 
mundo, se postraron ai rededor de su cama, 
€ imploraron su intereesion. Maria les ase- 
gurõ que no les faltaria, los consolõ, y los 
animõ 4 convertir ei mundo. LIamõ 4 san 
Pedro Gefe de la Iglesia y Yicario de Jesu- 
cristo: le encargö principalmente la propa- 
gacion de la fe, prometiendole una especial 
proteccion. Luego, recordando ei zelo con 
que san Juan la habia servido todo ei tiem- 
po que viviö despues de la muerte de su di¬ 
vino Hijo, le dijo: «Te agradezco, hijo mio, 
«todos los servicios que has practicado con- 
« migo: est4 seguro que no ser4 ingrata para 
«contigo: yo me acordare de ti incesante- 
«mente: yo te bendigo, y pedire en tu favor 
«la abundancia de la gracia divina.» El ins- 
tante de la muerte se acerca para Maria: ei 
amor divino penetra con sus ardientes ilamas 
ei corazon de ese fenix celestial, consume to- 
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dos los espiritus vitales, y por momentos se 
le ve declinar häcia su fin. Los ängeles acu- 
dian para acompanar ä su Reina en su en- 
trada triunfante ai cielo; y Jesucristo se en- 
cargaba de su Madre santisima para condu- 
cirla ai paraiso. Segun revelacion hecha & 
santa Isabel, ei divino Salvador se apareciö 
a su Madre antes que espirase: llevaba su 
cruz en la mano para manifestar la gloria es- 
pecial que habia adquirido por medio de la 
redencion. San Juan Damasceno dice que Je¬ 
sucristo la comulgö en forma de viätico, di- 
ciendole con amor: «Recibe, Madre mia, de 
«mi propia mano ei mismo cuerpo que me 
«has dado. » Maria habiendo recibido la ül- 
tima comunion, dijo ai Salvador del mundo: 
«Hijo mio, en tus manos entrego mi espiri- 
«tu, Yo te recomiendo csta aima que has 
«criado por un efecto de tu bondad, ä la 
«cual has enriquecido con tantas gracias, y 
«preservado por un especial privilegio de 
« toda mancha de pecado: te recomiendo mi 
«cuerpo, en cuyo seno te has dignado tomar 
« carne humana: te recomiendo ä mis hijos 
«queridos, discipulos tuyos: ellos estan afli- 
« gidisimos por mi tränsito: consuelalos tü 
«mismo, tu que aun los amas mas que yo: 
« dales tu di vina bendicion, y ai mismo tiem- 
« po comumcales fuerza para obrar cosas gran- 
« des por tu gloria. »> 

Cuando Maria se acercaba & los ültimos 

9 i. 
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instantes de su vida, se oyeron en ei aposen- 
to deliciosos coros de müsica, dice san Ge- 
rönimo, y se viö iluminado con un admira- 
ble resplandor. Ä ia vista de estos prodigios, 
conocieron los apöstoles que la Virgen se 
hallaba cerca del trdnsito: redoblaron sus 
süplicas, la rogaron de nuevo que les diese 
su ültima bendicion, y que no los olvidase 
jamds. Maria se lo prometiõ, y los bendijo 
por ültima vez. Luego experimenta un tras- 
portamiento tan vivo de amor, que la hace 
sucumbir, y exhala ei postrer aliento. De 
este modo su aima grande y perfecta, esta 
hermosa paloma del Senor, fue desatada de 
las cadenas de esta vida, y pasõ d la gloria 
celestial, en la cual reina y reinard por toda 
la eternidad. 

Despues que la Virgen santisima hubo en- 
tregado su espiritu ai Criador, todos los que 
estaban presentes se postraron 4 sus pies, be- 
sändoselos con ei mas profundo respeto, y 
regändolos con abundantes lägrimas. Todos 
los fieles de Jerusalen y de sus contornos se 
apresuraron ä ir d honrar ei sagrado cuerpo 
de Maria, santuario del divino Verbo hecho 
carne, y digno objeto de la veneracion de 
los dngeles y de los hombres. Todos los en- 
fermos que se presentaron fueron curados. 
Y san Juan Damasceno, que nos refiere to- 
do lo que ei mismo habia aprendido de la 
mas antigua y constante tradicion, dice, que 
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hasta los judios que no se habian convertido 
sintieron los ben6ficos resultados de su põder, 
y fueron hechos participantes de los felices 
efectos de sus milagros. 

Despues que cada cual hubo satisfecho su 
devocion, los apõstoles trasladaron los des- 
pojos mortales de Maria ai barrio de Getse- 
mam, lugar de la sepultura, £ tres 6 cua- 
trocientos pasos de Jerusalen: siguieron los 
fieles con velas encendidas cantando himnos 
y cänticos: y ei cuerpo fue depositado con 
ei mayor respeto en ei sepulcro que se ha- 
bia preparado de antemano, y se cerrö con 
una grande losa. 

Juvenal, patriarca de Jerusalen, que vi~ 
via en ei siglo quinto, escribiendo ai empe- 
rador Marciano y ä la piadosa emperatriz 
Pulqueria, dice que los apõstoles, alternan- 
do sucesivamente, pasaban ei dia y la noche 
con ei resto de los fieles ai rededor del se- 

{ >ulcro, y mezclaban sus cantos con los de 
os ängeles, pues durante tres dias no deja- 
ron de oirse los himnos armoniosos que ha¬ 
bian comenzado en ei mismo instante de la 
muerte de la Virgen santisima. 

EJEMPLO XII . 0 

Efectos maravillosos de una tierna piedad hacia Maria. 

Refiere ei P. Nieremberg en su libro sobre la de¬ 
vocion ä la Virgen santisima, que un sacerdote que 
amaba mucho a Maria , se sintid inspirado de los mas 

9* 
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vi vos deseos de verla, y le pidid esta gracia don ins- 
tancia. Maria le oyd, y le envid un Angel paraque 
le dijese que se le presentaria, mas con la condicion 
que desde entonces quedaria ciego por todo ei resto 
de su vida. £1 piadoso eclesiastico aceptd la condi¬ 
cion sin vacilar. Sin embargo, para no perder ente- 
ramente la vista, quiso ai principio mirar a la Vir- 
gen con un solo ojo, cerrando ei otro; y en ei mo- 
mento en que despues quiso mirarla con los dos, 
desaparecid la Virgen. Afligido no de haber perdido 
un ojo, sino de no haber mirado a Maria con los dos, 
le suplicd que se le apareciese otra vez, consintiendo 
en quedar enteramente ciego. Maria atendid a sus 
ruegos, y le consold aparechšndosele de nuevo; pero 
con la ventaja que en lugar de cegarle ei ojo sano, 
le restituyd la vista de ambos. 

prActica xii . 3 en honor de mar/a. 

(De san Luis, rey de Francia.) 

Honrad ä la Virgen santisima, particularmente en 
ei dia de sabado^ que es ei dedicado especialmente ä 
la Virgen. San Luis rey de Francia tenia la costum- 
bre de lavar los pies a los pobres en este dia. Ä 
ejemplo de este grande siervo de Maria, practique- 
mos en henor suyo algunas obras de itfisericordia d 
de caridad: hagamoslo todos los dias, y caso que no 
podamos, practiqu&noslas a lo menos en los dias del 
srfbado. 


ORACION XII. 3 A LA vfRGEN SANTiSIMA. 

(De san Ligorio.) 

{Õ Maria! Vos dejasteis la tierra y llegasteis ai 
cielo, en donde reinais sobre todos los coros de los 
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angeles, como lo canta la Iglesia. Nosotros, inise- 
rables pecadores, sabemos que no somos dignos de 
veros en este valle de tinieblas; pero sabemos igual- 
mente que en medio de vuestra grandeza no nos ha- 
beis olvidado, por mas que seamos pobres y misera- 
bles. Vuestra elevacion ha contribuido ä aumentar 
vuestra piedad hacia nosotros, desdichados hijos de 
Adan. Desde la altura de vuestro trono celestial di- 
rigid sobre nosotros, 6 Maria, vuestros ojos de mi- 
sericordia, tened piedad de nosotros, miradnos con 
compasion, socorrednos: mirad ä cuantas tempesta- 
des, a cuantos combates estamos expuestos, mientras 
vivimos sobre la tlerra. Por la sautidad de vuestra 
muerte alcanzadnos la perseverancia en la gracia de 
Dios, paraque ai salir de esta vida podamos unirnos 
a los espiritus bienaventurados, y cantar vuestras ala- 
banzas conforme mereceis. Amen. 
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EJERCICIO xm. 

PARA EL DOMINGO SEGUNDQ 

i)E CÜARESMA. 


INSTRUCCION DECIMA TERCIA. COMPENDIO HISTÕ- 
RICO DE LA FIESTA DE LA ASUJtCIOJ? DE LA 
YIRGEN SANTfsiMA. 


Surge, Domine, in requiem luam, tu, et arca 
JtoMCtificalionis tuce. 

Levantaos, Senor ,^^«ntrad en ei lugar de vuestro reposo, 
Vos, y ei arca que santilicästeis. (Ps. 431 , v. 8.) 

Es cierto, segun la tradicion constante de 
los Padres de la Iglesia y ei testimonio de 
Juvenal patriarca de Jerusalen, que se oyõ 
durante tres dias la armoniosa melodia de 
los ängeles ai rededor del sepulcro de la Vir- 
gen santisima; mas no se sabe precisamente 
cuanto tiempo permaneciõ encerrado en 61 
su cuerpo glorioso. Algunos creen que en ei 
momento de haber sido encerrado en ei se¬ 
pulcro fue ei cuerpo reunido ä su aima, y 
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trasladado inilagrosamenfce ai cielo. Pero pa- 
rece mas verosimil que ei cuerpo quedõ en 
la sepultura por ei espacio de tres dias, lo 
mismo que ei del divino Hijo de Maria. Lo 
que hay de positivo, segun san Juan Darnas- 
ceno y la mayor parte de los Padres griegos 
y latinos, es que santo Tomas, ei ünico apös- 
tol que no se habia encontrado presente ä la 
muerte de la Virgen santisima (habiendolo 
Dios permitido para manifestar asi la glorio- 
sa Asuncion de Maria), no babiendo compa- 
recido hasta que fueron concluidos los ob- 
sequios hechos ä la Madre comun de los Ae¬ 
les, pidid ei consuelo de ver aquel sagrado 
cuerpo, que por ei espacio de nueve meses 
habia llevado ai autor de la vida: los demas 
no dudaron en satisfacer la devocion del apös- 
tols se abriõ ei sepulcro; y todos se hallaron 
admirablemente sorprendidos, ai ver que no 
existian mas que los lienzos con que ei cuer- 

} >o habia sido envuelto. Est& lienzos exha- 
aban un olor suavisimo. Los Aeles que es- 
taban presentes asombrados con tan grande 
maravilla, cerraron otra vez ei sepulcro, 
convencidos de que ei divino Verbo, que 
habia querido encarnarse y hacerse hombre 
en ei casto seno de la Virgen, no habia per¬ 
mitido que un cuerpo tan puro estuviese su- 
jeto ä la corrupcion; y que habiendolo resu- 
citado tres dias despues de su muerte lo ha¬ 
bia hecho entrar en triunfo en su gloria. 
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Asi ei Verbo divino, habiendo conservado 
& su Madre siempre pura, siempre sin man- 
cha, siempre virgen, quiso igualmente que 
su puro y santo cuerpo fuese incorruptible, 
y dotado luego despues de su muerte de to- 
das las cualidades de los cuerpos gloriosos. 
Asi lo dice san Juan Damasceno. En toda 
esta historia se ve bien marcada la providen- 
cia del Senor; porque asi como Dios habia 
dispuesto que santo Tomas no se encontrase 
con los demas apöstoles, cuando estando reu- 
nidos se les apareciõ Jesucristo despues de 
su resurreccion, ä fin de que este apöstol, 
metiendo la mano en la Ilaga del costado del 
Salvador, y viendo con sus propios ojos las 
cicatrices de las manos y de los pi£s, fuese 
para todos los siglos venideros un testigo ir- 
recusable de la verdad de la resurreccion, de 
su divino Maestro; del mismo modo parece 
que ei Senor permitiõ que santo Tomas no 
se hallase preftnte a la muerte de Maria, 
paraque con ei motivo de querer ver ei cuer¬ 
po de la Virgen despues de su dichoso trän- 
sito, se publicase por todas partes y se cer- 
ciorase ä todo ei mundo de la verdad de su 
gloriosa Asuncion ai cielo en cuerpo y aima. 

^Era conveniente, pregurita san Agustin 
en su sermon sobre la Asuncion de Maria, 
«que ei Salvador dejase en ei sepulcro un 
« cuerpo tan puro del cual habia sido forma- 
«do ei suyo propio, una carne que en cier- 
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«to modo era tambien la suya propia?» Ca~ 
ro enim Jesu caro Marice . « No, no podr£ yo 
«creer, continua ei santo Doctor, que ei 
«cuerpo en ei cual se ha hecho hombre ei 
«divino Verbo, haya sido expuesto 4 la cor- 
«rupcion, y haya sido pasto de gusanos: ei 
«solo pensarlo me horroriza.» Sacratissi- 
mum Ulud corpus, in quo Christus carnem 
assumpsit , esse escam vermibus traditam, 
quia sentire non valeo , dicere pertimesco. 
«^Quien podrä afirmar, pregunta ei mismo 
«san Agustin, que Jesucristo, que conservõ 
«< la integridad de su Madre durante su vida, 
«no la hubiese preservado de la corrupcion 
« despues de su muerte ? » ^ Quid hoc est? in 
vita Christus matrem integram servavit , et 
in morte Hiius corpus incorruptum non ser- 
vaverit? «Por ventura le era mas dificil lo 
«uno que lo otro ? Y si ei cuerpo de los 
« predestinados debe estar eternamente en ei 
«cielo, puede uno imaginarse que ei sagrado 
« cuerpo de la bienaventurada Madre de to- 
«dos ellos haya de permanecer corrompido 
« en la tierra hasta ei fin de los siglos ? El 
« divino Salvador hace honrar por todas par- 
«tes los huesos y las cenizas de sus siervos, 
«y autoriza con toda suerte de prodigios ei 
«culto que se les tributa: ^ y dejaria en la 
«oscuridad, en ei olvido y sin culto, las sa- 
« gradas reliquias de su santisima Madre, si 
«su cuerpo hubiese quedado en la tierra, 
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«si Dios no lo hubiese trasladado ai cielo?» 

jCuan dichosos somos, exclaruan todos los 
santos Padres, por tener en ei cielo una tal 
protectora, en cuya mano estan todos los te- 
soros de la misericordia del Senor, corao di- 
ce san Pedro Damiano: in manibus ejus sant 
thesauri miserationum Domini! 

Se puede asegurar que los iieles desde los 
primeros tiempos de la Iglesia han mirado ei 
misterio de la Asuncion gloriosa de la Vir- 
gen santisima como una de las fiestas mas 
c£lebres y solemnes. «He aqui, dice san 
«Agustin, ei dia digno de la mayor venera- 
«cion, dia que excede todas las solemnidades 
« que celebramos en honor de los santos, dia 
«grande y consolador, dia hermoso, en que 
«creem&s que la Virgen Maria ha pasado de 
« este mundo ä las etemas moradas de la glo- 
« ria.» Adest nobis , dilectissimi fratres , dies 
välde venerabilis , dies omnium Sanctorum 
solemnitatem prcecellens , dies inclyta, dies 
prceclara , in qua e mundo migrasse creditur 
Virgo Maria . «jQue toda la tierra resuene 
« en alabanzas y en gritos de alegria! porque 
«j que mengua seria para nosotros si dejäse- 
«mos de honrar de un modo extraordinario 
«la solemne fiesta de la Virgen, por la cual 
« ei Autor de la vida se dignõ habitar entre 
« nosotros!» Quia indignum välde est , ut Hiius 
recordatiords solemnüas sit apud nos maxi- 
Tno honore 9 per quam meruimus auctorem 
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vitce sus ci pere . « Este es uno de los dias mas 
«cälebres del ano, dice san Pedro Damia- 
«no; porque es ei dia en que la Virgei* 
«santrsima, digna por su nacimiento del tro- 
«no real, ha sido elevada hasta ai trono 
«del mismo Dios, y colocada k tal altura, 
«que se atrae las miradas de todos, y es la 
«admiracion hasta de los ängeles.» Y con 
estas expresiones quiere darnos ä entender, 
que la Yirgen Mana estä colocada en ei cie- 
lo sobre todo lo que no es Dios, y que no 
bay sino Dios que estd mas alto que ella. 
San Bernardo dice que la Asuncion de Ma¬ 
ria es tan inefable como la generacion de Je- 
sucristo: Christi generationem , et Marias 
Assumptionem quis enarrabit ? Los santos 
Padres, asombrados con la idea de una glo- 
ria que deslumbra hasta & los mismos än¬ 
geles, hablan de este misterio en terminos 
los mas elevados, convienen en que ei espi- 
ritu humano es demasiado limitado, y la 
elocuencia demasiado däbil, para dar una 
justa idea de la gloria incomprensible de la 
triunfante Asuncion de la Yirgen Maria. 

Esto es lo que la Iglesia quiere dar k en- 
tender ä los fieles, celebrando este misterio 
con una solemnidad extraordinaria, y con una 
pompa, cuyo orfgen se pierde en la distan- 
cia de los tiempos. Porque aunque algunos 
fijan en ei siglo cuarto la institucion de esta 
fiesta; la Iglesia no aguardõ tanto tiempo 
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para solemnizarla con la mas tierna devocion 
y con los mas vivos sentimientos de una pu¬ 
ra alegria. Pues apenas la Virgen santisima 
hubo desaparecido de la tierra, ei dia de su 
gloriosa Asuncion ai cielo fue un dia solem- 
ne para todos los fieles: y desde que la Igle- 
sia tuvo libertad para celebrar publicamente 
sus fiestas, ninguna celebrö, fuera de las 
principales instituidas en honor de Jesucris- 
to, con mas magnificencia, que la de la Asun¬ 
cion de Maria. 

En un antiguo calendario, intitulado: ei 
Libro de los santos Evangelios , escrito de 
mano propia de san Agobardo obispo de 
Lyon, se encuentra la fiesta de la santisima 
Virgen notada en ei dia 15 del raes de agos - 
to y con ei evangelio de san Lucas, que es ei 
mismo que leemos actualmente en la misa de 
este dia. 

Hay otro monumente todavia mas antiguo 
por lo que respecta ä la solemnidad de esta 
fiesta. Es un viejo calendario que existe en 
la biblioteca de la antigua abadia de san 
Andres de Villanueva-de-Avinon, en elcual 
se leen las siguientes palabras: Die XF au¬ 
gusti Assumptio Sanctce Maria: . Este calen¬ 
dario manuscrito era de la Iglesia romana y 
de todos los santos confesores: en €\ no se 
hace mencion sino de san Silvestre Papa; y 
los sabios editores benedictinos fijan su data 
hacia ei ano de 390: lo que prueba con evi- 
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dencia que la fiesta de la Asuncion fue so- 
lemnizada desde que ei grande Gonstantino 
diö la paz ä la Iglesia, 6 poco tiempo des- 
pues de e$ta 6poca memorable. 

Tambien es digno de notarse que de nin- 
gun santo, ni aun de los martires 6 apösto- 
les, se celebra su muerte y entrada en ei 
cielo, Asuncion . El dia feliz en que los san- 
tos hau entrado en ei gozo del Senor se Ila— 
ma, solemnidad , triunfo, nacimiento; ai so- 
lo triunfo de la Virgen Maria se ha dado ei 
nombre de Asuncion; es decir, dia, en que 
su aima bienaventurada reuniendose ä su cuer- 
po entrö en triunfo en las etemas moradas 
de la gloria, y elevändose sobre todas las 
criaturas fue ä colocarse debajo del solo Cria- 
dor. Angelicam transiens dignitatem usque 
ad summi regis thronum sublimata est, dice 
san Beraardo. Celebremos, pues, este santo 
dia de una manera digna de la solemnidad 
que nos recuerda. Demos pruebas ä Maria 
de los sentimientos de alegria espiritua! que 
debemos experimentar ä vista de la gloria 
sublime A que la vemos elevada, y acerquž- 
monos ä los altares redoblando nuestra de- 
vocion y nuestro fervor. Nada podemos ha- 
cer que sea mas del agrado de la Virgen 
santisima, que recibir santamente ei divino 
cuerpo de su adorable Hijo. 
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EJEMPLO XIII . 0 

DeToeion de loa rejes de Francia hacia Maria. 


La historia nos recuerda que la devocion a la Ma- 
dre de Dios es en cierto modo heredltaria en la Fa- 
milia real de Francia. Sama Clotilde por efecto de 
sa devocion ä la Virgen logrd la conversion de Clo- 
doveo primer rey cristianisiino. La virtuosa reina 
Blanca, infanta de Castilla, logrd ei nacimiento de 
san Luis, y Ana de Austria, tambien infanta de Cas¬ 
tilla, ei de Luis ei Grande . Santa Juana instituyd 
una Örden y consagrd su propia real persona en 
honra del misterio de la Anunciacion de la Virgen. 
Maria de Polonia abuela de Luis XIV, se ocupaba 
en ei trabajo de manos, haciendo adornos para los 
ai tares de Maria, y quiso que despues de su muerte 
fuese puesto su corazon bajo la proteccion de Nues- 
tra Senora del Buen-Socorro, depositado ai lado de 
su padre Estanislao, principe devotisimo de la Vir¬ 
gen Maria. Los reyes no han cedido £ las reinas 
en su devocion hacia la Madre de Dios. Carlomagno 
hizo numerosas fundaciones en honor de Maria. Sus 
hijos se senalaron por actos piadosos de la misma na- 
turaleza. Luis ei Benigno, llevaba siempre consigo 
una imagen de la Virgen santfsiraa; y hasta en los 
dias en que iba a la caza se retiraba de taiito en tan- 
to para pasar un rato haciendo oracion de rodillas 
delante de dicha Imagen. Es bien pdblico que apenas 
hay ejercicio de devocion hacia la Virgen, que san 
Luis no lo hubiese practicado. Francisco I, para re- 
parar una injuria hecha a una imagen de Maria, hi¬ 
zo labrar otra de plata, y la colocd dl mismo en ei 
lugar de la antigua, celebrandose ei acto con la ma- 
yor solemnidad, y derramando ei Rey copiosas la- 
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grimas de temura. Luis XIII ofreciri su real persona 
y todo ei reino a la Virgen santisima, y en memoria 
de este voto, y en honor de la Reina de los änge 1 es, 
mandri que en todos los pueblos de Francia se hicie- 
se una procesion solemne en ei dia de la Asuncion. 
Luis XIV confirmri con su ejemplo la misma practi- 
ca de devocion; y sus augustos sucesores han hecho 
lo mismo. De manera que todos los reyes de Francia 
se han hecho un honor de ser los primeros siervos 
de Maria. £1 Delfin, padre de Luis XVI, manifestri 
su devocion a la Virgen santisima, haciendo voto de 
ir a visitar a Nuestra Senora de Chartres, si se res- 
tablecia la salud de la Delfina, y cumplirindolo fiel- 
mente despues del restablecimiento de su esposa. 

Devocion de los reyes de Espafia a Maria santisima. 

Las historias de Espana nos presentan la piedad y 
devocion a Maria santisima como innata ri heredita* 
ria en su trono, justamente distinguido con ei dic- 
tado de Catölico. Ya en los antiguos tiempos Ervi- 
gio, Sisenando, Wamba y otros solicitan de los Con* 
cilios toledanos que sea aclamada universal Patrona. 
San Ildefonso, en ei siglo siete, a solicitud de los 
Reyes, instituyri la fiesta de la inmaculada Concep- 
cion, que ya en ei siglo diez era muy solemne en 
toda Espana. Los reyes Juan I y II, Martin, Alon- 
so y sari Fernando titnlaron esta fiesta propia de la 
casa Real. Felipe II y III establecieron la Real jun- 
ta de terilõgos, titulada de la Concepcion. El rey 
D. Pedro III fundri en Barcelona la esclarecida Co- 
fradfa, que en su or/gen fue solo para la familia Real; 
y en la que se hallan inscritos por su propia roano 
los monarcas Felipe V, Fernando VI, Carlos IV, 
Fernando VII y otros de su Real familia. La insti- 
tucion por Carlos III de la Örden de este nombre 9 
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bajo loe auspicios de Maria, y ei ser esta, ä soliei- 
tud del mismo Rey, proclamada con autoridad pon- 
tificia Patrona de Espana y sus Indias, pruebas son 
del fervoroso zelo que siempre ha auimado a los re- 
yes de Espana en la devocion de Maria. Fernan- 
do VII en 1808 ai salir de sus dominios por la si- 
mulada y perfida invitaclon de Bonaparte, depositö 
ei cetro en manos de la soberana Virgen en la imd- 
gen que con la invocacion de Atocha se venera en 
la iglesia de Dominicos de Madrid; y de la cual lo 
recobrd en 1814. El mismo Fernando miraba la de¬ 
vocion y confianza en la proteccion de Maria como 
ei esmalte principal de su Corona y su cardcter par- 
ticular; contando por perdido ei dia en que no hu- 
biese podido obsequiarla, ä lo menos rezando ei ofi- 
cio parvo, segun se le oyd decir algunas veces. Fi- 
nalmente la costumbre inmemorial y no interrumpi- 
da de visitar los Reyes y familia Real, hallandose 
la Corte en Madrid, todos los sdbados la expresada 
imägen de Atocha, asistiendo a la Salve y Letanias 
que cantaba la comunidad de religiosos, ^que testi- 
monios mas autenticos de la antigua, acendrada e 
innata devocion de los reyes de Espana d la Virgen 
santisima ? ( Adicion del traductor .) 

prIctica xiii . 2 en honor de marIa. 

( De san Estanislao.) 

San Estanislao Koska ofrecia todos los dias una 
corona de flores espirituales a Maria: es decir, una 
corona compuesta de varios actos de mortificacion y 
de virtudes que practicaba en honor suyo. Esta de¬ 
vocion se practica igualmenie por todos los verdade- 
ros siervos de Maria, que estan bien convencidos de 
que no se le puede ofrecer un don mas agradable 
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que ei de la mortificacion propla, y los actos que 
tienen por objeto imitar sus virtudes. 

ORACION XIII. a X LA v/RGEN SANT/SIMA. 

I 

( De san Bernardo,) 

j õ Mana.* ; Cuan grande es vuestra gloria l $ Y 
cdmo sere yo capaz de ponderarla ? Si os comparo 
ai cielo, Vos sois mas elevada. Si os liamo la Madre 
de las naciones, hago un elogio poco digno de Vos. 
Si digo que sois la Reina de los angeles 9 todo prue- 
ba que mereceis este tmilo hononfico. Dignaos, pues, 
6 Maria, la mas sublime de todas las criaturas, dig¬ 
naos hacemos participantes de vuestras gracias, pues 
en este dia habeis sido colmada de ellas. Atraednos 
por medio del olor de vuestros perfumes, haciendo- 
nos imitar vuestras virtudes, que son las que pueden 
proporcionarnos la entrada en la etema mansion de 
los bienaventurados. Araen. 


10 
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EJERCICIO XIV. 

PARA EL DOMINGO TERCERO 

DE CUARESMA. 


INSTRÜCCION DŽCIMACUARTA SOBRE EL RETRATO 
DE LA vfRGER SANTISIMA , TRAZADO POR EL 
ESPfRlTU SANTO EN LAS SAGRADAS ESCRITURAS. 


Eris corona glorias in manu Domini, et diadema regni in 
manu Dei tui — quia complacuit Domino in te. 

Vos servis una corona de gloria en la mano del Senor, y la 
diadema del reino en mano de vuestro Dios ; porque sois 
un objeto de complacencia a sus divinos ojos. (Jsaias cap. 
62, p. 3 jr 4.) 

Dios solo, dice san Andres Cretense, pue- 
de hacer ei digno elogio, y trazar ei verda- 
dero retrato de la Virgen santisima: Hane 
Dei tantum est pro dignitate laudare . En 
efeeto: <iqu6 puede deeir la lengua humana 
de una mujer vestida de un sol, que tiene la 
luna debajo de sus pies , una corona de doce 
estrellas en la cabeza, y cuyo brillo deslum - 
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bra a los mismos habitantes de la celestial 
Jerusalen , como nos dice san Juan en su 
Apocalipsis? ^de una Reina que es ei obje- 
to de la admiracion # de los ingeles, y que 
desde ei momento en que aparece sobre la 
tierra, exclaman: quien es esta que se le - 
vauta desde lo interior del desierto colmada 
de delicias? iQuce est ista? Es la Reina del 
cielo y de la tierra, se les responde en oom- 
bre de la Iglesia: es la hija predilect^ del 
Altisimo, la Virgen sin mancha bendita en- 
tre todas las mujeres : es la Virgen bienaven- 
turada que ha sido madre sin dejar /le, ser 
virgen: es ei arca de la nueva alianza, la es- 
trella del dia, como canta la Iglesia, que nos 
anuncia ei naeimiento del sol divino: es la 
Madre de misericordia, ei asilo de los pobres 

1 >ecadores: es nuestra vida, nuestro consue- 
o, nuestra esperanza: vita, dulcedo'et spes 
nostra: es nuestra fiadora con Dios, dice san 
Agustin : nuestra mediadora con ei supremo 
Mediador, dice san Bernardo: nuestra abo- 
gada, nuestra paz, nuestra alegria, dice san 
Efren: en una palabra, es la Madre de Dios. 
Esta sola eal idad, dieen todos los santos Pa- 
dres, eneierra los titulos mas bellos y pom- 
posos; porque despues de Dios, dice san 
Agustin, nada hay mas grande ni mas res-* 
petable que la Madre de Dios. Esta es la 
augusta eriatura, de la cual vamos ä repro- 
dueir las grandezas y las prerogativas, taies 
10 * 
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como ei mismo Espiritu Santo las ha traza- 
do en las divinas Escrituras. Nada hay sin 
duda mas interesante para los fieles, que oir 
ei elogio de la que despues de Dios es ei 
objeto mas digno de nueštro respeto, de nues- 
tro amor y de nuestro consuelo. 

Estaba escrito desde toda la eternidad que 
ei divino Verbo habia de hacerse hombre, y 
que este gran misterio habia de obrarse en 
ei seno de Maria. La eleccion de la Madre 
es tan antigua en Dios como la Encarnacion 
del Hijo: Ab ccterno ordinata surn, dice la 
Iglesia en boca de Maria. « Dios ha dispues- 
* to desde toda la eternidad ei alto rango que 
«yo debia ocupar sobre todas las criaturas, 
« y elevändome ä la maternidad di vina, qui- 
u so desde entonces que ä nadie fuese yo in- 
u ferior sino a ei solo. Antes de que ei mun- 
«do fue^e criado, mi retrato, por decirlo asi, 
« estaba ya trazado en las ideas y en los de- 
« cretos eternos de Dios. No existia ei mun- 
«do, ni cosa alguna de las que hay en ei 
«Jmundo; y yo era ya ei objeto de las com- 
« placencias y de las delicias del Altisimo; 
«Jporque desde entonces estaba ya presente & 
« sus ojos con este admirable conjunto de do- 
«nes y virtudes sobrenaturales, con esta ple- 
.»nitud de gracias y prerogativas que me ca- 
a racterizan.» Dominus possedit me in initio 
viarum suarum. 

Si de esta idea general que nos da ei Es- 
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piritu Santo de las grandezas de Maria desde 
toda la eternidad, nos trasladamos ai tiempo, 
no la vemos menos privilegiada de lo que lo 
fue antes de la creacion del universo; por- 
que apenas ei mundo fue sacado de la nada, 
se comenzaron 4 publicar las maravillas y las 
insignes prerogativas de esta ilustre criatura. 

En efecto: asi que ei demonio acaba de 
triunfar con la caida del primer hombre, ya 
Maria se presenta en la escena para reprimir 
y sofocar la maligna alegria que ei infierno 
habia concebido por esta victoria: inirruci- 
tias ponarn inter te et mulierem , et ipsa 
conteret caput tuum. 

«Has de saber, dice ei Senor hablando ai 
«espfritu maligno seductor, que introducir6 
«una enemistad irreconciliable entre tf y una 
«mujer que aplastarä tu cabeza, por mas es- 
«fuerzos que hagas para evitarlo. Tü has ha- 
«llado en Eva, madre de los hombres, toda- 
«via virgen la credulidad y Ja ljgereza de que 
«te has servido para inficionar con ei pecado 
«ä todo ei linaje humano; pero asimismo 
«hallaräs en Maria, Madre de Dios y siem- 
«pre virgen, una virtud fecunda que repa- 
*< rarä ventajosamente esta perdida. En vano 
•«vomitaräs toda tu rabia y veneno contra 
•«ella y contra su Hijo: tus esfuerzos y tu 
« malicia no Uegarän £ morderla: ni aun po- 
«dräs llegarte ä sus pi£s para danarla; y ei 
«Hijo que darä 4 luz destruira tu iroperio 
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* desde su nacimiento, y tu insidiaberis eal - 
«caneo ejus. Hasta entonces habras tenido 

* ocasion para obrar como un tirano; mas 
«desde aquel mismo momento seräs heeho 
« esclavo. Teniendo la cabeza aplastada, ya 
« no põdras danar sino ä Jos que quieran su- 
«jetarse voluntariartiente ä tu yugo infernal.» 

No puede dudarse que por razon de haber 
sido ei Mesias ei principal objeto de las es- 
peranzas, de las promesas y de las profecias 
del antiguo Testamento, ha debido serlo del 
mismo modo su bienaventurada Madre. No 
os sorprendais, dice ei celebre Sofronio, ai 
ver que tantas gentes se apresuran ä publi- 
car las grandezas de Maria, despues que ei 
mismo Dios ha heeho su elogio desde ei prin- 
cipio del mundo. El antiguo Testamento es- 

lleno de rasgos y de figuras, que vienen 4 
ser como ei diseno de su verdadero retrato: 
porque «en la zarza ardiendo que viõ Moi- 
«ses, reeonoeemos ei etnblema de vuestra ad- 
«mirable virginidad, ö Maria,» exclama la 
Iglesia. La vara milagrosa de Aaron que eehö 
flores estando en ei tabernäeulo, y que des¬ 
pues fue conservada con ei mayor cuidado en 
ei arca de la alianza, fue otro simbolo no 
menos brillante de su feeunda virginidad. El 
vellocino de Gedeon mojado con ei rocio del 
cielo, mientras que toda Ja tierra ai rededor 
del mismo estaba seea, es una de las mas 
admirables figuras que nos representan ä la 
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Madre de Dios, dice san Ambrosio. Y de 
aqui viene lo que canta la Iglesia, que *cuan- 
« do ei divino Verbo se hizo carne en ei se¬ 
tt no de la Virgen santisima, bajö a ella del 
« mismo modo que la lluvia cayö sobre ei ve¬ 
tt llocino: sicut pluvia in vellus descendisti .» 
«^Quten no ve, dice san Pedro Damiano, 
« que ei arca de la alianza hecha de una ma- 
«dera incorruptible, y que inspiraba tanto 
« respeto ä los sacerdotes ? ä los pueblos y a 
«los reyes, era una figura bien propia de la 
«Madre de Dios, ä la cual se la llama justa- 
«mente ei arca de la nueva alianza: Fosderis 
«arca,?» En este mismo sentido exclama ei 
Profeta: Surge Domine in reqidem tuam 9 tu 
et arca sanctijicationis tuce . Levantaos, Se- 
nor, y entrad en las dichosas moradas de 
vuestra gloria, Yos y ei arca de la nueva 
alianza, en la cual obrästeis nuestra santifi- 
cacion. El trono de Salomon, fabricado de 
oro purisimo y de precioso marfil, es otra 
de las figuras que representan ä Maria, dice 
ei mismo santo Padre; porque verdadera- 
mente en ei seno de la Yirgen santisima, mas 
precioso que ei oro mas puro, mas blanco 
que ei marfil, es donde ei verdadero Salo¬ 
mon se presentõ como en su propio trono, 
cuando ei divino Yerbo tomö carne humana. 

Pocas figuras hay en ei antiguo Testamen- 
to, que no sean una pintura alegõrica de la 
Yirgen santisima. Por esta razon se la Harn* 
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ei Ärbol de la vida, que ha producido ei 
verdadero fruto de salvacion : la fuente de 
jigua clara, que ha salido de la tierra para 
regar toda su superficie: ei arco iris, senal 
inequivoca de nuestra paz y de nuestra re- 
conciliacion con Dios: la misteriosa escala 
que viö Jacob en suenos, y por la cual se 
sube ai cielo. Asimismo se le aplica ei nom- 
bre de tabernäculo, de casa y de templo de 
Dios: de candelero de oro macizo, adornado 
de siete brazos que despiden una luz brillan- 
tisima: de altar sagrado donde Jesucristo, 
vfctima inocente, se ofreciö ai eterno Padre 
por la salvacion de todos los hombres: de 
rosa de un vivo encarnado que nunca Uega ä 
marchitarse: de torre de David, de la cual 
cuelgan mil escudos y todas las armas de los 
valientes: en fin, de puerta del cielo, pues 
por ella vino ai mundo ei ünico que podia 
proporcionarnos la entrada. Taies son las 
figuras (y aun hay otra infinidad de ellas), 
bajo las cuales ei Espiritu Santo nos ofrece 
ei retrato de Maria en las divinas Escri- 
turas. 

Pero la gloria y las prerogativas de Maria 
se presentan sobre todo a nuestro espiritu 
por la admirable conformidad que tienerrcon 
ella las mujeres ilustres de la ley antigua. 
Porque asi como todos los hombres grandes 
y todos los santos varones han sido dotados 
de algunas calidades que los hacen compa- 
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rables ai Mesias; del mismo modo, no nos 
recuerda la sagrada Escritura una sola mujer, 
celebre por sus raras virtudes y por sus bri- 
llantes acciones, dicen los Padres de la Igle- 
sia, que no sea una figura de la Virgen san- 
tisima. Eva criada en ei estado de inocencia 
es ei simbolo de Maria concebida sin pecado. 
Aza, que significa hermosa y ricamente ador- 
nada, dice san Buenaventura, y que tenia 
por esposo ä Otoniel, que significa Dios de 
mi Dios, es uno de los emblemas mas expre- 
sivos de Maria. Ester por un privilegio sin¬ 
gular fue exceptuada de la ley general que 
condenaba ä muerte ä los demas: non enim 
pro te 9 sed pro omnibus , hcec lex constituta 
est; simbolo bien marcado de la inmaculada 
Concepcion de la Virgen santisima. Ester li- 
bra ä su pueblo de una matanza general; y 
Maria da a luz ai Redentor que ha de sal- 
var ä todos los hombres. Judit libra ä su 
nacion del põder del formidable Holofernes, 
que habia jurado exterminar ai pueblo judio: 
^y ä quien mejor que ä Maria conviene lo 
que ei gran sacerdote Joaquin dijo & la he- 
roina de Betulia: tu gloria Jerusalem, tu 
loetitia Israel, tu honorijicentia populi nostri? 
Tu eres la gloria de Jerusalen, la alegria de 
Israel, ei honor de nuestro pueblo. De ti se 
ha servido Dios para librarnos de nuestro 
mortal enemigo; porque has amado la casti- 
dad mas que otro alguno: eo quod castitatem 
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amaveris . Asi seräs bendita eternamente: ideo 
eris benedicta in ceternum. Tü eres la bendi¬ 
ta del Altisimo sobre todas las mujeres, le 
dijo Ozias, capitan del pueblo de Israel: be¬ 
nedicta es tu/filia> d Domino Deo excelso prce 
omnibus mulieribus super terram . <iQuien no 
ve en todas estas figuras ei diseno, por decir- 
lo asi, del verdadero retrato de Maria, he- 
cho seis õ sietecientos anos antes de que vi- 
niese ai m.undo? 

Acabemos ei retrato de esta divina Virgen, 
manifestando que todos los profetas que han 
hablado del Hijo han hecho igualmente men- 
cion de la Madre. « Todos los interpretes del 
«Espiritu Santo, exclama san Andres Creteu- 
«se, han hablado de Vos, ö Maria. Vos sois 
*el asunto ordinario de sus oraculos, y ei 
« objeto de los retratos alegöricos que nos han 
« dejado.» « Asi como era necesario preparar 
»el misterio de la Encarnacion del divino 
«Verbo por medio de las profecias, dicen 
«san Juan Crisöstomo y san Gregorio Nice- 
«no, asi tambien era necesario preparar ei 
«espiritu humano por medio de las mismas 
«profecias, ä fin de que creyese que una pu- 
«ra criatura siempre Virgen seria verdade- 
« ramente Madre de Dios.» 
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EJEMPL0 XIV. 0 

Uno que acababa dc anegarse , librado por au devocion ea 
tributar alabanzas a las grandezas de Maria. 


Un candnigo mientras estaba tributando alabanzas 
ä la Madre de Dios, cayd en un rio. Como en aque- 
11 a ocasion no se hallaba en estado de gracia habria 
sido condenado por toda la eternidad, si Maria no 
hubiese acudido ä su socorro. Pero esta tierna y bue- 
11a Madre, que jamas abandona ä sus üeles siervos, 
le salvd la vida en consideracion ai zelo con que ha- 
bia celebrado sus alabanzas, y luego le dijo: « En- 
« miencjate, y en adelante procura honrar mi Con- 
«cepcion inmaculada. » Al instante ei candnigo se 
halld milagrosamente fuera del agua. Su primer acto 
fue dar gracias a su generosa libertadora, y luego se 
hizo monge de la Örden del Cister. Desde entonces 
no cesd jamas de manifestar la mas tierna devocion 
hacia Maria, y de propagar por todas partes la de 
su inmaculada Concepcion. {Glorias de Maria.) 

PRACTICA X1V. Ä EN HONOR DE MARfA. 

(Del bijo de santa Brigtda.) 

Alegraos de corazon en las perfecciones de Maria. 
Esta era la practica del hijo de santa Brfgida, que 
acostumbraba decir, que nada en ei mundo le cau- 
saba tanta al&gria , como la consideracion de lo 
mucho que Dios amaba d Maria ; y que de buena 
gana se sujetaria a todos los tormentos, para impedir 
que esta Reina del Cielo perdiese un solo grado de 
sus grandezas. 
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ORACIOIf XIV. 3 X LA vfRGEIf SANT/SIMA. 


(De san Atanasio.) 

j Ö Virgen santisima! Oid nuestras suplicas: dis- 
tribuidnos los dones de vuestras riquezas: hacednos 
participantes de la abundancia de gracias de que es- 
tais Uena. El Arcangel os saluda, y os llama llena 
de gracia : todas las naciones os aclaman bienaven- 
turada: todas las celestiales gerarquias os bendicen. 
Y nosoiros desterrados en este valle de lagrimas, tam- 
bien acudimos a Vos, exclamando: Salve, llena de 
gracia: ei Senor esta con Vos: rögad por nosotros, 
Madre de Dios, Reina piadosa y augusta Soberana 
nuestra. Amen. 
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EJERCICIO XV. 

PARA EL DOMINGO CUARTO 

DE CUARESMA. 


INSTRÜCCION DŽCIMAQUINTA. LA DEVOCION Ä LA 
VIRGEN SANTISIMA ES UNA SENAL DE PREDES- 

tinacion: es asimismo EL caracter distin- 

TIVO DE LOS VERDADEROS FIELES. 


Erit autem... vobis in signum...: necerit plaga disperdens. 

Esta sera la seüal de que ei Angel exteiminador no tendra 
ningun põder sobi e vosotros. (Exod. cap. 12, v. 13.) 

La devocion & la Virgen santisima ha na- 
cido con la Iglesia: desde que se conociö ai 
Hijo se ha amado & la Madre: se la ha de- 
dicado un culto religioso: se ha acudido ä 
ella oon ardiente zelo, con una confianza siu 
limites, ella ha poseido en todos tiempos ei 
corazon de los verdaderos fieles; y la devo¬ 
cion häcia ella ha hecho en todas las edades 
de la Iglesia ei cardcter de los elegidos. De 
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ahi ei conato de todos los Padres y de todos 
los Santos en publicar las grandezas, las pre- 
rogativas, ei põder y las alabanzas de Maria. 

«j O bienaventurada Virgen! exclama san 
« Juan Damasceno: ei teneros una particular 
« devocion, es tener las armas defensivas, que 
« Dios pone en las manos de aquellos ä quie- 
« nes quiere salvar.» Devotum tibi esse , hea¬ 
ta Virgo , est arma qucedam habere > auce 
Deus his dat, quos vult salvos Jieri. « Aun 
w gimiendo en ei lugar de nuestro destierro, 
wdice san Bernardo, hemos enviado delante 
«de nosotros, desde la tierra ai cielo, una 
« abogada que trabajarä eficazmente en ei im- 
«portante negocio de nuestra salvacion: es 
«la Madre de nuestro Juez, la Madre de mi- 
« sericordia. » Advocatam prcemisit peregri- 
natio nostra , quce tanujuam judicis mater , 
et mater misericordice, suppliciter et effica- 
citer salutis nostra negotia pertractabit. 
«Virgen santa, anade ei mismo Padre, yo 
«consiento en que dejen de publicarse vues- 
«tras misericordias y bondades en favor nues- 
«tro, si llega & encontrarse uno solo que 
«pueda decir que Vos habeis mirado con in- 
«diferencia sus necesidades, habiendoos ei in- 
«vocado con fervor y confianza. >» Sileat mi- 
sericordiam tuam, Virgo beata, siquis est, 
qui invocatam te in necessitatibus suis sibi 
meminerit defuisse. 

La tierna devocion 4 la Virgen santisima 
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es, en sentir de todos los Padres de la Igle- 
sia, una senal de las mas visibles y menos 
equivocas de nuestra predestinacion. Esto es 
lo que hace exclamar ä san Anselmo: Sicut 
6 beatissima Virgo, omnis d te avcrsus, et 
d te despectus , necesse est ut intereat, ita 
omnis ad te conversus , et d te respectus im - 
possibile est ut pereat . « Asi como es indis- 
« pensable, 6 Virgen bienaventurada, que pe-* 
«rezca ei que se aparta de Vos y ä quien por 
« esta razon mirais con desprecio; asi tambien 
«es seguro que lograrä la salvacion aquel, 
«sobre quien fijais vuestras miradas compa- 
«sivas, y que despues de Dios coloca en Vos 
«toda su confianza.» En ei mismo sentido y 
con ei mismo espiritu habla san Agustin, di- 
rigi^ndole estas palabras: «Vos sois la ünica 
« esperanza de los pecadores, Virgen santisi- 
«ma: por vuestra intercesion esperamos ei 
«perdon de nuestras culpas y la eterna re- 
« compensa.» Tu es spes unica peccatorum, 
per te speramus veniam delictorum, et in 
te j beatissima Virgo, nostrorum est expec - 
tatio prcemiorum . 

Finalmente dice san Buenaventura en ei 
mismo sentido, que «ei que honre y sirva 
»fielmente ä la Virgen santisima, serä salvo; 

» pero ei que desprecie su culto y su servicio, 

» morirä en sus pecados.» Qui digne colue- 
rit eam 9 justificabitur; qui neglexerit eam , 
morietur in peccatis suis . «Amados hijos, 
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«exclama san Bernardo, he aqui' la escala de 
«los pecadores: he aqui mi mayor confianza. 
« Toda mi esperanza se apoya en la podero- 
ttsa proteccion de Mana, dispensadora, por 
«decirlo asi, de las gracias que Jesucristo 
«nos ha merecido. en favor de quienes 
« pensais que ha de derramarlas ? ^ A quienes 
« ha de dispensar los inmensos tesoros de ben* 
«dicion, sino ä los que la honran con un cul- 
«to verdaderamente religioso, que la aman 
« comternura, y que la sirven con zelo y con 
« fervor. ? » 

Yo no acabaria nunca, si quisiese referir 
todo lo que los santos Padres y Doctores de 
la Iglesia, y aun la Iglesia misma dicen, re- 
lativamente ä la seguridad mõral que deben 
tener los devotos de Maria, de que se salva- 
rän, y obtendran toda suerte de gracias y 
bendiciones en ei respectivo estado en que la 
divina Providencia los coloque, con tal que 
vivan segun los sentimientos que inspira la 
tierna devocion ä la Virgen santisima. 

Animemos, pues, nuestra confianza y nues- 
tro amor v hacia esta Madre de bondad y de 
misericordia: acerquemonos ä ella con los 
sentimientos mas tiernos y afectuosos, acor- 
dändonos que « si Mana, como dice san Pro- 
«clo, es la gloria de las virgenes, la alegria 
«de las madres, ei sosten de los fieles, la co- 
«rona de la Iglesia, ei verdadero modelo de 
«la fe, ei sello de la piedad, la regla de la 
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«verdad, ei adorno de la virtud, y ei san¬ 
te tuario de todas las graeias; debemos noso- 
«tros justifiear con nuestra conducta que so¬ 
tt mos sus verdaderos siervos, y que mediante 
«nuestra fe y nuestras buenas obras, espera- 
«mos, despues de haberla servido en la tier- 
•era, tener la dieha de poderla ver, bendeeir 
« y alabar etemamente en ei cielo.» 

EJEMPLO XV. 0 

Hiatoria edifieante de la fundaeion milagrosa de la iglesia de 
Santa Mana la Mayor en Roma. 

Zelo y piedad por ei cullo de Maria reeompensados sohre 
manera. 

Hacia la mitad del siglo cuarto, gobernando la 
Iglesia ei Pontifice Liberio, y bajo ei imperio de 
Constancio, ei patricio Juan , de una de las mas an- 
tiguas y distinguidas casas de Roma, mas ilustre to- 
davfa por su piedad que por su naeimiento, quiso 
dar algunas senales publicas de su devoeion a la Vir- 
gea santisima, a la cual se habia ofreeido entera- 
mente. Como no tenia hijos, resolvid, con consenti- 
miento de su mujer, que en nada le cedia, ni en no- 
bleza ni en virtud, haeer beredera de todossus bienes 
& la que despues de Dios oeupa ei lugar mas distin- 
guido. Verificada esta resolucion, proeuraron haeer- 
se dignos, a fuerza de oraeiones y limosnas, de que 
la Virgen santisima les diese ä conocer ei objeto que 
fhese de su mayor agrado, en ei cual podrian em- 
plear los bienes que le habian consagrado. Esta Ma- 
dre de misericordia oy <5 las suplicas de sus piadosos 
siervos, y en la noche del 5 de agosto se apareciö 
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separadamente a los dos en suefios, roanifestandoles 
lo mucho que se habia complacido y lp muy agrada- 
ble que le era su devocion: y les dijo que la võlun- 
tad de su Hijo y la suya era, que empleasen los bie- 
nes haciendo edificar en honor suyo una iglesia en ei 
monte Esquilino, donde hallarian marcado ei sitio, y 
trazado ei plan del edificio por la ärea que estaria 
milagrosamente cubierta de nieve. 

No dudaron que esia vision, comun a los dos, era 
sobrenatural; y fueron a encontrar ai Papa, quien 
en la misma noche habia tenido un sueno semejante, 
y que viendo que era cosa del cielo, quiso por si 
mismo justificar ei hecho. En consecuencia, ei clero, 
ei pueblo, ei patricio Juan y su mujer, se dirigieron 
en procesion ai lugar donde se habia obrado la ma- 
ravilla. Habiendo llegado ai monte Esquilino, encon- 
traron ei lugar cubierto de nieve, sin embargo de 
que era ei tiempo de mas gran calor. Un prodigio tan 
visible llend de asombro a todos los concurrentes, ä 
cuya vista gritaron, milagro : ä la admiracion suce- 
dieron los mas vivos sentimientos de gratitud, de 
respeto y de devocion. Se coinenzd inmediatamente ä 
edificar la iglesia conforme ai plan que la nieve mi- 
lagrosa habia trazado, y fue empezada y concluida 
con los bienes del patricio. 

Este milagro era demasiado visible para dejar de 
excitar la admiracion del publico: todo ei mundo 
mir<5 esta iglesia domo un lugar bendito y singular- 
mente privilegiado, por la eleccion que de ei habia 
hecho la Virgen santisima. Y aunque, tanto en Ro- 
ma como en todos los pueblos, habia oratorios con- 
šagrados ä Dios y dedicados a Maria; esta fue pro- 
piamente la primera iglesia en Roma, y consagrada 
bajo ei titulo especial de la Madre de Dios, cuya de- 
dicacion se celebra ei dia ^ de agosto, dia de la fes- 
tividad de Nuestra Senora de las Nieves; y la iglesia, 
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cuya flbrica dl <5 origen a esta fiesta, ee la que ee ti- 
tula ea Roma Santa Maria la Mayor. 

prXctica xv.* en honor üb marIa. 

(De sau Francisco de Sales.) 

Recurrid slempre ä Maria, sobre todo cuando oa 
halleis en alguna necesidad. San Francisco de Sales 
aconseja mucho esta practica, y confiesa que de ella 
ha eacado grandes frutos. 

ORACION XV . 3 i LA vfRGEN SANTfSlMA. 

(De san Efren.) 

4 -Õ santisima Madre de Dios! Protegednos, y con- 
servadnos bajo las alas de vuestra piedad y de vues- 
tra misericordia. Toda nuestra confianza esta puesta 
en Vos. Desde nuestra infancia nos hemos consagra- 
do a Vos como & nuestra Soberana: Vos sois ei puer- 
to donde nos refugiamos. ;Õ Vfrgen sin mancha! 
Nos ofrecemos enteramente a Vos, y nos ponemos 
bajo vuestra proteccion por todos loe dias de nuestra 
vlda. Amen. 


11* 
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EJERCICIO XVI. 

* 

PARA EL DOMINGO DE PASION. 


INSTRUCCION DŽCIMASEXTA SOBRE EL ARDIENTE 
ZELO DE LA IGLESIA POR EL CULTO Y GLORIA 
DE LA V/RGEN SANTISIMA. 


Domine, dilexi decorem domus luce, et locum habitationis 
gloriae tuce. 

Senor, he amado ei decoro de vuestra santa casa y ei lugar 
donde se deja ver vuestra gloria. (Ps. 25, u. 8.) 

Son innegables las pruebas del ardiente 
selo, que ha desplegado en todos los tiem- 
pos la Iglesia por ei culto y la gloria de la 
Virgen santisima. Nos convenceremos de es- 
ta verdad, si apelamos ai testimonio auten- 
tico de la misma Iglesia, si seguimos las hue- 
llas de la mas antigua tradicion hasta los pri- 
meros siglos del cristianismo, si recogemos 
los votos de todos los Padres gpriegos y lati- 
nos, si consultamos todas las liturgias, si se¬ 
guimos las luces que nos ofrece la historia 
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de todas la* 6pocas. j Qu6 prodigioso nüme- 
ro de templos y altares encontrarimos edifi- 
cados en honor de Maria • dQ u4 ciudad hay, 
qu£ pueblo por pequeno que sea, en ei cual 
no se encuentre alguna imägen milagrosa de 
la Madre de Dios; õ en ei cual no haya una 
iglesia, una capilla, un oratorio, consagrado 
ä su culto, y frecuentado por un numeroso 
concurso de verdaderos fieles? <iQui6n pue- 
de poner en duda ei zelo ardiente y univer- 
sal, que se ha desplegado para defender las 
oelestiales prerogativas de Maria en todas las 
ocasiones en que la herejia ö la impiedad se 
ha atrevido ä levantarse para atacarlas? Bas- 
ta renovar la memoria del glorioso triunfo 
de la Madre de Dios, reportado en uno de 
los santos y mas numerosos Concilios, cual 
fue ei de Efeso. El hecho es tan notahle y 
tan glorioso para la Virgen santisima, que 
no debe omitirse en una obra destinada ex- 
clusivamente ä extender ei verdadero culto, 
que por tantos titulos es debido ä esta divi- 
na Madre. 

Nestorio , Patriarca de Constantinopla, 
hombre vano, que bajo la mäscara de mo- 
destia y de piedad ocultaba ei aima mas ne- 
gra y maligna, dejandose arrebatar del espi- 
ritu de orgullo, y abusando del põder que 
le daba su dignidad y su caräcter, se atreviö 
ä. disputar ä Maria la gloriosa prerogativa 
de Madre de Dios. Para salirse con la suya 
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no hubo artificio que no emplease* ni ficcion 
de que no se valiese, ä fin de encubrir su 
error, y disimular la malicia de su herejia. 
Porque, segun relacion de los Padres, conce-* 
dia 4 Mana todos los titulos mas nobles y 
hononficos que se pueden imaginar, menos 
ei de Madre de Dios, que era ei de que 
ünicamente se trataba. Reconocia que Maria 
era la Madre del Santo de los santos, la Ma¬ 
dre del Redentor de los hombres: convenia 
en que habia llevado ei Verbo de Dios en 
sus castas entranas; pero jamäs quiso confe- 
sar que la Virgen santisima fuese absoluta- 
mente y sin restriccion alguna Madre de 
Dios, prerogativa que es ei fundamento y 
la base de todas las demas. La Iglesia, que 
veia que negar 4 Maria ei justo titulo de 
Madre de Dios era destruir ei misterio de 
la Encarnacion, tomö la defensa de este pun- 
to esencial con toda la fuerza y ei ardor de 
su zelo; y cuanto mas Nestorio se obstinaba 
en combatir ei titulo de Madre de Dios, 
tanto mas la Iglesia se empenö en defender- 
lo y conservärselo. 

El Papa san Celestino, que gobernaba en- 
tonces la Iglesia con gran sabiduria, conmo- 
vido con tan horrible impiedad, convocö en 
ei ano 431 ei celebre Concilio ecum6nico de 
£fe$o en un templo de esta ciudad dedicado 
4 la Virgen santisima, y en donde se reu- 
nieron en gran numero los obispos de toda 
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la cristiandad. En la abertura de esta augus- 
ta asamblea fue cuando san Cirilo, patriarca 
de Jerusalen, que la presidiõ en nombre del 
soberano Pontifice, pronunciõ aquel elocuen^ 
te discurso, que dejõ llenos de admiracion a 
todos los Padres, que ha servido en todas epo- 
eas del mayor consuelo ä todos los verdade- 
ros fieles, y que fue juzgado digno de que se 
insertase en las aetas de este Concilio memo- 
rable. Es difieil hallar cosa mas preeiosa en 
los Padres que sueedieron ä san Cirilo, y no 
puedo resistir ä la fuerte inclinacion que sien- 
to de trasladar aqui ei exordio de dieho dis- 
eurso. 

«Con ei mayor placer estoy viendo & los 
« Santos , que invitados por la gloriosa Ma - 
« rla, se han reunido aqui de todas partes: 
«la alegna y ei consuelo de mi corazon ä la 
« vista de tan distinguidos personajes han su- 
«cedido £ la pena y tristeza que sentia mi 
«aima: porque hoy es cuando se cumple en 
«nosotros ei oräculo del rey David: no hoy 
« cosa mas dulee y agradable que ver d los 
«hermanos juntarse en santa union . Todos, 
«pues, de concierto os alabamos y bendeei- 
«mos, santa y misteriosa Trinidad, que nos 
«habeis juntado en este templo de la Madre 
«de Dios. Ä Vos os bendeeimos, Maria Ma - 
«dre de Dios, tesoro venerable de todo ei 
«universo, antoreha cuya luz no se apaga, 
«corona de la virginidad, fuente de la buena 


Digitized by Google 



168 ANtJAlUO DE MARIA. 

«doctrina, templo indisoluble, morada dc 
«aquel ai cual ninguna morada puede con- 
«tener, Madre y Virgen, por la cual es 11a- 
« mado bendito en los santos evangelios ei que 
« ha venido en nombre del Senor. Os bende- 
«cimos, ä Vos, que habeis llevado en vues- 
« tro seno siempre puro y virginal ai Inmen- 
«so, ai Incomprensible: k Vos, por la cual 
«la santfsima Trinidad es glorificada y ado- 
u rada, la preciosa cruz del Salvador es exal- 
«tada y reverenciada: por la cual ei cielo 
«triunfa, los ängeles se alegran, los demo- 
«nios huyen, ei tentador es vencido, la frä- 
« gil naturaleza es elevada hasta ei cielo, la 
«criatura racional que habia adorado ä los 
«{dolos Uega ai conocimiento de la verdad. 
«Os bendecimos, ä Yos, por la cual losfie- 
«les alcanzan ei santo baufismo, y son ungi- 
«dos con ei öleo de la gracia: ä Vos, por la 
« cual han sido fundadas todas las iglesias del 
«mundo, y todas las naciones llamadas ä la 
«penitencia. ^Que mas puedo decir? Os ben- 
«UJecimos, k Vos, por la cual la Luz celes- 
«tial, ei Hijo ünico de Dios, ilumina ä los 
«que estan sentados entre las tinieblas y soni- 
«bras de la muerte, por la cual los profetas 
«han predicho las cosas futuras, los apöstoles 
«han anunciado la salud ä las naciones: a 
«Vos, por la cual reinan los reyes. i Quien po- 
« drä alabar dignamente k la mas digna de ser 
« alabada, la bienaventurada Virgen Maria?» 
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Cuando san Cirilo hablaba en taies t6rmi- 
nos de la Virgen santisima delante del Con- 
cilio general compuesto de mas de 360 obis- 
pos, no empleaba un lenguaje nuevo ni des- 
conocido ä aquellos ilustres padres, ö un 
lenguaje que pudiese serles sospechoso. Ha¬ 
blaba segun la tradicion de su Iglesia, y se- 
gun la de todas las iglesias que gobernaban 
los obispos que le escuchaban. Asi se puede 
decir que las alabanzas que da ä la Virgen 
santisima, eran ei lenguaje que usaba la Igle¬ 
sia en aquel siglo, y ei que habia usado en 
los siglos precedentes: por consiguiente ei 
discurso de san Cirilo estaba fundado en la 
tradicion. 

El heresiarca Nestorio fue condenado, ex- 
comulgado y degradado en esta sagrada asam- 
blea, que anatematizõ todos sus errores, y 
declarõ en seguida como uno de los princi- 
pales articulos de la fe, como un punto esen- 
cial de la religion cristiana, que Mana era, 
en ei sentido mas natural de la palabra, ver- 
dadera Madre de Dios. No era nueva esta 
creencia; pues, segun san Cirilo, toda la tra¬ 
dicion la autorizaba, y ya mucho tiempo an- 
tes ei apöstata Juliano la habia echado en 
cara ä los cristianos, diciendoles: Vos Ma¬ 
riani numquam cessatis vocare Hei geniiri- 
cem . « Vosotros jamas cesais de llamar ä Ma¬ 
tt ria Madre de Dios .» Pero quiso ei Conci- 
lio que esta creencia, tan antigua como la 
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Iglesia, fuese para lo sucesivo como un sim- 
bolo de fe; y se decretõ en ei rnismo que ei 
titulo de Madre de Dios seria una palabra 
consagrada contra la herejia de Nestorio, asi 
como ei de consubstancial lo habia sido en 
^1 Concilio de Nicea contra la herejia de 
Arrio. 

Es imposible imaginarse la extraordinaria 
alegria y los singulares aplausos con que fae 
recibido de todos los fieles este juicio de la 
Iglesia universal tan glorioso ä la Vfrgen 
santisima. Habiendo llegado ei dia en que 
debia publicarse la decision del Concilio so- 
bre la di vina maternidad de Maria, todo ei 
pueblo inundö las calles, llenö las plazas pü- 
blicas, se esparciõ ai rededor del templo en 
ei cual se habian juntado los padres del Con¬ 
cilio, y en ei momento en que se .publicö la 
decision, y se oyõ que la Iglesia conservaba 
ä Maria la j usta posesion del titulo de Ma¬ 
dre de Dios, toda la ciudad resonö en gri- 
tos y aclamaciones de la mas pura y tierna 
alegria. Aquellos trasportes de jubilo fueron 
tan vivos y universales, que los padres ai 
salir del Templo, fueron colmados de ben- 
diciones y conducidos en triunfo hasta sus 
posadas. Se derramaban perfumes por las 
calles por donde habian de pasar, se hicie- 
ron magnificas iluminaciones: nada faltö 4 
la pompa de aquel acto solemne, ni ai bri- 
üo y magnificencia de la gloriosa victoria 
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que Mana habia alcanzado sobre sus ene- 
xnigos. 

Nestorio lanzado de entre los fieles, andu- 
vo errante de destierro en destierro. Des- 
preciado de todos, y aburrido de si mismo, 
fue relegado finalmente k Panöpolis, en la 
Tebaida, de donde ei gobernador lo hizo 
trasladar k otro lugar del mismo territorio. 
Muriõ en 436 consumido de miseria y de 
enfermedades, despues de haber sido su len- 
gua roida por los gusanos. jTerrible pero 
justo castigo de sus impiedades contra Maria! 

EJEMPLO XVI. 0 

Ventajas que reportan los fieles de las fiestas establecidas en 
honor de Maria. 

Las fiestas de la Iglesia son piadosas demostraclo- 
nes de alegrfa en las solemnidades que se hacen en 
honra de Dios y de sus santos, no solo para celebrar 
sus virtudes y recordar sus meritos por niedio de un 
culto religioso, sino tambien para reconocer los fa- 
võres singulares que hemos recibido, para excitar 
nuestra piedad con ellos, para vencer con sus ejem- 
plos nuestra tibieza, para reclamar su proteccion con 
Dios, y para alimentar nuestra confianza. 

La Iglesia mtimamente convencida de la utilidad 
del culto dado ä la Madre de Dios , persuadida del 
poderoso valimiento que tiene la Virgen en ei cielo, 
y de la necesidad que los fieles tienen de su protec¬ 
cion; se apresura a tributarle los homenajes y los 
testimonios de gratitud que le son debidos, perpe- 
tuando la memoria dc sus beneficios, y de las sefiales 
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visibles de su bondad y benevolencia. De ahi ei cui- 
dado de aprovechar todas las ocasiones que se ofre- 
cen para inspirar, conservar y aumentar ei culto de 
Maria en todo ei mundo cristiano: de ahi ei precep- 
to que ha puesto de empezar y tenninar ei oficio di- 
vino y cada una de sus horas con una oracion espe- 
cial d la Madre de Dios : de ahi ei singular conato 
en infundir la verdadera devocion hdcia la Virgen d 
todos sus fieles hijos: de ahi en fin, la multitud de 
fiestas establecidas en honor de la misma, y ei gran 
numero de piadosas congregaciones fundadas bajo ei 
nombre y la proteccion de Mana. Y asi como todos. 
los herejes han sido enemigos de la devocion y del 
culto debidos a la Madre de Dios; del mismo modo 
todos los fieles verdaderos se han distinguido por su 
amor filial , por su particular veneracion, por su s<$- 
lida devocion a la Virgen sant isi ma. Por esto la Igle- 
sia animada del mismo espiritu de tierna devocion no 
anhela otra cosa sino inspirarla ä todos sus hijos: a 
cuyo fin, a mas de la celebracion de todos los mis- 
terios de la Virgen, que honra con la mayor solem- 
nidad, como son los de sn Concepcion inmaculada , 
de su Natividad , de su Presentacion y de su Anun- 
ciacion , de su Visitacion , de su Purificacion y de 
su Asuncion triunfante y gloriosa ; guiada y diri- 
gida siempre por ei Espiritu Santo, ha establecido 
muchas otras fiestas particulares en honor de Mana, 
con motivo de algun nuevo beneficio recibido por su 
intercesion, 6 de alguna nueva muestra de su ternu- 
ra y amor maternal. A esta clase pertenecen las fies¬ 
tas de Nuestra Senora de las Nieves, de Nuestra Se- 
fiora de los Ängeles, del Rosario, del Escapulario, 
del Carmen, de la Merced, del Santo nombre de 
Maria, y otras muchas. La ereccion de semejantes 
fiestas no puede menos de contribuir a la santifica- 
cion de los fieles, y a la concesion de nuevas gra- 
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cias por parte de la Vfrgen. Maria ve con placer que 
sus siervos le renuevan la memoria de los beneficios 
que les ha dispensado, en los dias en que por medio 
de obras de piedad solemnizan en honra suya dichas 
fiestas. 


PRACT1CA XVI. 3 EN HONOR DE MARIA. 

(De san Vicente Ferrer.) 

Procurad celebrar santamente las fiestas de la Vfr¬ 
gen Maria, recibiendo los sacramentos, y propo- 
niendoos por modelo alguna de sus virtudes propia 
del misterio del dia. Por ejemplo en ei dia de la 
Concepcion proponeos la pureza de intencion en to- 
das vuestras obras: en ei dia de la Natividad debeis 
renovar vuestro espfritu con ei fervor, desterrando 
la tibieza: en ei dia de la Presentacion debeis pro- 
poner ei desprecio de aquellas cosas del mundo a las 
que estais raas apegado: en ei dia de la Anunciacion 
la humildad y ei menosprecio de vosotros mismos: 
en ei dia de la Visitacion la caridad para con ei prd- 
jimo: en ei de la Purificacion la obediencia a vues- 
tros superiores: en fin en ei dia de la Asuncion ei 
ardiente deseo de las cosas celestiales, y la prepara- 
cion para una santa muerte. Tal ha sido siempre la 
practica de los verdaderos siervos de Maria, en par- 
ticular de san Vicente Ferrer. 

ORACION xvi. a A LA VfRGEN SANTfSIMA. 

(De san Bernarclino de Sena.) 

j Ö Vfrgen santfsima, llena de bendiciones sobre 
todas las criaturas! Vos sois la unica Madre de Dios, 
la Senora del mundo, la Reina del universo, la re- 
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partidora de todas las gracias, ei adorno de la Igle- 
sia. En Vos esta encerrada la incomprensible gran- 
deza de todas las virtudes y de todos los dones. Vos 
sois ei templo de Dios, ei parafso de todas las deli- 
cias, ei modelo de todos los jusros* ei consuelo de 
vuestros siervos, la fuente de nuestra salud 9 la puer- 
ta del cielo , la alegrfa de los escogidos 9 ei objeto de 
las di vinas complacencias. Tal es nuestra miseria,que 
solo tartamudeando podemos cantar vuestras alaban- 
zas; pero socorred Vos nuestra debilidad, a fin de 
que podamos alabaros dignaroente por todos los si- 
glos de los siglos. Amen. 
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EJERCICIO XVII. 

PARA EL DOMINGO DE RAMOS. 


INSTRUCCION DECIMASŽPTIMA SOBRE LA UNANI- 
MIDAD DE SENTIMIENTOS RESPETUOSOS DE LOS 
PADRES DE LA IGLESIA Y DE LOS SANTOS UACIA 
LA vfRGEN SANTISIMA. 


Benedixerunt eam omnes, una voce dicentes: Tu gloria Je- 
rusctlem, tu leetitia Israel, tu honorijicentia populi nostri. 

Todos a una voz la colmaron de alabanzas, diciendo: Tu 
eres la glovia de Jerusalen, la alegna de Israel, ei honor 
de nuestro pueblo. (Judith . cap. 15, v. 10.) 

Parece que podria dispensarme de escribir 
un ejercicio particular sobre la uniformidad 
de los Padres de la Iglesia, en õrden ä su 
tierna devocion häcia Maria, despues de ha- 
ber producido tantas oraciones sacadas de sus 
obras, y puestas ai fin de cada ejercicio. Pe- 
ro se podiia decir que estas oraciones fueron 
hechas en momentos de fervor, 6 con moti- 
yo de circunstancias particulares. Por tanto, 
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para la edificacion € instruccion de los fie- 
les, y ai mismo tiempo para aumentar su 
confianza en tan buena Madre, trascribirš 
aqui algunos fragmentos de sus principales 
discursos, que prueban su admiracion ai con- 
siderar las virtudes de Maria, y la esperan- 
za que tienen en los infinitos meritos de la 
Madre de Dios. Ante todas cosas debo decir 
que los mismos apöstoles miraban k la Vir- 
gen santisima como ä su oräculo, y como su 
consuelo en todas las ocasiones que lo nece- 
sitaban ; y segun la raas antigua tradicion, 
compusieron ei simbolo que lleva ei nombre 
de los mismos apõstoles ä instancias de la 
Madre de Dios. 

Yo abro la biblioteca de los Padres, este 
foco de luces espirituales que se derraman 
por todas partes, donde aquellos hombres 
justos, que pueden muy bien Hamarse los 6r- 
ganos del Espiritu Santo y columnas las mas 
firmes de la Iglesia, nunca parecen mas elo- 
cuentes que cuando hablan de la Virgen san¬ 
tisima. San Ireneo, uno de los mas fuertes 
apoyos de la primitiva Iglesia, exclama: 
«Maria ha sido la abogada de Eva, ä fin de 
«que los hombres, asi como han sido hechos 
« por una virgen esclavos de la muerte, fue- 
«sen tambien redimidos por otra virgen : 
« siendo muy puesto en razon que una virgen 
«obediente fuese Ja abogada de una virgen 
« desobediente.»» Yo os saludo llena de gra - 
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cia. «Este modo de saludar, dice Origenes, 
*no se halla en parte alguna de las sagradas 
«Escrituras: estaba reservado para Maria, y 
«no mas que para Maria.» Tertuliano, cile- 
fcre defensor de la fe, dice hablando de Ma¬ 
ria Madre de Dios; « La palabra de muerte 
«se pronunciõ con motivo del pecado de Eva: 
«y ei divino Verbo, origen de la vida, debia 
«entrar en Maria, paraque lo que se habia 
«perdido por una mujer fuese salvado por 
«otra mujer.» Gregorio de Cesarea, en su 
homih'a tercera, nos convida £ refugiarnos 
bajo las alas de la misericordia de Maria, y 
i poner en ella toda nuestra confianza: sub 
alis pietatis et misericõrdice. San Efren en 
su 6ermon sobre las alabanzas de Maria, nos 
dice: «Maria ha dado la vida ai mundo, de 
«manera que ella es £ la vez la Madre de la 
«vida y de los vivientes.» Oigamos & san 
Ambrosio en su libro segundo De Virgine: 
«La vida de Maria, dice, es Ja verdadera 
«regla de todos los cristianos.» En todos los 
escritos de los autores que tratan de la 
Virgen, encontrarimos en ella un perfecto 
modelo, que nos pondrä £ la vista todo cuan- 
to hay que reformar en nosotros, que nos 
ensenarä lo que debemos hacer y lo que he- 
mos de evitar. El inmortal san Agustin ex- 
presa toda su veneracion £ Maria, cuando en 
su libro de la Naturaleza y de la Gracia di¬ 
ce, que «exceptua siempre £ Maria cuando 

12 i. 
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«se trata del pecado; y que este ea un pun- 
«to que ni menos debe disputarse a causa 
«del nonor y del respeto que son debidos £ 
«Dios. » Y en ei libro intitulado De sancta 
Virgine auade, que «Maria es la Madre de 
«todos los miembros de Jesucristo; porque 
«con su caridad ha cooperado £ dar hijos 
«fieles £ la Iglesia.» San Juan Crisõstomo, 
cuya elocuencia iguala £ la ternura de sus 
sentimientos en favor de la Virgen santisima 
nos asegura en su sermon 64, que «Dios ha- 
« ce £ los santos participantes de sus gracias; 
«pero que £ Maria le dispensa la plenitud 
«de ellas.» Singulis per partes , Marice to- 
ta se infudit gratice plenitudo . 

Paso en silencio una infinidad de textos 
que podria reproducir aqui en honra de la 
Madre de Dios; mas no puedo resistir £ la 
fuerza de las expresiones de que se vale, en 
su discurso sobre la Virgen santisima , san 
German patriarca de Constantinopla, cuando 
exclama: «Vos sois la ünica que se eleva so- 
«bre todo lo que hay en ei mundo.» «Nadie 
«se ha salvado, 6 Madre de Dios, sino con 
«vuestro socorro: nadie ha obtenido miseri- 
«cordia sino por vuestra mediacion.» San 
Juan Damasceno, hablando del misterio de la 
Encamacion del divino Yerbo, dice : « Maria 
« es un cielo mas divino que ei mismo cielo.» 
«Todas las criaturas gemian ofuscadas de ti- 
nieblas: en fin, vino Maria ai mundo, y de- 
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«jlndose ver en un tiempo en gue se halla- 
«ba cubierto de negras nubes, se presenta 
« rodeada del brillante resplandor de su her- 
«mosura, y atrae sobre si las miradas de la 
«divinidad. » San Pedro Damiano dice sobre 
ei mismo asunto: «El nombre de Maria ha 
« sido sacado del mismo seno de la divinidad; 
«porque ei gran misterio de nuestra salud 
«se resolviõ por ella, en ella y con ella: y 
«asi como nada fue criado sin ei Verbo, na- 
«da tampoco ha sido reparado sin Maria.» 
Et sicut sine illo (Verbo) nihil factum est f 
ita sine illa (Maria) nihil refectum est . 
« Alegrimonos, pues, continua en ei sermon 
«sobre ei nacimiento de Maria, alegremonos 
« en este gran dia de la Natividad de la Vir- 
«gen santisima, que anuncia ai mundo un 
«nuevo gozo, y proporciona las dichosas pri- 
«micias de nuestra salud. Alegrimonos: y 
«asi como nos entregamos £ las mas vivas 
« demostraciones de gozo en ei nacimiento de 
«Jesucristo, entregu6mono$ £ las mas dulces 
«emociones de placer ai celebrar ei naci- 
«miento de su Madre: porque en este dia 
«aparece la Reina del mundo, la puerta del 
«cielo, ei santuario de Dios, la estrella del 
« mar, la escala misteriosa, por la cual ei Al- 
«tisimo baja £ la tierra y ei hombre sube ai 
«cielo, donde la Virgen hace las delicias de 
«los bienaventurados, ai mismo tiempo que in- 
« funde ei terror £ los demonios del infierno.» 

12 * 
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El mismo Santo parece que se ha traspor- 
tado ai cielo cuando hablando de la Asun- 
cion de Mana, exclama: «Este es ei dia 
« grande., en que parece que ei sol brilla con 
«nuevo resplandor: dia feliz, en que Maria 
«elevada hasta ei trono de Dios Padre, y 
h colocada cerca de la Trinidad invita 4 los 
«angeles 4 mirar ei mas asombroso y bello 
« espectaculo. Toda la corte celestial la reci- 
« be, y desea con ansia verla sentada 4 la de- 
«recha de Dios, adornada de un brillante 
« vestido de oro, y rodeada de todas sus vir- 
«tudes celestiales.» San Anselmo, en ei ca- 
pitulo 18 sobre la Concepcion inmaculada 
de Maria, no se expresa con menos energia, 
cuando le dirige esta afectuosa exclamacion: 

«Me faltan las palabras, ö Reina del cielo, 

«para expresar los tiernos sentimientos de 
« mi gratitud. Me siento agitado hasta lo m- , 
«timo de mi aima, por los deseos que me 
«animan de daros gracias por tan grandes 
« beneficios; ai paso que no hallo expresio- 
« nes de reconocimiento que igualen 4 vues- 
«tras bondades: y me avergüenzo de no sa- 
«ber hacerlo de un modo digno de Vos.» 

l Ä qui£n se oculta la tierna, la afectuosa, 
la filial devocion 4 la Virgen, del grande san 
Bernardo, de este zeloso y fiel siervo de Ma¬ 
ria? Todas sus obras, tan voluminosas como 
son, estan llenas de alabanzas tributadas a 
tan buena Madre. Este Santo ha tratado de 
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todos loft titulos que pueden contribuir k glo- 
rificarla: ha hablado de todas sus prerogati- 
vas, de sus grandezas, de sus virtudes, de 
su bondad, de su põder, de su gloria, de su 
misericordia, de su amor ä los hombres, de 
su temura con los pecadores, de la necesi- 
dad que tenemos de su intercesion, del gus- 
to y satisfaccion que tiene Dios en oirla y 
cotnplacerla. Voy ä citar alguuos pasajes de 
esie gran Santo, todo fuego en sus escritos, 
que se refieren k Maria, y que llevan ei se- 
lio del mas ardiente zelo: « Celebrad k Ma- 
«ria, exclama en la segunda homilia sobre 
«las palabras Missus est: celebrad ä Maria. 
«Asegurad que ella es respetable a los änge- 
«les, que ha sido anunciada k los patriarcas. 
«y profetas: glorificad su clenaencia: honrad- 
«la como la fuente de la gracia, como la 
«mediadora para alcanzar la salud, como la 
« reparadora de los siglos. He aqui lo que la 
« Iglesia me anuncia de la Virgen, y lo que 
« me ensena k anunciar k los demas. En cuan- 
«to k mi conservo con ei mayor cuidado lo 
«que he aprendido de la Iglesia santa, y lo 
« publico con toda seguridad.» Y en la epfs- 
tola 174 anade, «Maria entrö en los pro- 
«fundos abismos de la divina sabiduria mas 
«de lo que puede unoimaginarse: de mane- 
« ra que ha sido sumergida en ei fondo de 
«esta luz inaccesible, tanto como puede per- 
« mitirlo la condicion de una criatura.» 
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Concluir6 este articulo con dos pasajes, 
sacados ei uno de santo Tomas, y ei otro 
del c^lebre Gerson, dos tiernos y fieles de- 
votos de Maria. 

El primero en su exposicion de la Saht- 
tacion angilica dice: «El SeSor es con Vos, 
«pero de un modo bien diferente que con ei 
«ängel: es con Maria en calidad de Hijo; es 
«con ei Ingel en calidad de Senor. Por esta 
« razon Maria es llamada Templo de Dios y 
« sagrario del Espiritu Santo.» Gerson en su 
sermon sobre la Naiividad de la Virgen san - 
tisima nos dice: «Maria es bendita sobre 
«todas las criaturas de su sexo, porque es la 
«ünica que ha alejado la maldicion, que ha 
«atraido la bendicion, y que ha abierto la 
«puerta del cielo. Asi es que no sin miste- 
« rio se le ha dado ei nombre de Maria, que 
«signiiica Estrella del mar: pues asi co- 
«mo la estrella conduce ai puerto los nave- 
«gantes, asi Maria conduce los hombres & 
«la gloria. Todas las virtudes concurren & 
«porfia para adornarla: le aplicamos la ino- 
«cencia de Abel, la fe de Abrahan, la cons~ 
«tancia de Josue, la sabiduria de Salomon. 
«Maria es hermosa como Raquel, fecunda 
«corno Lia, prudente como Rebeca, noble 
«como David. Sobrepuja k Moises en dulzu- 
«ra, k Job en paciencia 9 ä Isaac en obe- 
«diencia, ä Jeremias en dolor, ä la Madre 
«de los Macabeos en fortaleza, k Jahel en 
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« cordura. Reune en si sola todas las prendas, 
«todos los mdritos de los hombres ilustres de 
«la santa antigüedad.» Y concluye diciendo: 
«£1 elogio de Maria es ei elogio de su pro- 
« pio Hijo.» Laus Marice , laus Filii . 

EJEMPLO XVII. 0 

Victoria alcanzada por haberse implorado ei socorro de Maria. 

Juan Commeno, emperador de Oriente, did «na 
prueba bien patente de la devocion que tenia a las 
imrfgenes de la Madre de Dios. Los Escitas habian he- 
cho una irrupcion en la Tracia: entraron en ei pais 
con la mayor violencia, y se hicieron duefios de ei. 
El Emperador ai ver atacada y usurpada esta pro- 
vincia de su imperio recurrid & la Reina del cielo, 
y por la visible proteccion que did la Virgen a su 
ejercito, logrd arrojar a los barbaros y ponerlos en 
completa derrota. Despues del triunfo, en lugar de 
de ser ingrato con su libertadora, quiso cederle en- 
teramente todo ei honor de la victoria. Hizo colocar 
ei retrato de Maria en un magnifico carro triunfal, 
tirado por cuatro caballos blancos, montados por los 
mas distinguidos personajes del imperio; y prece- 
diendo ei mismo la comitiva, ä pid 9 descubierta la 
cabeza, y Uevando en la mano una cruz 9 tributaba 
ä Maria toda la gloria. Honremos, pues, las image- 
nes de la Reina del cielo a imitacion de aquellos 
grandes personajes, y de todos los modos que esten 
en nuestras manos. 
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PRÄCTICA XVII. 8 EN HOÜOR DB MARfA» 

(De san Antonio de Padua.) 

Dad gracias todos los dias 1 la Vlrgen'[santfs!ina 
por los beneficios que de ella y por ella habeis reci- 
bido. i Que ingratitud, pasar un solo dia sin acor- 
darse de esta amable bienhechora! Seamos, pues, 
agradecidos: supliquemosle que nos perdone nuestras 
pasadas negligencias, y pidämosle la gracia de que 
sepamos corresponder con mas fidelidad a sus bon- 
dades* 


O&ACIOIf XVII. 8 k LA vfRGEN SANTfSIMA. 

(De san Bemardino de Sena.) 

(Dignfsima Vfrgen I Vos sois la Madre de miserl- 
eordia, ei tesoro de gracias, ei manautial de la pie- 
dad, y ei verdadero templo vivo de Dios. ; Ö Ma¬ 
ria 1 A Vos recurrimos: $ podr^is desecharnos , Vos 
que jamrfs habeis mirado con indiferencia las necesi- 
dades del que os ha invocado con toda la sinceridad 
de su corazon ? 
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EJERCICIO XVIII. 

PARA EL DOMINGO DE PASCUA. 


INSTRUCCION DŽCIMAOCTAVA. EL DESPRECIO Y LA 
1NDIFERENC1A EN 6RDEN AL CULTO Y LA DE- 
VOCION A LA vfRGEN 8ANTISIMA FORMA EL 
PRINCIPAL CARACTER DE LOS HEREJES: ES ASI- 
MISMO LA SENAL DE LOS MALOS CRISTIANOS. 


Inimicitias ponam inter te, et mulierem ...; ipta conteret 
caput tuum . 

Pondrl enemistades entre ti y la mujer, y ella aplaatarä tu 
cabeza. (Gen . cap. 3, v, 15.) 

Despues de haber yisto en los dos ejerci- 
cios precedentes la conformidad unänime y 
uoiversal de todos los santos, que han flore- 
cido en todos los siglos, en amar, alabar y 
honrar & la Virgen santisima; y ei zelo tan 
ardiente, tan solicito y tan constante de to¬ 
da la Iglesia, desde su nacimiento, en inspi- 
rar ä los fieles ei amor, ei culto y la mas 
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tierna confianza en la Madre de Dios; se nos 
preguntard sin duda, ^cõmo es que en todos 
tiempos ha habido herejes, enemigos de Ma¬ 
ria, habiendose Dios dado & los hombres por 
medio de la Virgen, y dispensändoles por 
conducto de la misma los tesoros de sus gra- 
cias y de sus beneficios? ^De dõnde viene 
ese desenfreno, ese encarnizamiento contra 
la mas tierna y mas perfecta de todas las 
crsaturas, contra la protectora mas eficaz, 
contra la abogada mas fiel, contra la Virgen 
mas pura, contra la Soberana mas generosa, 
contra la Madre mas compasiva ? ^ Bajo qu6 
punto de vista y de que lado se la puede mi- 
rar, paraque pueda baber contra ella ni la 
mas leve sombra de aversion, ni aun de tibie- 
za? No obstante, remontändonos hasta la pri- 
mera herejia, j siguiendo desde ei nacimiento 
de esta hidra mfernal hasta los ültimos tiem¬ 
pos, \qu6 nümero de enemigos de la Yirgen 
no encontraremos! Unos hari negado que fue- 
se Madre de Dios: otros que bubiese sido 
siempre Yirgen: unos han atacado su culto: 
otros han destrozado sus imägenes: otros han 
gritado contra las präcticas establecidas por 
los fieles, y aprobadas por ei unänime con- 
sentimiento de la Iglesia universal. En fin, 
los hay que no se han avergonzado de publi- 
car infames escritos contra ella, causando 
horror hasta ai mismo infierno (si ei infier- 
no es capaz de mirar ei mai con horror) las 
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horribles blasfemias, que nn Lutero y un 
Calvino han vomitado contra la Madre de 
Dios. j Con que impiedad no ha sido tratada 
por todos los sectarios y por los malos cris- 
tianos de todos tiempos! Unos han condena- 
do los magmficos elogios que todos los Pa- 
dres le han dado; otros han reprobado ese 
inmenso nümero de templos levantados en 
hoora suya, asi como la multitud de fiestas 
propias ä alimentar la piedad de sus hijos, y 
ä mantener la devocion que le es debida. 

De todas las fiestas que se celebran en ho^ 
nor de Maria, decia ei impio Lutero, nin - 
guna hay que me cause tanto horror como 
la de su Concepcion inmaculada. j Con qu£ 
furor no se desencadenö su lengua contra las 
mas piadosas congregaciones erigidas bajo los 
auspicios de la Yirgen! No ha habido una so- 
la devocion £ la Madre de Dios que no haya 
sido tratada de supersticion: ei rosario, ei 
escapulario, las letamas, ei cordon, las röga- 
tivas, las congregaciones, los votos, las ro- 
merias, todo ha sido objeto de la criticä mor- 
daz y de la burla desenfrenada; y esta im¬ 
piedad ha pasado hasta nuestro siglo. 

^De dönde viene este frenetico furor de la 
herejia y de la impiedad contra la Yirgen 
santisima ? Inimicitias ponam inter te , et 
mulierem. He aqui la causa de ese brutal 
desenfreno de todos los enemigos de Maria. 
« Yo pondre una enemistad entre ti y la mu- 
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« jer, la cual aplastarä tu cabeza:» dijo Dios 
ä la serpiente despues de la caida del primer 
hombre; y este es ei origen del odio impla- 
cable que la herejia tiene ä la Madre de Dios. 
La Virgen ha aplastado la cabeza de la anti- 
gua serpiente, no solamente porque ha sido 
exenta del pecado ori gi nai, raiz funesta de 
todos los demas pecados, sino tambien por¬ 
que ha concebido en su seno y ha dado ä luz 
ai Redentor del ipundo, que ha desarmado 
ä todo ei infierno y arruinado su imperio: 
ipsa conteret caput tuum . La Virgen ha aplas¬ 
tado su cabeza: y por esto no debemos asom- 
bramos de que ei demonio y todas las ser- 
pientes infernales vomiten contra ella su ve- 
neno, y le tengan un odio implacable. Ellos 
continuarän haciendo guerra ä Maria, y se 
esforzarän en declamar contra ei culto que 
por tantos titulos le es debido: ellos haran 
siempre cuanto este de su parte (hablo del 
demonio, de los herejes, de los impios, de 
los libertinos) para ofuscar ei brillo de las 
grandezas de la Virgen, para privarla de las 
ilustres prerogativas de su dignidad, para 
disputarle los mas honorificos privilegios que 
ha recibido de Dios: ellos pondrän en obra 
todas las tramas que les sugiera su malicia 
infernal, para cerrar las puertas de este asi-* 
Jo consolador ä los desgraciados pecadores 
que recurren ä esta buena y tierna Madre 
con la mas viva confianza: en fin, nada omi- 
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tirin para entibiar, y aun para desterrar, si 
fuese posible, del corazon de los fieles cris- 
tianos ei motivo mas poderoso y mas bien 
fundado de su ünica esperanza en medio de 
las miserias que los afligen en este valle de 
ligrimas. 

Mas lo* esfuerzos del infierno serän siem- 
pre irapotentes: la serpiente infernal produ- 
cirä en todos los siglos nuevos insectos, que 
andarän arrastrando por la tierra, y no po- 
drin hacer sino vanas tentativas para mor- 
der su calcanal: et tu insidiaberis calcaneo 
ejus. Ä esto solo podrän reducirse los ma- 
lignos esfuerzos de la herejia y los de sus in- 
felices partidarios. Mana aniquilarä en todos. 
tiempos las obras de los hijos del demonio, 
despues que ha aplastado lä cabeza del padre 
de la mentira. No ha habido un solo enemi- 
go de Jesucristo que no se haya declarado 
asimismo contra su santa y divina Madre: 
pero jvanos ataques! jiuütil empeno! El 
nombre, que no es mas que debilidad ^pue- 
de por ventura combatir contra la casa del 
Dios vivo, fundada sobre la piedra firme? 
No: todos esos ataques y esfuerzos no servi- 
rän sino para realzar ei brillo de los triun- 
fos, y la grandeza de las victorias de Maria. 
;Qu£ tiene de extrano que los enemigos del 
Hijo se hayan constituido enemigos de la Ma¬ 
dre? Qui me odit, matrem meam odit, se 
les podria decir. Pero Vos sois, 6 Madre 
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santisima, Vos sois y habeis sido la roca, 
contra la cual se han estrellado todos los er- 
rores; y Vos lo ser&s siempre. Vos sola ha¬ 
beis triunfado de fcodas las herejias: apenas 
se ha levantado una en ei mundo cristiano 
que no os haya atacado; y no hay una sola 
que no haya sido confundida por Vos: enne¬ 
tas hcereses sola interemisti in urdverso mun¬ 
do, reconoce toda la Iglesia con san Agus- 
tin: «la victoria que habeis alcanzado, y que 
«alcanzaršis en todos tiempos sobre todos 
« vuestros enemigos, completarä vuestro triun- 
« fb. » Las empresas infernales que se han in- 
tentado contra la Madre de Dios, los sofis- 
mas y los artificios del error, de la impie- 
dad y del libertinaje para abolir su culto, 
todo ha sido inütil y vano: ei culto de Ma¬ 
ria subsiste, y subsistirä siempre; y la de- 
rocion ä esta buena y tierna Madre ha sido 
y serä cada dia mas fervoroso y mas univer- 
sal. j Desgraciados de nosotros si no experi- 
mentasemes las emoeiones de esta devoeion! 
j Desgraciados si nos desprendiesemos de esta 
kncora de salud! j Desgraciados si nos Uegase 
& faltar esta escala de los peeadores, como la 
llama san Bernardo! En este caso nuestra per- 
dieion seria irremediable. Pero lejos de no> 
sotros semejantes temores: lejos de nuestro 
corazon la mas minima diminueion de amor 
y de confianza en esta Virgen incomparable. 
Nosotros somos sus siervos, somds sus hijos: 


Digitized by Google 



EJKHCICIO XVIII. 191 

y escrito estl que las puertas del infierno na 
premlecerdn ni contra Maria, ni contra ei 
zelo de los verdaderos cristianos: taies sere- 
mos nosotros si somos verdaderos devotos de 
Maria. 

EJEMPLO XVIII . 0 

Modelo de devocion a Mana, propuesto a los pastores de las 
aimas. 

San Carlos Borromeo tenia la mas vi va y mas tierna 
devocion ä la Virgen santisima: d mas de rezar to- 
dos los dias de rodillas ei rosario y ei oficio propio 
de Maria, ayunaba a pan y agua en todas las vigi- 
lias de sus festividades. Nadie observd jamas con mas 
exactitud que ei la costumbre de saludarla ai toque 
de las oraciones. A mas de esto 9 erigid en su cate- 
dral una capilla y una cofradia del Rosario. Ordend 
asimismo que en ei primer domingo de cada mes se 
hiciese una solemne procesion, en la cual se llevaba 
con gran pompa una imagen de la Virgen santisima: 
quiso que fuese la protectora de todas las fundacio- 
nes que hizo: mandd que en toda su didcesis se hon- 
rase con senales del mayor respeto ei dulce nombre 
de Maria siempre que se le oyese pronunciar: hizo 
colocar en la puerta priiicipal de todas las iglesias 
parroquiales de su jurisdiccion una imagen de la Ma- 
dre de Dios, para dar a entender ai pueblo que no 
se puede entrar en ei templo de la gloria eterna sin 
ei favor de aquella 9 d la cual la Iglesia ha llamado 
puerta del cielo: Janua coeli. 

prActica xviii . 3 en honor de marIa. 

(De san Juan Damasceno.) 

Tened la mayor veneracion a las imagenes de la Vfr- 
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gen santfslma 9 & imitacion de nna infinidad de san- 
tos que las han honrado de un modo particular, sin- 
gularmente san Juan Damasceno. 

oracion xviii . 2 JL la v/rgen santIsima. 

(De san Ireneo.) 

I õ Vfrgen santisima! Vuestra glorla sobrepuja a 
todos los elogios. El cielo y la tierra os tributan ei 
culto y los homenajes de veneracion que os son de- 
bidos. Con mucha mai razon debemos nosotros hon- 
raros, bendeciros y glorificaros. Amen. 
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EJERCICIO XIX. 

PARA EL LUNES DE PASCUA. 


INSTBUCCION DŽCIMANONA. EL SOLO T/TULO DE 
MADEE DE DIOS ES EL FUNDAMENTO MAS SO- 
LlDO DE LAS PREROGATIYAS Y GRANDEZAS DE 
LA vfRGEN SANTisiMA» 


Maria, de tfua rwtus estJesus, <jui vocaluv Christus. 

Maria * de la cual naciõ Jesus, que es Uamado ei Ci isto. 

(Math. cap. 1, v. 16.) 

AJgunos zelosos siervos de Mana se asom- 
bran de que et sagrado texto del nuevo’ 
Testamento nos diga tan pocas cosas sobre 
las grandezas de la Virgen santisima; y qui- 
sieran que ei Evangelio se extendiese mas en 
loS elogios de la Madre de Dios. Pero, co- 
mo dice un sabio int£rprete, pocas palabras 
del Evangelio bastan para fundar ei mayor 
aprecio que pueda hacer ei bombre de una 
pura criatura. Estas palabras son: Maria, 
de aua natus estJesus, qui vocatur Chris- 
13 i. 
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tus. «Maria, de la cual ha nacido Jesus, que 
,<se llama ei Cristo. >> El Espintu Santo, que 
por cierto no ignoraba ei fundamento sobre 
ei cual debia establecer la grandeza de su Es- 
posa, ha creido que ei solo titulo de Madre 
de Dios, bien entendido, habia de suplir 
todos los elogios; y que haciendo cOnocer la 
divinidad del Hijo por una larga serie de 
milagros incontestablfes, no se podrian rehu- 
sar los mas grandes honores & la que habia 
sido reconocida Madre de tal Hijo. 

«Maria encontrõ, para si y para aosotros, 
«la fuente de la gracia, dice sau Bernardo: 
« ella es la medianera de la salud y la restau- 
« radora de los siglos: esto es lo que la Igle- 
« sia canta y publica todos los dias.» Mag- 
nificamus gratice inventricem, Mariam, me- 
diatricem salatis, restauratricem sceculorum : 
hoc mihi de illa cantat Ecclesia. « La Virgen 
«santisima, dice san Juan Dainašcenö, es su- 
«perior & todas las alabanzas qpe se le pne- 
«den tributar.» Beata Virga omniim enco- 
miorum legem excedit. 

i Seria posible que Dios hubiese queridp 
limitar ei põder de una Madre tan .pura. Utt 
peifecta y tan amada, y & la cual .quiso esr- 
tar sometido por toda su vida 1 Et emt sul* 
ditus illis. No econotnices mi põder, Madre 
mia,' le dice su Hijo, cott mucha mas .razon 
que David & Betsabe: pete mater mea.- pi- 
de, 6 mas bien mai\da todo cuanto gustes: 
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neque enim fas est ut avertam faciem toom; 
porque nada puedo negarte cuando elevas & 
mi trono esas puras manos que me han sos- 
tenido desde mi infancia. 

He aqui la omnipotencia de Maria: no es 
ahsoluta ni independiente, como la de Dios; 
pero es deprecativa, y no menos eficaz: om- 
nipotentia supplex . Esto es lo que los Pa- 
dres de la Iglesia han reconocido, cuando se 
han dirigido & Maria en teripinos los mas 
hunnides y respetuosos. Ad te recurrimus , 6 
benedicta: £ Vos recurrimos, exclama Ori- 
genes, ö bendita entre todas Jas mujeres. Ini 
tercede hera> Domina, et Regina, et Mär¬ 
ter Dei 9 pro nobis: interceded por nosotros, 
6 Ama, Senora, Reina del cielo y de la 
tierra, y Madre de Dios: esta es la süplica 
de san Atanasio. Supplica Deo , ut animas 
postras solvet: pedid ä Dios que salve nues- 
tras aimas: esta es la de san Juan Crisösto-: 
mo. Aspipe nos de ccelo oculo propitio: di- 
rigid sobre nosotros desde ei cielo vuestras 
miradas favorables: esta es la de san Basilio. 
Sancta Maria f succurre miseris: Virgen san- 
tisima, socorred & nosotros, pobres y mise- 
rables pecadores: esta es la de san Aguslin* 
Salve , Regina , Mater misericordiw , aita, 
dulcedo, spes nostra , salve: Os saludamos, 
Reina soberana, Madre de misericordia, fuen- 
te de la vida, consoladora nuesträ, esperan- 
za de nuestras aimas. Ad te clamamus: como 
13 * 
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dReina, os invocamos por protectora, y £ 
Vos dirigimos nuestras supJicas y clamores; 
ad te clamamus , ad te suspiramus: esta es 
la plegaria de la Iglesia. 

Despues de este concurso undnime de tõ¬ 
des los Padres, de todos los Concilios, de 
todos los soberanos Pontifices, de todos los 
santos, de todas las iglesias particulares, £que 
impiedad se atreverä a levantar la voz con- 
tra la religiosa devoeion de los verdaderos 
fieles d la Madre de Dios, contra ei culto 
que se le tributa, contra los elogios que se 
le ofrecen? Se ha osado Uamar devotos in- 
diseretos ä los que tributan d Maria los ho- 
menajes debidos d la Madre de Dios, a los 
que le ofrecen los tftulos de honor que le 
han dado los santos Padres, a los que la ereen 
concebida sin peeado por un singular privi- 
legio; en fin, d los que reeurren a su põder, 
y que, despues de Dios, ponen en ella toda 
su confianza. Mas d pesar del frenesi de la 
impiedad, d pesar de la malignidad de los 
impruderites reformadores del culto de la 
Madre de Dios; no hay un solo verdadero 
fiel, que no profese la mas tierna devoeion 
d Maria: ninguno, que no reclame su pro- 
teeeion en todos los peligros! ninguno que 
no se haga un deber de publicar y sostener 
hasta la muerte sus ilustres prerogativas. jCo- 
sa extraSa! Despues que los mas distinguidos 
santos y sabios de la Iglesia catõlica han ago- 
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tado sus talentos para celebrar las grandezas 
de Maria: despues que han desconfiado de 
hallar palabras proporcionadas a Ja aita dig- 
nidad ae la Vfrgen: despues que san Agus- 
tin, en nombre de todos, ha reconocido su 
insuficiencia, y ha protestado altamente que 
le faltaban expresiones para tributar ä la Ma~ 
dre de Dios las alabanzas que le son debidas, 
quibiis te laudibus efferam nescio; i es posi¬ 
jale que se hayan encontrado, y aun se en- 
cuentren, no dire solamente herejes, sino aun 
en ei catolicismo malos cristianos, que no so- 
lo temen expeder, si tambien > lo que es mas, 
reprueban su devocion y su culto? 

J Pdr lp qüe : tOca ä nosotros, arnados her- 
rtianos en Maria, no imitemos taies ejem- 
plos: son ejemplos perniciosos y funestos 
para esta vida r y lo que es peor, para la eter- 
nidad. Amemos a Maria con todo nuestro 
corazon: sirvimosla con fidelidad: publique-* 
mos sus alabanzas: propaguemossu culto; y 
proclamemos sus bondades, su põder, sus mi- 
sericordias, y todas sus demas prerogativas. 
Trataremos de ellas separadamente en los si- 
guientes ejercicios, despues de haber hablado 
hasta aqui de todo lo que puede servirnos de 
sõlido fundamento. 
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EJEMPLO XIX.° 

- : i 

Haata ios demonios se ven obligados a reconocer Ja utilidad 
de la devocion a Mana. 

Mientras que santo Domingo predicabaen Carctf- 
sõna, le fue presentado un hereje atbigense, ei cual 
por haber declamado publicamente contra la devon 
cion a Maria, fue poseido del deraonio. £1 Santo hä¬ 
bi endo mandado a los demonlos de parte de Dios, 
que declarasen si era verdad todo lo que ei decia de 
la devocion £ la santisima Madre de Dtos; excfama- 
ron, dando terribles alaridos: « Cristianos, oid todo 
ecuanto 08 dice de Maria ese hombre, que es tmes^ 
<ctro enemigo: todo es perfectamente: verdadero *» 
Apadieron en segulda que ellos no tenian põder al- 
guno sobre los fieles siervos de Mariat que habia mu- 
chos de estos, que ä pesar de sus pocos meritos se 
salvaban invocandola en la hora de la muerte; y 
concluyeron diciendo: « Nos vemos obligados a con-^ 
« fesar que ninguno de los que perfcevöran en la de* 
« vocion £ Maria se condena; porque la Vtrgen ai-? 
acanza para los pecadores ei verdadero arrepenti- 
<l mieuto de mis culpas. ( Vida de santo Domingo .) 

PrXcTICA XIX. a EN HONOR DE MARfA. 

(De san Cirilo, patriarcade Alejandria.) 

Haceos un deber de invocar frecuentemente £ la 
Virgen santisima bajo ei augusto titulo de Madre de 
Dios. Este titulo es ei que le da derecho ä tomar 
parte en la admirable economia de Dios en drden ä 
nuestra salvacion; y en virtud de este mismo titulo 
es como nos dispensa sus gracias. Pocas veces sucede 
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que se le plda algun beneficio en calidad de Madre 
de Dios, y que la* Vfrgen se niegtie £ concederlo. San 
Cirilo patriarca de Alejandria nos lo asegura: dl re- 
petia muy £ menudo la suplica que habia compuesto, 
Santa Maria , Madre de Dios , ete. que la Iglesia 
«nadid despues ä la salutacion angdlica. 

ORACION XIX. 3 A LA vfRGEN SANTfSIHA. 

(De san Buenayentura.) 

;õ augusta Reina de los cielos! Vos podeis, en 
virtud de vuestra prerogativa de Madre de Dios, 
ma udar £ las potestades del infiemo. Por esto os su- 
plicamos les mandeis que impldan £ los dernonios 
causarnos ei menor dano; y que in vi teis a los änge - 
les ä que nos protejan y nos preserven de todo mai 
y de todo peligro. Amen. 
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EJERCICIO XX. 

PARA EL DOMINGO PRIMERO 

DESPUES DE PASCUA. 


INSTRUCCION VIKSIMA SORRE LAS CONGREGACIO- 
NES ESTABLEGIDAS EN HONOR DE LA VIRGEN 
sant/sima. 


Qui operantur in me, non peccabunt : (fui elucidant me, vi- 
tam eeternam habebunt . 

Los que trabajan bajo mi direeeion no peeardn: y los qae 
publican mis alabanzas obtendran la vida etema. (Eccl. 
cap. 24, v. 31.) 

En las Congregaciones erigidas en honor 
de la Virgen santisima es donde principal- 
mepte se eneuentran reunidas estas dos pre- 
ciosas ventajas, que son los resultados mas 
felices en esta vida y en la etema, en favor 
de los que se alistan en estas santas soeieda- 
des. Pueden llamarse con razon otras tantas 
arcas de Noe; porque los pobres seglares en¬ 
euentran en ellas un refugio contra ei dilu- 
vio de tentaeiones y de peeados de que ei 
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mundo esta inundado. «En estas Congrega- 
« ciones, dice san Alfonso de Ligorio, se ha- 
«llarän menos faltas cometidas por veinte 
«personas que las frecuentan, que en un solo 
« hombre que no tenga la dicha de estar ins- 
«crito en ellas. Y en efecto: de esta especie 
«de academias de virtud y de santidad es de 
«donde han salido en todos tiempos para ei 
«bien y para la santiiicacion del mundo, tan T 
«tos dignos prelados, zelosos pastores, bue- 
« nos sacerdotes, fervientes religiosos, incor- 
« ruptibles magistrados, irreprensibles padres 
«de familia.» Todos han reconocido que de- 
ben su felicidad a la proteccion de la Virgin 
santisima, bajo cuyos auspicios se habian 
puesto especialmente, aliständose en estas 
Gongregaciones, en donde reina la pureza 
de la fe, la solidez de la devocion, ei zelo y 
ei fervor de la caridad cristiana: en las cu&- 
les los hombres del mundo se sienten inspi- 
rados del espirltu evangelico, percibiendo 
cada dia raas gusto en las mäximas de Jesu- 
cristo; y en las cuales se alimenta la piedad 
por medio de piadosas exhortaciones, por ei 
frecuente uso de los sacramentos^ y por la 
multitud de buenos fcjemplos. 

Gregorio XIII concediö numerosas indul- 
gencias & las taies Congregaciones piadosas, 
que su Santidad llaraaba e$cuelas de salud . 

Sixto V las confirmö, y concediö otras 
nuevas. , 
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Aquellos grandes Papas, asi como rüuchos 
de sas sucesores, pertenecian antes de qae 
fuesen elevados ä la Silla apostölica & estas 
sociedades piadosas. 

. Los elogios que de ellas han hecho los so- 
beranos Pontifices, y la liberälidad con que 
jao cesan de derramar los tesoros de la Igle- 
sia en favor de todos los que se asocian ä las 
mismas, demuestran suficientemente las vea- 
tajas y la utilidad de estos santos estableci- 
mientos. No se puede menos, pues, de ex- 
hortar ä los fieles i una devocion tan sõlida> 
& üna devocion tan propia para hacer reinar 
la paz en las familias, y la caridad cristianA 
en los pueblos. 

Serä muy provecboso para nosotros ei alis- 
tarnos, si ya no lo hemos hecho, en algunas 
de estas piadosas reuniones, todas estableci- 
das con la esperanza de reportar de ellas 
grandes frutos, bajo ei estandarte y los aus- 

S icios de Maria, Reina de todos los santos, 
Iadre de todos los escogidos, y Abogada de 
,todos los cristianos. Pocos verdaderos con- 
gregantes hay, que no experimenten todos 
los dias, y particularmente en la hora de su 
muerte, las gracias, los socorros y una pro- 
teccion especial de su divina y tierna Ma- 
dre, sobre todo en las Cofradias del Rosario 
y del Escapulario, manantiales inagotables 
de las bendiciones del cielo, y de las cuales 
hablaremos mas detenidamente cuando tra- 
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temos de la solemnidad de estas devotas ascn 
eiaciones. 

Pero entre tänto, 6 sea que estemos ya ad- 
mifidos en ellas, õ que nos hallemos inspi- 
rados del santo deseo de alistarnos en laa 
mismas, observemos las reglas siguientes, si 
queremos sacar abundantes frutos de esta 
preciosa semilla de salüd. * 

1. a No debemos alistarnos en estas Con-: 
gregaeiones con otro objeto qne ei de servi* 
ä Dios y ä su Madre sanfcisima, y ei de sai-* 
var nuestras aimas. . , 

2* a Los negocios mundanos no deben re-* 
ttaernos de asistir k las Congregaciones en 
los dias prescritos: nuestro zelo debe exten- 
derse ä llevar ä las mismas k todos los que 
podrdmos, en particular k los que las hubie- 
ren abandonado. Serd este un excelente actO 
de caridad con ei pröjimb, y muy provecho- 
so para nosotros mismõs. Esto es lo que bah 
praCtieado los mas grandes santos, en parti¬ 
cular san Francisco de Sales y san Carlos 
Borromeo, ornamentos del episcopado. El 
primero exhorta encarecidamente d io$ se-^ 
glares k efntrar en las Congregaciones: ei s£-^ 
gundo traba jö infatigable en establecörlas f 
multiplicarlas. Y con mücha razon; porque 
en estas sociedades espirituales se nos ofre- 
cen continuas ocasiones de pensar en las 
mdximas etemas (siendo cierto que nos per- 
demos por lo muy poco que pensamos en 


Digitized by Google 



204 ANUARIO DE MARIA, 

ellas); porque verdaderamente, ^cömo po*- 
drän dejar de considerarlas los congregantes 
de Maria con tantas mediiaciones, lecturas 
y sermones como oyen en estas santas reu- 
niones ? 

3. a Para salvaroos es necesario que nos 
encomendemos ä Dios muy ä menudo. ^ Y 
en dönde se hace esto, y con mas frecuencia 
y fervor, que en una Congregacion de Ma¬ 
na? En ella es donde Ja oracion llega a un 
grado de eficacia, ä la cual Dios no se re- 
sistirä, atendido que le pedimos los benefi- 
cios que necesitamos bajo los auspicios y en 
nombre de la que es la canal de todas las 
gracias. 

4. a Para obrar nuestra propia salvacion, 
sabemos que es necesario encomendarnos mu- 
cbo y ä menudo ä la Virgen santisima, que 
es la puerta del cielo. en dönde podemos 
dirigirle mejor nuestras süplicas que entre 
sus mismos hijos ? ; Ah! Bien podemos estar 
seguros que, ep consideracion ä nuestro ren- 
dimieoto, Maria nos protegera entodos los 
peügros de este mtindo, y acudifä muy par- 
ticularraente ä nuestro socorro en la hora de 
la muerte. 

5. a Para alcanzar ei cielo es necesario per- 
severar hasta ei fin en las buenas obras: y 
es bien sabido que en las Congregaciones de 
Maria nos es mas fäcil merecer esta gracia 
por ei frecuente uso de los sacramentos, que 
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tas mismas Congregaciones nos öfrecen mas 
proporcion para recibirlos dignamente: so* 
bre todo ei de la divina Eucaristia, que, 
corao dice ei santo Concilio de Trento, es un 
antidoto contra ei pecado. En fin, en la» 
mismas asociaciones podemos practicar mu- 
chos actos de humildad, de mortiiicacion j 
de caridad en honor suyo, los cuales contri- 
buyen poderosamente ä que nos proteja con 
su adorable Hijo, no solo por lo que toca a 
es ta vida, sino tambien por lo que mirs ä Ja 
eternidad. 

Seria tambien muy ventajoso que en todas 
las parroquias se estableciese en honor de 
la Madre de Dios la Congregacion escogidä 
6 secreta de los individuos mas feivorosos, 
en la cual se observasen las präcticas siguien- 
tes. Tener media hora de lectura espiritual: 
rezar las visperas, completas y letanias de la 
Vfrgen: emplear k lo menos un cuarto de 
hora en la oracion mental, meditando algun 
paso de la Pasion de nuestro Salvador: exa- 
minar la conciencia todos los dias: frecuen- 
tar mas ä menudo la sagrada comunion: dar 
algunas limosnas: imponerse alguna mortifi- 
cacion en honor de Maria: huir por amor 
de la misma de los juegos y conversaciones 
mundanas: frecuentar las Congregaciones: vi- 
sitar los enfermos; y encomendar k Dios to¬ 
dos los dias las aimas del purgatorio que han 
sido mas devotas de Maria. 


Digitized by Google 



206 ANUARIO BE MARIA. 

.. Serio muy preciosos los frutos qne saca- 
remos , de estas präcticas; y por medio de 
ellas nos haremos mas agradables 4 esta di- 
vina Madre, qne por su parte nos colmar4 
de beneficios, de gracias y de consuelos. 

EJEMPLO XX.° 

Senalados favore* que los congregantes de Maria obrienen en 
esta vida. 

Refiere ei P. Croiset que en i$8 6 un jdven que se 
hallaba en ei artfculo de la muerte se quedrf dormi- 
do: habiendo despues despertado, dijo ä su confesor: 
«jAh, padre miol He estado en gran peligro de 
«condenarme, ä no haber Mana acudido en mi so¬ 
tt corro: ya los demonios habian presentado mis pe- 
«fcados ai tribunal del Sefior: ya se preparaban pa¬ 
tt ra arrastrarme ai infierno; mas la Vfrgen santisi- 
«ma les dijo: $ ä ddnde pretendeis conducir a este 
« jdven ? 4 Que pensais hacer con uno de mis siervos 
« que por ei espacio de mucho tiempo ha pertenecido 
« i mi Congregacion ? Y ai punto desaparecieron los 

« demonios, y yo me libre de sus garras. »_En Na- 

poles ei duque del Popoli hallandose en ei artfculo 
de la muerte dijo ä su hijo: « acn^rdate que lo poco 
« bueno qoe he hecho en mi vida creo que lo debo ä 
«la Congregacion: por eso ei bien mas precioso que 
« puedo dejarte es la misma Congregacion de Maria. 
« Tengo mayor satisfaccion por haber sido agregado 
« a esta sociedad santa, que por haber sido duque del 
« Popoli . » ( Aho cristiano del P . Croiset .) 
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PRA£TICA XX. 3 EN HONOR DE MAR/A., 

(Dc san Francisco de Sa)es.) 

Uno de los medios que san Francisco de Sales mi- 
rd como mas a propdsito para la santificacion de las 
aUnasi; 9 fue hacer enrtrar a los fieles en las Gopgpega- 
ciones erigidas en honor de la Virgeq santisima. San 
Carlos Borromeo aconseja d los confesores que mue- 
van a los penitentes ä alistarse en las mismas ? siga- 
snos estos avisos saludables, alistandonos lo mas pron- 
to posible bajo los estandartes de Maria 9 y baciendo 
alisrar bajo los mismas a los que dependen de no-i 
sotros. 

ORACION XX. 3 k LA vfRGEN SANTfSIMA* 

( De san Bemardo.) 

j Ö Maria! j Ojala que por vuestro medio podamos 
acercarnos a vuestro Hijo! ,* Ojala que ei que por Vofi 
ha querido darse d nosotros 9 quiera tambien recibir- 
nos por vuestra proteccion! Vos sois nuestra Reinä, 
nuestra mediadora: encomendadnos, pues 9 y presen- 
tadnos a vuestro Hijo. Asi os lo suplicamos por la 
gracia con que habeis sido condecorada 9 y por la 
mlsericordia con que os habeis manifestado ai mun- 
do* Haced en fin que ei que por vuestro medio se ha 
revestido de nuestras miserias 9 nos haga asimismo 
por vuestros merecimientos participantes de su feliei- 
dad y de su gloria. Amen* 
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EJERCICIO XXI. 

; i 

PARA EL DOMINGO SEGUNDO 

DESPUES DE PASCUA. 


INSVRUCCION VIGŽSIMAPR1MERA SOBRE LOS CARAC- 
TŽRES DE LA VERDADERA DEVOCION A LA v/r- 
GEN SANT/SIMA, Y EN QUE DEBE CONSISTIR 
ESENCIALMENTE DICHA DEVOCION. 


Nunc ergo> Jilii, auditi me: beati qui cuslodiunt vine meas. 

Ahora pues, escuchadtne , hijos mios : dichosos los que me 
sirven fielmente. (Prov. cap. 8, v. 32.) 


La Iglesia aplica & Mana estas afectuosas 
palabras; y la Iglesia no puede enganarse. 
« Maria, dice, dispone de ios tesoros celes- 
«tiales.» Por consiguiente, nos importa mu- 
cho conocer por que medios podr4mos alcan- 
zar estos tesoros de su inefable caridad: es- 
tos medios estan contenidos en ia präctica 
que nos prescribe su culto, õ la devocion que 
por tantos titulos le debemos. Examinemos* 
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f >ues, en que consiste esencialmente, y cua- 
es son sus caractäres. 

Hay tres actos, 6 sean tres sentimientos* 
que son principalmente los que constituyen 
la esencia de la devocion ä la Virgen santi- 
sima. Estos son: 1.° Sentimiento de respeto, 
de veneracion, de homenaje, de sumision, 
proporcionado k la dignidad de la Madre de 
Dios. 2.° Sentimiento de confianza en su po- 
der y en su bondad, que nos haga recurrir 
k ella en todas nuestras necesidades. 3.° Sen* 
timiento de amor tierno y filial que corres- 
ponda k las perfecciones y k la calidad de 
nuestra divina Madre, ä sus bondades, y ä 
los beneficios que nos ha dispensado. 

He aqui lo que debe llamarse lo esencial 
de la devocion ä la Virgen santisima, y de 
estos nacen todos los demas sentimientos õ 
afectos que deben perfeccionar esta devocion. 

Estos tres sentimientos de respeto > de con¬ 
fianza y de amor , son ei fundamento de lä 
devocion k Maria: de manera que todo lo 
que no es estos sentimientos, todo lo que no 
proviene de ellos, todo lo que no se refiere 
k los mismos, debe mirarse como ageno de 
la verdadera devocion. El que falte k uno de 
estos sentimientos no se podrä decir que sea 
verdadero devoto de Maria; y ei que teoga 
devocion verdadera, se sentirä penetrado de 
admiracion en vista de las grandezas de la 
Virgen, de afecto, de confianza y de amor ä 
14 i. 
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la misma, de un ardiente deseo de consagrar- 
se k su servicio y de merecer su proteccion. 
Hasta ei pecador mas empedernido concebi- 
rä la esperanza de su conversion por la in- 
tercesion de esta divioa mediadora. 

Mas es cierto tambien que uno de los prin- 
cipales resultados de la devocion a Maria de- 
be ser la imitacion de sus virtudes. Esta imi- 
tacion debe llamarse mas bien fruto y efecto 
de la devocion que su esencia; porque si lo 
esencial de la devocion k la Virgen consis- 
tiese en la imitacion de sus virtudes, no se 
encontraria devocion en donde no hubiese 
tal imitacion: y en este caso la devocion es- 
taria solamente circunscrita k las alinas jus- 
tas y piadosas: ningun pecador seria capaz 
de esta devocion; lo que es contrario ai mo- 
do de pensar de la Iglesia, que llama k Ma¬ 
ria la esperanza y ei refugio de los pecado- 
res, y que los convida k todos ä que acudan 
k ella con la mas viva confianza. 

El pecador puede ser devoto de Maria 
aunque no sea ai principio imitador de sus 
virtudes; y por consiguiente la esencia de la 
devocion debe colocarse en unos sentimientos 
que puedan ser comunes k los justos y a los 
pecadores, como lo son los de amor, de res- 
peto y de confianza 9 k esta divina abogada; 
porque un pecador puede estar animado de 
ellos lo mismo que tin justo. En efecto: la 
experiencia de cada dia no nos deja duda de 


Digitized by Google 



MEROl&lO UI. Ül| 

que estas disposiciönes • se encuentfan real- 
ftiente en ios peeadöreS, que en consecuendi 
practican diferentes actosde piedad en ho- 
nor de la Virgen sanhsima. Muchos hay qne 
faonrän SUS liestas, se älistah en las Cofradias 
que le ! estan dedicadas, cufoplen Jas obliga- 
Ciones anfejas: ä ias mismas, visitansusigle- 
sias, la invocan continuamente, ayurian y dan 
limosnas: y todo esto pertenece 4 la verdä- 
dera devocioo hacia Maria. Sobre lö qüe e$ 
muy del caso ateöder & la sigüiente reflexion. 
La devociön 4 la Virgen tiene diversöä gra- 
dos de perfeccion, del mismo raedö 1 qüe tcn 
äsa las viftudes. Asf, despuesquelä devo- 
oiön pasa de On grado inferior 4 otrö jjferfecf 
t-Oj produce la imitacion de las Virtudes de 
Maria: por este medio los fieles conforman 
su cottductacon la de la Virgen: se hacen 
taba agradables 4 sus bjos, y Uiasdignos de 
su proteeicion y de sus favofres. La misrtia de- 
vocicni püede ser muy d6bil 6 imperfecta, en 
cuyocaSö nö produzca todavia ningun- efec- 
tö de imitacioh. Asi se halla eil muchos pe- 
cadores; aunque, imperfecta como es, se ha¬ 
lla en ei corazon de lõs mismos, y es un 
g4rmen de vida que Dios introduce en ellos, 
y que produce finalmente, si es cultivado, ei 
fruto de la verdadera penitencia y de la con- 
version perfecta. 

Por esta razon es muy conveniente para la 
salud de los miserableš pecadores que se pro- 
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ceda con ei mayor tiuo v ptudencia, a linde 
no sofocar y ,ari;ancar de sus cor&zQoes este 
germen de vida: lo que puede suceder cuan- 
do un zelo poqo discreto hace coosistir toda 
la devocion ä la Virgen santiswna #0 la praen 
tica <Le sus virtudes, y cuando fuera de estp 
no se recpnoce otra devocion que pueda ser 
saludable. Porqup, i que resul^do pueden te? 
ner las declamaciones dirigidaiSr coutra los que 
$e creeu» devotos de. Mana vivjendo aun en 
pecado, .cviandp seJes dice que esta es una 
falsa devocion t injuriosa d la Madre de Dios, 
que de ningun modo puedefavorecer la im- 
peniteueia ni a los enemigos de su Hijo ? 
^Qu4 fnjtoise $<aca de propalar que estono 
es mas que fiipocresia, j una confianza vana 
y erimina!? £ Que es lo quese sigue dese- 
mejante doeirina,? Los trisfes y funestos efee- 
tos de h^eer abandonar ai peeador las santas 
präcticas establecidas en honra de la Virgen 
£ fm demereper su proteeeion : de amortir 
guar en su cora?on ei amor que tiene ä Ma¬ 
ria ; y de exppqerle ä que pierda la confian¬ 
za que debe siempre tener en las zuisericor- 
dias de la Madre de Dios. 

Afiancemonos * pue$, hablando de la devo¬ 
cion k la Virgpn, en estqs tres esenciales ca- 
raet^res derespeio, de confianza y de amor: 
empleemos toda nuestra elocuencia y todas 
nuestras fuerzas en e*citar estps sentimientos 
con IVlaria, y cuando hayamos dieho todo lo 
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riecesario parä lograrlo, guard&nonosde echar 
d perder la obra con declämaciones fuera de’ 
tiempo, que solb sirven parä sofocar los bue- 
nos afectos de aquellos ä qüienes dirigimos lä 
palabra. Al conttfärio: debemos excitar eh 
eHos lä admiracion-de las grandezas de esta 
Virgen incothparable, J la confianza en sus 
bondades, en su misericordia, en su interce- 
sion y en su põder: en una palabra, debe¬ 
mos dejarlos Ilenos dfe veneracion, de con¬ 
fianza, de reconocimientoy de amor ä Ma¬ 
ria. Porque, £qu£ pecadõrhäy <pie ignore 
que no se puede alcanzar la sätvacion sin re^ 
nunciar ai pecado, y sin hacer penitencia? 
Y bajo este supuesto ; no si han de emplear 
todos los medios para lograrlo? no es la 
devocion ä Maria uno de los mas poderosos 
medios para obtbner de Dies la: .preciosa gra- 
cia del arrepentimientP? Höiaqui lo que con- 
viene publicar por tödas partes € inculcar k 
todos los fieles. Sin embargo , esto no impi- 
de que ei zelo prudente y discreto haga ob- 
servar, que pueden haliarse devotos presun- 
tuosos, que abttsap de la confianza que se les 
kispira presentändoles k Maria cömo aboga- 
da de los pecadoreS que acuden ä ella; pero 
es menester guatc(arse ai thisnio trempõ de 
que lo que se, dice contra la presuncion de] 
los pecadores, np ses^lte en desqi;6dito de 
los ejercicios de devocionuä Ja Virgen, y no 
inspire desprecio y retraebion, exponiendo ä 
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los tibios 4 que «e persuadan malapienteq^, 
dichos cjercicios soq entQjramente inütiks cpq 
respecto ai que $e h^Ua ea pecado. Lo qup 
ae ha de hacer es exhortarlos ä Ja perseye-r* 
randa ea estos santos ejercicios, como que; 
son un excelente m$dio para su conversion^ 
y sobre todo, es sumamente prpyechoso put 
blicar altamente que Maria, despues deDios*' 
merece todo nuestjgo, respetQy toda nuestra 
confianza, todo nuestro amor, y que cuanto 
mas vivos sean en nuestros corazones estos 
seatimientos, tanfo mas ser4 perfecta la de- 
vocion 4 Maria. 


[ JBJEW fLO XXI. 0 

TJn jõven libertinti convevtido por su deyOcion & Maria. . 

£1 padre Sefierl refiere un heeho muy notable ea 
sulibro intituladoel CrhtfQpo inetruido. Un jdven* 
dice, fud ä Rpma para conf^sarse: estaba encenaga- 
do en ei lo dazal de los pecados mas vergonzosos s ei 
confesor lo acogid con particular caridad, y movido 
a listima por ei fatal õstado de su aima, le dijo que 
la devocion & Maria podriä librarlo de la inveterada 
costümbre de pecars le did per penkencia que ai le- 
vantarse por ,1a manana , y ,#d abastarse ppr la nochp* 
rezase ei Ave Maria iia^ia la inmediax^ confesion: 
le eippeõd ^, que bipiese i la VirggQ ei ofrepimiento 
de sus ojos, de sus marios y de todo su cuerpo, su- 
plicandola que lo recib^ese todo 6omo cosa suya; j 
por tfttimo que besasela tterra por tres veces. El jd-*. 
ven cumplid e&ta peniteötm t ai prindpio fue poca 
la enmienda; siu embargo, el, confrsor contmqd en 
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exhortarle vivamente ä no dejar la obra comenzada, 
animandole d la confianza en Marfa. El penitente 
viajö por varlos paises durante algunos anos: y ba- 
biendo regresado a Roma se presentd ai mismo con- 
fesor, ei cual quedd agradablemente sorprendido y 
lleno de alegria ai verlo del todo mudado y corre- 
gido. « Hijo mio, le preguntd, |c< 5 mo habeis obteni- 
« do de Dio8 tan grande gracia ? » « Padre mio, res- 
« pondid .ei jdven: yo no he cemdo de practicar en 
.« honor de la Virgen santisima los actos de devocion 
« que me aconsejasteis. » Asi perseverd en este estado, 
y murid sanlamente. 

PRACTICA XXI. a EN HONOR DB MARfA. 

( De yan Francisco de Sales.) 

No falteis jamas ä las practicas que tengals eos* 
tumbre de observar con Maria. San Francisco de Sa¬ 
les rezaba todos los dias ei rosario a la Virgen san- 
t isi ma , y nunca dejd esta devocion a pesar de las 
continuas oeupaeiones que le rodeaban. Esta fidelidad 
le mereeid la proteeeion de la Virgen en una infini- 
dad de circunstancias las mas dificiles. 

ORACION XXI. a Ä LA vlRGEN SANTISIMA. 
santo Tomas de Aqnino.) 

| õ Virgen llena de bondad! j õ Madre de mise- 
rlcordia 1 Yo os eneomiendo mi aima y mi cuerpo, 
mis pensamientos y piis acciones, mi vida y mi muer- 
te. j Ö Reinu mia! Ayudadme: libradme de todos 
los lazos del demonio: alcanzadme la gracia de amar 
ä mi Senor Jesucristo, Hijo vuestro, con amor ver- 
daderamente perfeeto, y despues de dl la de amaros 
ä Vos con todo mi corazon y sobre todas las cosas* 
Amen. 
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EJERCICIO XXII. 

PARA EL DOMINGO TERCERO 

DESPUES DE PASCUA* 


INSTRUCCION VIGŽSIMASEGUEDA SOBRB EL RESPETO 
DEBIDO A LA V/rGEN SANT/sIMA POR LA ELEC- 
CION QUE BIOS HIZO DE ELLA. 


Dominus postedit me in inilio viarum tuarum. 

EI Scnor me ha poseido desde ei ptincipio de aus camino6. 

(Prw. c. 8, v. 22.) 

El respeto, la veneracion, los homenajes 
y la sumision, debidos & una persona, deben 
medirse por su elevacion, su dignidad y su 
grandeza. Para hacer comprender ei respeto 
debido 4 la Virgen santisima, es necesariö 
hablar de su grandeza. Esta grandeza est4 
fundada en la dignidad de Madre de Dios: 
conviene, pues, fijar los ojos de nuestra con- 
sideracion sobre esta divina maternidad: me- 
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ditemos algunos momentos en läencio cste 
punto inefable y asombroso. # 

Dirijamos nuestras miradas sobre la divioa 
majestad 9 sobre ese ser inmeoso 6 infinitö, 
en cuya presencia los ängeles, los hombreS, 
ei mundo entero y un millon demundos, na 
son mas que nada. Y llenos de; k idea de 
esta infinita grandeza, fijemos despues nues- 
tra vista sobre Maria, itadre de este gran 
Dtos en la Peesona deJesücristo 9 y P ue " 
de dedrle con verdad: «Vos sois rai Hijo; en 
•cmi seno y de mi sustancia habeis sido forr 
«mado: yo soy la que os he dado la vida.» 
Consideremos k una Virgen que ha recibido 
sobre sa Dios una especie de äutoridad inser 

B irable de htcalidad de Madre; que ve km 
ios querer en cieacto modo depender de ella 
hacižndose Hijo suyö 9 y que en virtud de la 
prerogativa de Madre entra con respecto a 
Dios en todos los derechos de una Madre 
con respecto k su Hijo. 

Consideremos asimismo k unaVirgenque 
por su dmna r matenadad entrd en una ver- 
dadera alianza con las tres diviuas persouaa 
de la adorabie Trinidad, jr fue unida k las 
mismas de un modo taii intimo, que ningür; 
na criatura hajr que se acerque ni pueda acer-; 
carse tantõ älellas eorno Marila: que rienda 
Madre del Hijo unico que eleterno Padre 
engendra desde toda la eternidad 9 tiejae p,arr 
te en cierto modo en su divina fecuudidad • 


Digitized by Google 



Slft ANOAMODCMAtlA. 

que oomo vtrdadera Madre delHijo v eöfcra 
naturalmente por derecho maternal en pose- 
sion de los bienes de este inismo Hijo, y ai 
arismo tiempo se hace Esposa dcl. Espiritu 
Santo de un modo inefable, y que solo paa¬ 
de apropiarse k Maria - « - 

Gristlanos, todos los que leeis estas re- 
flexiones: ± las habeis considerado bien en 
vuestra vida? ^Las habeis profundioadoi? Las 
habeis cõtnprendido ? Y i la Jectura de esta 
sencilla exposicion que acabo de haceros, £nõ 
os sentis llenos de asombro, cousiderande a 
la Virgen santisima en esa prodigiosa ^ eleva¬ 
dan, en esa curabre de grandeza., en esain- 
mensidad de gloria ? j Cuäntas gracias, cuan~ 
tas perfeceiones, qu6 santidad, cuäntas rique- 
2as f cuäntos dones sobnenalurales , cuantos 
privilegios, cteben estar inherentes k esta dig^* 
nidad infiftita! 

Y vosotms, diigetes del ciela, principados, 
potestades, dominaciones, querubines, sera- 
finest vösotros que sois los ministros de ese 
Dios^supremo: vosotros qüe en presencia.de 
Äsa majestad soberana os mirais con justieia 
y verdad oomo pura nada, ^ comprendeis la 
dignidad y excelencia de <esa Virgen, que 
Häma ä Dios ffijo suyo, y i la cual ei mis- 
tno Öios da ei nornbre de Madre ? Bien po- 
demos exclamar aqm con san Pedto Damia- 
n °i que toda criatum enmudece, y queda en 
elmas profundo süencio: toda crmtura tiem - 
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bla de respeto , y no hay una sola que se 
atreva d fijar su vista sobre la inmensidad 
de esta gloria. 

«Maria es la mas digna Madre de Dios, 
« dice san Buenaventura , j Dios mismo no 
«^puede formar uita Madre mas elevada. Si u 
«Dios puede criar uu mundo mas perfeeto; 1 
«un cielo mas excelsö; mas no püede criar 4 
«una Madre mas elevadä que la Madre det 
«mismo Dios.» Mater Dqmini, Mater dlg-> 
riis s ima , ipsa, qua major em Deus facem 
non põiest: majorem rmmdum põiest facere> 
Deus , majus ccebim; majorem Matrem quatft 
Matrem Dei facere non põiest. «Maria, affa- 
«de san Pedro Damiano, es üna obra tah; 
« perfecta, que solo Dios la sobrepuja.» Op/i^ 
quod solus Deus opife# supergreditur. 

«Cuando se trata de la gloria de Maria, 
« exclama san Betnardöy mi devocion no me 
« permite callar, ai paso que mi espiritu na- 
«qa encuentra que sea dignÖ^ ella. qu£ 
«lepgua, aun cuando fue^ mpvida por uu 
« ingel, podria celebrajf dignamente las ala- 
«bapaas de Maria ? »; De ejus gl&riu nec si- 
tere devotiö patitwr , i net v išgm^ aliqüM toti^ 
cipere cogitatio.... ^ Quce jam potest lingud, 
etiamsi angelica sit , dignis ex totter e laudi- 
bus Virginem Matrem? 

. .J . , 'Iv' ' 

•’ . ) ; 
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EJEMPLO XXII.9 

Modelo del respeto que se debe tener a Maria. 

'San Esteban, rey de Hungrfa, mas celebre por su 
lierna devocion & la Virgen santisima, que por las pre- 
regati vas reales que le hacian brillar en ei Irono, rea- 
petaba tanto todo lo que tenia relacion eon Maria, 
que ni aun se atrevia a pronunciar su santisimo nom- 
bre* por cuyo motivo la acostumbraba llamar gran 
Seftora . Todos los hdngaros, ä ejetnplo del Monar- 
Ca, la tenian ei mlsino respeto, y le daban ei mismo 
tkulo; y cuando en su presencia se pronuneiaba ei 
augusto nombre de Maria, 6 se hablaba de alguna de 
sus prerogativas, se les veia penetrados de los mas 
profundos senti mi en tos de veneracion, doblando las 
redillas y postrdndose entierra. (Coleccion de ejem- 
plos .) 

PRÄCTICA XXII.* EN HONOR DE MARfA. 

(De santa Ma tilde.) 

Rezad una Ave Maria siempre que os desperteis 
por la noche, ä fin de tener d la Yirgen santisima 
presente de continuo d vuestro espiritu. Un^ buen sa- 
cerdote aconsejaba d sus penitentes esta pr aeti ca pia- 
dõsa; y los que pers^veraban en ella reeogian copio- 
8os frutos de virtud. Santa Mattide jpmäa olvidd es¬ 
ta präctica. 

ORACIÕN XXII. 1 * Ä LA VfRGEN SANltfsIMA. 

‘ 1 J ’ ‘ - * ' r- ' ‘ 

(Del celebre canciller Gerson.) 

1 õ Maria 1 Vos sois bendita entre todas las eria- 
turas de vuestro sexo, porque Vos sola sois la que 
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habeis aiejado la maldicion , atiaidg la bendicton, y 
abierto las puertas del cielo. Sl: conrazon se o« io- 
voca con ei nombre de Maria, que significa estrella 
del mar ; porque asf como la estrella conduce lm 
nayegantes ai puerto, asi esperamos, <5 di vina Vfr- 
gert j que nös condudr&s ai eterno reposo, en don- 
de os bendeciremos con todos los santos. Araen. 

EJERacio xxra. 

PARA EL DOMINGO CUARTO 

D^SPUES DE PASCUA. 


IHSTRUCCION VXQŽSZMATERC1A SORRE LA ALIANZA 
DE LA VIRGIN SANT1S1MA CON LAS TRES DIVL- 
NAS PERSQNAS, T PRIMERAMENTE CON EL PA- 
DRB .ETERNO. . 


Prodiyi primogenita anle, omnem crtcituram, , 3 

He našido la nrimogemta entre toda* las eri at uras. (EccL 
24, p. 5.) 

El eterno Padre escogiendo k Maria pa- 
raque fnese la Madre de su Hijo ünico, la 
hizo contraer una inefable alianza con las 
tres angustas Personas de la adorable Trini¬ 
dad; es decir, que fue hecha de una manera 
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espedal Hijade Dios Padre, Maire de Dios 
Hijo, Esposä del Espiritu Santo: tres ca- 
ract£res que vamos i desenvolver, y que nos 
dpän la mas eleväda y sublime idea de Ma¬ 
na^ inspirändooos la saias graqde veneracion 
häcia ella. ' , ,, , 

Consideremos, pues, en primer lugar que 
cl Padre etem> ha elevado & Maria & un 
punto de grandeza, que la liidese digna de 
ser Madre del diyino ,Verbo: y iq^e este Hi- 
jo ünico que ei Padre engendra desde toda 
la etemidad, igual & 61 ea põder y majes- 
tad, objeto infmito de sü aitoor, fue tambi en 
ei Hijo ünico de Marta, engendrado de su 
sustanda en ei tiempo: Hijo de Maria por 
naturaleza y en cuanto hombre; del mismo 
modo que en cuanto Dios es por naturaleza 
Hijo del etennO’Padre, oonsnstandal ai 
mo.Ahora pues : el Padre eterno, predesti- 
nando ä Maria, paraque fue$e Ja Madre' de 
su Hijo, debiõ comunicarle perfeoctones ine- 
fables para hacerla digna Madre del Verbo, 
digna de esta divina sociedad incomprensible, 
en la cual ella entraba con ei eterno Padre. 
Era necesario que Ja divina maternidad fue- 
se sostenida por la comunicacion de las per- 
feceiones di vinas, de las* cuales la Madre fue- 
*« capaz: y asi como en ei Padre eterno la 
paternidad esta ligada esendalmente con to- 
dos los atributos de la divinidad « asi tatn- 
bieo la matcmiddd de Maria debia estar pro- 
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porcionalmente enlazada con estas mismas 
perfecciones. El eterno Padre debia hacerlo 
asi por su propia gloria, y por la gloria de 
su Hijo; y debia formar unä Madre que fue- 
se digna de tal Hijo. j Y que idea tan eleva- 
da hacen concebir estas pocas palabras! jUna 
Madre digna del Verbo etetno! Debia final-^ 
uiente asociarse una Madre digna de ser Ma¬ 
dre del Hijo, del cual ei es ei Padre: esta 
es la hermosa expresion de sao Bernardo; 
ipsa est Virginis gloria singularis , et ex~ 
cellens prarogativa Marice , quod Filium 
unum eumdemque cum Deo Patre meruit 
habere communem . 

Se puede, pues, decir con verdad que la 
bienaventurada Virgen Maria se halla eJeva-r 
da k una dignidad, en la cual no puede tener 
igual: en ella ve necesariamente debajo de si 
todo lo que existe, todo lo que ha existido, 
y todo lo que ha de existir: esta prodigiosa 
dignidad le era esencial para contraer una 
talalianza con ei eterno Padre, y esta alianza 
es la primera base, y la mas segura, para 
formar juicio de la grandeza de Maria. 

Procuremos, pues, por medio de una con- 
ducta verdaderamente cristiana hacernos dig- 
nos de su poderosa proteccion, consagrändo- 
nos k ella, amändola, sirvi&idola, imitando 
sus virtudes, sobre todo su ardiepte amor 
con Dios, su profunda humildad y su pure- 
za angelical. 
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Sefiales visibles de la proteccion de Maria en medlo de gran- 
des peligroa. 

La venerable Madre Catalina de Bar, habiendo si- 
do enviada a Badonvilliers algun tiempo despues de 
su profesion, recibid en cierta ocasion muy eriti ca 
una muestra especial de la proteccion de la Virgen 
santisima. Un militar que en otro tiempo habia pre- 
tendido enlazarse con ella, habiendo tenido noticia 
del lugar donde se hai laba , solickd verla i la casta 
esposa de Jesucrislo se negd a la visita, y esta repul- 
sa enfurecid ai militar en tdrminos que amenazd que 
la cosa pararia en mai. Para librarla de un insulto 
se la hizo pasar a otro lugar, y fue entregada ai cui- 
dado de un vivandero de conocida probidad, que la 
ocultd en su carruaje entre los fardos. £1 ohcžal, ins- 
truido de su partida, envid soldados en su persecu- 
cion. El vivandero fue detenido y preguntado: se 
registrd ei carruaje 2 se atravesaron los fardos con la 
punta de las espadas; y ai instante Catalina acudid 
con ei mayor fervor ä su poderosa abogada. Esto 
bastd para escapar de todas las tentativas de los que 
la perseguian; salid libre del inminente peligro; y 
por la visible intercesion de la Virgen santisima lle- 
gd felizmente ai tdrmino de su viaje. (Vida de la 
mis ma.) 

PRACTICA XXIII. 2 EN HONOR DE MARIA. 
t (De san Luis rey de Francia.) 

Este religioso Monarca practicaba una mukitud de 
ejercicios en honor de la Virgen santisima. Todos los 
dias tenia la piadosa costumbre despues de la ora- 
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cion de la mafiana, de dirigirla en espiritu sus res- 
petuosos homenajes en # los mas celebres santuarios 
dedicados ä la misma. Ä ejemplo de este santo Rey, 
y de tantos otros devotos de Maria, procuremos no- 
sotros honrarla del mismo modo, uniendonos en es¬ 
piritu y con ei corazon ä los fieles que visitan los 
templos, que la son especialmente consagrados en to- 
dos los lugares del mundo. 

ORACION XXIII. 3 A LA VfRGEN SANTfSIMA. 

(Del Cardenal de Berulo.) 

]Õ Madre de gracia y de misericordia! Yo os eli- 
jo por Madre de mi aima, en honra y memorla de 
haberos escogido Dios paraque fueseis Madre suya. 
Reina de los angeles y de los hombres: yo os reco- 
nozco por mi Soberana, en consideracion ä la de- 
pendencia que Jesus mi Salvador y mi Dios ha que- 
rido tener de Vos como Madre suya: y bajo este res- 
pecto os doy sobre mi aima y sobre ml vida todo ei 
põder que esta en ml arbitrio daros. j ö Vfrgen San¬ 
ta ! miradme como cosa que os pertenece, y por vues- 
tra bondad tratadme como esclavo de vuestro põder, 
y como objeto de vuestra misericordia. Amen. 
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EJERCICIO XXIV. 

PARA EL DOMINGO QUINTO 

DESPUES DB PASCUA. 


INSTRUCCION VIGJŠSIMACUARTA SOBRE LA ALIANZA 
DE LA VIRGEN SANTISIMA CON JESUCRISTO CO- 
MO HIJO ÜNICO DE DIOS. 


Benedicam ei, et ex Ula dabo filium, cui benedicturus sum. 

La bendecire, y ella tendrä un hijo, ai cual tarobien he de 
b«ndecir. (Gen. cap. M , v. 46-) 

Consider6mos k Maria, rica de bendicio- 
nes de que ei etemo Padre la ha colmado, 
como contrae alianza con ei divino Verbo, y 
entra con 41 en la comunicacion de las gra- 
cias mas abundantes y preciosas. 

El eterno Verbo, escogiendo k Maria por 
Madre suya, se obligö por esta eleccion k 
tener con ella los sentimientos de un buen 
Hijo, k honrarla, k amarla, k hacerla todo ei 
bien que debe hacer un Hijo, y un Hijo tal 
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como ei. Bajo este supuesto, Jos honores y 
las muestras de amor que un hijo debe dar 
& su madre, han de ser proporcionadas a su 
dignidad, ä sus riquezas, ä su põder. Un Rey 
que dejase ä su madre abandonada en la ela- 
se de las mujeres ordinarias, faltaria sin du- 
da ai amor y ai honor que le debe: la voz 
de la naturaleza, una ley grabada en ei co*» 
razon del hombre, estä dietando que una ma¬ 
dre debe entrar ä la parte de todos los bie- 
nes del hijo, y que un buen hijo nada debe 
poseer, que su piedad filial no lo haga en 
cierto modo comun con su madre. Sobre es¬ 
te principio ei Hijo de Dios ha debido pro- 
eurar ä su Madre todos los bienes dignos de 
41, proporeionados y convenientes ä su gran- 
deza infinita. 

Nada puede damos una idea mas grande 
y mas justa de esta eomunieaeion admirable, 
que las hellas palabras de san Bernardo, ö 
sea ei elogio sublime que ei Santo haee de 
Maria, dieiendo, «que su divino Hijo la ha- 
«bia modelado con todos los rasgos de su 
« semejanza.» Christus Marias simillimus fuit, 
quiä totus de substantia Matris genitus . 

Reflexion4mos asimismo la inseparable y 
estrecha union que Dios ha querido que exis- 
tiese entre Jesus y Maria en todos tiempos, 
en todos los lugares, y en todos los estados 
en que se puede considerar ai Hijo y ä la 
Madre. Leyendo los sagrados textos, se ve 
15* 
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que la Iglesia aplica ä Maria lo que ei Es¬ 
piritu Santo habia dicho del Verbo y de la 
sabiduria cterna. Segun esta aplicacion es de 
fe que antes de la creacion del mundo Ma¬ 
ria estaba unida c/on su Hijo en los eteroos 
decretos de la Frovidencia: que fue junta- 
mente con su Hijo ei primer objeto que Dios 
se propuso en sus obras; prodivi primogeni- 
ta ante omnem creaturatn: que entraba en 
todas las miras de Dios cuando ponia los 
fundamentos de este vasto universo, y esta- 
blecia ei hermoso örden que se ve reinar en 
£1; quando prceparabat caclos , aderam: cum 
eo eram cuncta componens. 

Es ciertamente una cosa admirable que la 
Iglesia haya aplicado ä Maria todas estas ex- 
presiones de la Sabiduria, que son propias 
de Jesucristo. Esta aplicacion se puede mi- 
rar como hecha por inspiracion del mismo 
Espiritu Santo: porque en verdad, sirvien- 
dose la Iglesia para hacer ei retrato de Ma¬ 
ria, de los mismos colores y de los mismos 
rasgos, de que ei Espiritu Santo se sirviö 
para trazar ei retrato del Hijo, quiere ense- 
iiarnos la admirable union y semejanza que 
Dios ha querido que hubiese entre Jesus y 
Maria, 

Si descendemos luego desde la eternidad 
ai tiempo, observarimos esta misma union 
desde ei principio del mundo, en las prome- 
sas hechas a los patriarcas, en los oraculos 
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de los profetas, en las figuras y en Ios sun- 
bolos de la antigua ley. Casi en todas partes 
Mana es prometida, anunciada y figurada 
juntamente con su Hijo. La primera figura 
de Jesucristo fue Adan; la de Maria fue Eva. 
i Todos los hombres ilustres de la ley antigua 
fueron figuras de Jesucristo; todas las muje- 
res ilustres lo fueron de Maria. Mil simbo- 
los misteriosos han representado ä Jesucris¬ 
to; mil otros simbolos han representado £ 
Maria. 

Pero consider&nos esta union entre Jesu¬ 
cristo y Maria, fuera de las sombras y figu¬ 
ras, en la realidad, en la nueva ley, despues 
de la venida del Redentor: alli es donde se 
la ve brillar de un modo asombroso en los 
misterios de la vida, de la muerte y de la 
resurreccion de Jesucristo. Vemos £ Maria 
enlazada con su Hijo con la mas intima union 
en la Encarnacion: ei Verbo eterno encerra- 
dö dentro de las entranas de la Virgen for- 
ma con ella en cierto modo una sola cosa|: 
pasa en los brazos de su Madre durante su 
infancia, descansando en su regazo virginal, 
alimentändose con su leebe; y la sustancia 
de la Madre se haee sustancia del Hijo. Du¬ 
rante su vida privada pasa treinta anos sin 
interrupeion en compania de su Madre, en 
la misma casa, en la misma mesa, en los 
mismos ejereieios, en los mistnos sentimien- 
tos, en la misma fortuna, en los mismos bie- 
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nes exteriores. En su vida apostõliea, y ea 
ei tiempo de su pasiou, Maria tiene siempre 
parte eii los trabajos, en las penas, en los 
gozos y en la gloria de su Hijo. 

Tratemos ahora de la comunicacion de bie- 
nes que son propios de Jesucristo, y de los 
cuales ha hecho participante ä su divina Ma- 
dre, queriendo hacerla semejante ä ei en to- 
do lo que posee, semejante en sus perfeccio- 
nes, en sus virtudes, en sus prerogativas, en 
sus privilegios, en su põder, en su gloria. 
Reflexionemos, pues, con atencion esta ad- 
mirable semejanza de Maria con su Hijo. 

Semejanza en las perfecciones. Por una 
parte vemos k Jesucristo que posee en grado 
infinito la bondad, la sabiduria, ei põder, la 
misericordia; por otra vemos ä Maria con- 
decorada por su Hijo de todas estas calida- 
des, y en grado muy superior ai de los än- 
geles y los hombres. Jesus es la bondad por 
esencia, es decir, que en 61 esta ei conjunto 
de todas las perfecciones di vinas 6 increadas; 
ei mismo ha querido que Maria participase 
de esta bondad, reuniendo en si las perfec¬ 
ciones criadas en un grado de excelencia, que 
la eleva de tal modo sobre las criaturas, que 
las sobrepuja k todas por su dignidad de Ma- 
dre de Dios; que es decir, que ea su presen- 
cia desaparece toda otra dignidad criada. Je¬ 
sus es la sabiduria por esencia; y 61 ha lle- 
oado ä Maria de esta sabiduria en tan gran 
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medida, que la Iglesia ha podido llamarla 
con razon ei asiento y ei trono de la sabidu- 
ria. Jesus es ei Padre de la misericordia; y 
Mana ha merecido ser llamada Madre de 
misericordia. El põder de Jesus es infinito; 
y ha querido darlo ä su Madre en cierto mo- 
do sobre todas las cosas, pues asi lo decla- 
ran algunos Padres, haciendo ä esta divina 
Madre Senora y repartidora de todas las gra- 
cias y tesoros de su Hijo. 

Semejanza en las virtudes mas puras. De 
una parte se nos presenta Jesucristo ei mas 
hunnide, ei raas dulce, ei mas paciente, ei 
mas caritativo, ei raas santo de todos los 
hombres; de otra se nos presenta Maria he- 
eha por su Hijo la mas humilde, la raas tier- 
na, la mas compasiva y la mas santa de to¬ 
das las mujeres y de todas las eriaturas. 

Semejanza en las calidades y titulos de ho- 
nor« Los que la Iglesia atribuye ä Maria cor- 
responden enteramente k los que son propios 
de Jesucristo. Jesus es nuestro Rey; Maria 
nuestra Reina. Jesus es nuestro Senor; Ma¬ 
ria nuestra Senora. Jesus es nuestro Padre; 
Maria nuestra Madre. Jesus es nuestro Abo- 
gado; Maria nuestra Medianera. Jesus es 
nuestra esperanza, nuestro soeorro , nuestra 
vida; Maria es la esperanza, ei soeorro y la 
vida de los eristianos. Jesus es ei camino pa- 
ra ir ai cielo; Maria es la puerta del cielo, 
y la escala mistica para subir a ei. Jesus es 
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nuestra guia y nuestra luz; Mari* es la es- 
trella que nos i liimina , nos dirige, y nos 
conduce ai puerto de salud. Jesus es ei au¬ 
tor de la gracia; Maria Madre de la gracia. 
Jesus es comparado ai sol por la infinidad 
de brillantes rayos que despide y derrama 
sobre todos los hombres; Maria es compara- 
da k la luna por la beneficencia de sus luces, 
y por la influencia que con ellas ejerce sobre 
toda la Iglesia. 

Semejanza en los privilegios. Jesus es im- 
pecable por naturaleza; Maria libre de todo 
pecado por la gracia. Jesus es exento por ei 
derecho de su Persona divina de todo peca¬ 
do original y actual; Maria goza Ja misma 
exencion por especial privilegio concedido 
solamente k ella. Jesus es rirgen; Maria lo 
es tambien. Jesus es incorruptible en ei se- 

f mlcro; Maria es igualmente preservada de 
a corrupcion. Jesus resucita ai tercer dia; 
Maria resucita cumplido ei mismo t&rmino. 
Jesus sube ai cielo en cuerpo y aima; Ma¬ 
ria sube despues de 41 en igual estado. Jesus 
estä sentado k Ja derecha de su Padre; Ma¬ 
ria lo esU cerca de su Hijo. 

Semejanza en ei põder, en las riquezas y 
en la gloria. Jesus es dueno de todos los bie- 
nes, autor de todas las gracias, Rey de to- 
das las luces, Senor del cielo y de la tierra; 
Maria es la Senora del mundo, la Reina de 
los ängeles y de los hombres, la distribuido- 
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ra de Eas gracias. Al Hijo le ha sido dado 
todo põder por ei Padre; k la Madre ha si¬ 
do dado todo põder, aunque con dependen- 
cia, por ei Hijo. El cielo, la tierra y ei in- 
fierno doblan la rodilla delante de Jesus; 
los ängeles y los hombres la doblan en pre- 
sencia de Maria., ■ 

Semejanza finalmente en los honores que 
la Iglesia tributa 6 Jesucristo, y de que ei 
divino Hijo ha querido hacer participante & \ 
su Madre. Ha querido que por ei fuese anun- 
ciada por todo ei universo: que fuese reve- 
renciada en todos los pueblos en los cuales 
61 es adorado: que se levantasen templos en 
honra suya: que hubiese siempre monumen- 
tos particulares consagrados k su memoria: 
que fuese con 61 ei objeto mas tierno del 
amor de sus siervos: que ei nombre de Ma¬ 
ria fuese inseparable del suyo en la boca y 
en ei corazon de los fieles: que las alabanzas 
de la Madre fuesen unidas con las suyas en 
ei oficio divino: que todos los misterios que 
hacen relacion k su Madre, desde la Con- 
cepcion inmaculada hasta la Asunciön ai cie- 
lo, fuesen celebrados como los suyos propios: 
que asi como la Iglesia estableciõ fiestas en 
honor del Hijo, las estableciese en honor de 
la Madre: que la Pasion de Maria se cele- 
brase como la de Jesus, ei nombre de Ma¬ 
ria como ei de Jesus, las grandezas de Ma¬ 
ria como las de Jesus. Ha querido ser pre- 
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sentado 4 los ojos de los fieles en los brazos 
de su Madre. Ha querido que se la pintase, 
como 4 41, sostenida por los Serafines. En 
una palabra, nada ha olvidado este Hijo ado- 
rable para hacer sensible y patente la admi- 
rable semejanza, la union inseparable , la 
grande participacion de bienes entre ei y su 
Madre. 

Todos los rasgos que acabo de pintar de- 
muestran la perfeccioo con que Jesus ha Ue- 
nado la obligacion natural de un hijo en õr- 
den 4 su madre. Por esta razon se debe for- 
mar juicio de la grandeza de la Yirgen san- 
tisima por la grandeza de su Hijo: por este 
Hijo, modelo de perfecciones infinitas, se ha 
de regular todo lo que se debe decir y pen- 
4ar de la Madre: ella tiene por gracia y par¬ 
ticipacion lo que tiene ei Hijo por naturale- 
za y por su propia esencia, en cuanto puede 
comunicarse 4 una criatura. 

La homilia tercera sobre la Asuncion, que 
se atribuye 4 san Agustin, encierra ei fun- 
damento de todos los privilegios de la Vxr- 
gen santisima. Dice ei autor, hablando de la 
incorruptibilidad del sagrado cuerpo de Ma¬ 
ria en ei sepulcro: «Si este privilegio no 
«conviene 4 Maria, conviene ai Hijo que diö 
« 4 luz. » Si Marice non congruit, congridt 
Filioj quem geimit , Y seria mucho de desear 
que los que temen tanto ei exceso en las ala- 
banzas de Maria, meditasen con atencion es- 
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palabras congruit Filio , ftuim genuit . Es¬ 
tas encierran los principios de todas las gran* 
dezas de Maria, y son la mejor solucion de 
todas las dudas y de todas las dificultades; 
porque son una respuesta general para apo- 

! r ar todo lo que se halla de extraordinario en 
a Virgen santisima. 

EJEMPLO XXIV.° 

Hasta los infieles expeiimentan los efectos de la caridad de 
Maria, invocando su sadtisimo Nombre. 

En todos los paises sobre los cuales Maria ha ejeiv 
cido la influencia del põder que ha recibldo de sil 
divino Hijo, esta influencia ha sido eficaz. Se refie- 
re que hallandose un habitante de las Indias en ei 
lecho de la muerte, abandonado de todo ei mundo, 
acudid ä Maria, cuyo põder habia oido celebrar por 
los cristianos. La Virgen santisima se le aparecid, y 
le dijo s « Aqui me tienes: yo soy la que tü invocas : 
«levantate, y hazte cristiano .» El indio se sintid 
curado en ei mismo momento: fue a encontrar a un 
misionero paraque le instruyese, y despues fue bauti- 
zado. Recurramos igualmente ä Maria, y estemos se- 
guros de experimentar la eficacia de su põder en 
cualquiera situacion en que podamos encontrarnos. 
( Historia edificante.) 

PRÄCTICA XXIV. a EN HONOR DE MARIA* 

(Del venerable Francisco Patiizzi.) 

Pedid d Maria todos los dias la gracia de la per- 
severancia final. El venerable Francisco Patrizzi lo 
hacia todos los dias de rodillas por manana y tarde; 
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y por e«te medio obttrvo los mas sefialados fa võres, 
y murid en olor de santidad. 

ORACIOrf XXIV . 3 A la vIrgen santIsima. 

(Del venerable Abad de Celles.) 

I ö Vfrgen atnable! Vos habeis hallado gracia con 
Dios, porque habeis concebido ai Hijo de Dios. Asi- 
mismo Vos habeis recibido todas las gracias, 6 hu¬ 
ini Ide Maria, para asistirnos en todas nuestras nece- 
Sidades. Vos socorreis rf los malos disponiendolos a 
recibir las di vinas misericordias: protegeis a los mo- 
ribundos contra los lazos del demonio; y los ampa- 
rais hasta despues de la muerte, recibiendo sus ai¬ 
mas, y conduciendolas a la .morada de los bienaven- 
turados , ä donde os rogamos os digneis conducirnos 
ä todos. Amen. 
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EJERCICIO XXV. 

PARA EL DIA DE LA ASCENSION. 


iNSTRUCCION VIGŽSIMAQUINTA SOBRE LA ALIAN- 
ZA DE LA V1RGEN SAMTISIMA CON EL ESPIRITU 
SANTO, COMO SU DIVINO ESPOSO. 


Spiritus Sanctus »u perve riiet in te, et virtu» Altissimi obum• 
brabit tibi. 

El E&piritu Sanle sobrevendi ä en Vos, y la virtttd del Alü- 
simo os prolegera con su sombra. (Luc. cap. i , v. 35.) 

Es una honra bien gloriosa para Maria, y 
es cosa que hace rebosar de gozo los corazo- 
nes de los que la aman verdaderamente, que 
las tres Personas de la santisima Trinidad se 
han complacido en enriquecerla con todos 
los dones de la gracia, en la alianza que la 
Yirgen ba contraido con cada una de ellas 
en particular. En las dos instrucciones pre- 
cedentes hemos visto como la han colmado 
de favores ei Padre y ei Hijo: veamos aho- 
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ra lo que ei Espiritu Santo obra en ella es- 

cogiendola por su divina Esposa. 

El Espiritu Santo elevando & Maria ä una 
altura inefable, ha debido hacerla digna de 
esta noble alianza, comunicändole una san¬ 
tidad eminente : ha debido asimismo hacerla 
entrar en los derechos de una esposa sobre 
los bienes de su esposo, y partirlos con ella, 
en cuanto la naturaleza tümana es capaz de 
recibirlos. Yo me figuro un gran Rey que 
eScoge por esposa ä la hija de uno de sus va- 
sallos: en llegando esta ä ser Reina se sien- 
ta en ei trono de su esposo, participa de to- 
dos sus honores, de todos sus titulos, de to- 
dos sus derechos, de todos sus bienes, en una 
palabra, de todo lo que ei Rey posee; y es¬ 
ta es una figura de lo que sucede ä Maria 
con respecto a su divino esposo. Por esto di- 
ce san Bernardo, que «en ei momento en 
« que ei Espiritu Santo descendiõ sobre Ma- 
« ria, recibiõ la Yirgen todas las gracias que 
«püeden comunicarse ä una criatura en este 
« mundo.» In ista Spiritus Sancti obumbra - 
itone tantum largitatem, et copiam Spiritus 
Sundi accepity guuntam potest creatura via - 
trix recipere , non divinitati unita unitate 
personce. 

De aquf proviene iel comun sentimiento de 
la Iglesia, que Maria es la dispensadora de 
las gracias, y que ei Espiritu Santo se com- 
place en derramarlas por mano de la Yirgen, 
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que en calidad de esposa amada parti ci pa del 
titulo de Consolador , que es propio del E$r 
pirita Santo; y por esto la Iglesia la llama 
Consoladora de los afligidos, asi como la dä 
ei nombre de Madre de gracia y de Madre 
de misericordia, 

^Que no podriamos todavia decir hablan- 
dc de una materia en cierto modo inagota- 
ble? Pero despues de haber presentado en 
esta instruccion y en las dos precedentes 
tantas reflexiones sacadas de la divina mater- 
nidad sobre la excelencia y las grandezas de 
Mana: despues de haber desarrollado todo 
lo grande y augusto que encierra su alianza 
con las tres adorables Personas de la santn 
sima Trinidad, es ya superfluo anadir otras* 

Bastante hemos dicho para llenar ei obje- 
to que nos habiamos propuesto: este era rna- 
nifestar cuales deben ser los sentimientos de 
respeto, de veneracion y de amor k esta in* 
comparable Yirgen. Es de tanto valor su 
alianza con ei Padre, ei Hijo y ei Espiritu 
Santo, que nada debe pensarse de ella que 
no sea grande, admirable, inefable, infinito 
en gracias, en virtudes, en perfecciones, en 
põder, en bondad, en gloria y en toda suer- 
te de privilegios: ni puede hablarse de ella 
sino de un modo ei mas noble y elevado, 
siempre con una persuasion mtima de que 
nada puede decirse que sea comparable con 
lo que Maria es en realidad, y de que aun 
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cuando los ängeles se uniesen k los hombres 
para alabarla, jamas la alabarian del modo 
que conviene k la sublime dignidad & que se 
halla elevada. Penetremonos con este motivo 
de las bellas palabras del c^lebre abad Fran- 
con, escritas en su Biblioteca de los Padres: 
« La alabanza de Maria es un manantial ina~ 
« gotable, que va siempre llenandose k me- 
«dida que se dilata.» Laus Marice est fons 
indeficiens , qui quanto amplius tenditur , 
tanto amplius impletur; quanto amplius im - 
pletur , tanto amplius dilatatur . 

Este es ei lenguaje que debemos tener 
siempre en nuestros labios; y jamäs debemos 
olvidar la leccion que nos da ei gran Canci- 
ller de Paris Gerson, cuando dice, que «lo 
«que mas hemos de temer con respecto k 
«Maria, es caer en ei error hablando mai 
«de ella: porque cuando se trata de alabar- 
«la, nunca las alabanzas de los hombres po- 
« drän igualar sus m^ritos.» 

Se nos diri tal vez que basta atenernos k 
lo ünico que nos ensena la fe, y no atribuir 
nada k la Virgen sant isi ma que no tenga un 
fundamento sölido en la Escritura. Pero ^que 
fundamento mas sõlido se puede desear que 
la divina maternidad ? El Evangelio casi na¬ 
da ha dicho de Maria sino que es Madre de 
Dios . Es verdad, dicen los santos Padres; 
mas ei Evangelio diciendo esto lo ha dicho 
to<jb. 
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Concluyamos de esta lectura, asi como de 
todo cuanto hemos expuesto en los dos ejer- 
cicios precedentes por lo que toca ai respe- 
to debido k la Virgen santisima, que si ei 
respeto se mide por su dignidad, por su ele- 
vacion y por su põder, no puede tener li- 
mites, siendo como son estas calidades ine- 
fables en Mana. Es bien sabida la doctrina 
de la Iglesia sobre este punto. La Iglesia tri- 
buta ä Maria un culto que se llama hiper- 
dutia , es decir, un culto superior ai de to- 
dos los santos y ai de todos los ängeles. La 
Virgen santisima forma por si sola una elase 
k parte; y asi los honores que se le tributan 
deben ser proporeionados ä su elevaeion in- 
finita. 

j Qnk efeetos, pues, debe produeir en nues- 
tros corazones la fe de esta verdad! j De qu£ 
veneraeion ä la Virgen debemos estar pene- 
trados, siendo como somos džbiles eriaturas! 
; Con quš respeto debemos presentarnos a 
Maria, ante la cual se acerca temblando to¬ 
do lo que hay de mas grande entre las eria¬ 
turas del cielo y de la tierra! Los mas ele- 
vados serafines se postran, si asi es licito 
decirlo, k los pi €s de Maria: y nosotros, 
hombres, y hombres peeadores, no nos que- 
damos asombrados ai brillo de tan aita ma- 
jestad ? 

No nos acerquemos jamäs ä Maria para 
tributarle nuestros homenajes, cantar sus ala- 
16 i. 
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banzas, 6 dirigirla nuestras süplicas, sin pe- 
netrarnos del mayor respeto hasta lo mas iri- 
timo de nuestro corazon, considerandonos en 
su presencia como que no somos mas que 
polvo, creyendonos indignos de ser contados 
en ei nümero de sus servidores; y teniendo* 
nos por felices de que la Virgen nos tolere 
4 sus pižs, y se digue oir y admitir nuestros 
ruegos. Estos sentimientos deben extenderse 
sobre todo lo que hace,relacion a Mana, co¬ 
mo son las imägenes y todos los objetos que 
]e estan consagrados: asi mirardmos como la 
cosa mas preciosa todo lo que la concierne: 
sus Congregaciones y todo lo que nos recuer- 
de su memoria ser4 ei objeto de nuestros 
desvelos; y por este medio grabaršmos en 
nuestros corazones la verdadera devocion 4 
Maria. Dios no la inspira, dice san Juan Da^ 
masceno, sino 4 aquellos 4 quienes quiere 
salvar. 

EJBMPLO XXV. 0 

IJn caballero curado milagrosamente en reoompensa de lu 
devocion a Maria. 

El hijo de un prmcipe, Uamado Eschille, enviado 
por su padre a Hildesheim, en Sajonia, para segoir 
la carrera de los estudios, se entregd £ «na vida en- 
teramente desarreglada: ai cabo de algun tiempo ca- 
y6 gravemente enfermo, y vid que se acercaba su 
ültima hora. Tuvo una vision espantosa: lleno .de 
temor invocd a Maria, y le prometid consagrarse a 
su servicio. Por la intercesion de Maha alcanzd la 
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«alad y la conversion* Eschille publicd la gracia que 
habia recibldo, viyid santamente, conservd durante 
«u vida ei raas tierno amor a Maria, y fue Arzobispo 
en Dinaraarca, en donde logrd muchas conversiones. 
Renuncid despues ei arzobispado, y se hizo religio- 
«o de Claraval, en donde * despues de cuatro afios de 
una vida penitente y retlrada, murid dejando fania 
de gran santidad. (Hietoria edificante .) 

PnicTICA XXV. a EN HONOR DE MARfA. 

Revelada por la misma Virgen a una de sus fieles siervas, y 
referida por san Ligorio. 


Dad gracias ai eterno Padre por ei põder que ha 
concedido £ Mana, HJja suya: dadlas ai Hijo de 
Dios por la šabiduna que ha infundido a Maria Su 
Madre: dadlas ai Espiritu Santo por ei amor que ha 
comunicado a Maria su Esposa. Con esta intencion 
se debe rezar tres veces ei Padre nuestro , ei Ave 
Maria y ei Gloria Patri , en honor de las tres Per- 
sonas de la santisima Trinidad. La misma Vfrgen fue 
la que reveld esta practica d una de sus mas fieles 
siervas, anadidndole que 6eria mucho de su agrado 
«1 ser honrada de este modo. S 

ORACION XXV. a A LA VfROEN SANTfSIMA. 

(De san Anselmo.) 

Acndid i nnestro socorro, 6 Reina clementfsima, 
y no atendais ä la multitud de nuestros pecados. Aten- 
ded ä que nuestro Criador quiso revestirse de la car- 
ne humana en vuestro seno, no para condenar a los 
pecadores, sino para salvarlos. Si Vos no hubieseis 
obtenido la dignidad de Madre de Dtot sino por 
16* 
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vuestro solo provecho, te podria decir que os im- 
porta muy poco ei qne noa salvenios 6 nos condene- 
mos ; pero Dios ae ha hecbo hombre por vuestra sa¬ 
lud y por la de todo ei linaje bumano. $ De que nos 
servina vuestro põder y vuestra gloria, ai no pudie- 
aeia hacernoa participantes de vuestra felicidad? Ayo- 
dadnos: protegednos: ä Vos noa encomendamos: ha- 
ced que sirvamoa y amemoa eternamente ä Jesucria- 
to. Amen. 

• 


EJERCICIO XXVI. 

PÄRA EL DOMINGO INFRAOCTAVA 

DE LA ASCENSION. 


INSTRUCCION VIGŽSIMASEXTA SOBRE EL PÕDER DE 
LA VIRGEN SANTISIMA y COMO DIJA DEL PADRE, 
MADRE DEL HIJO, Y ESPOSA DEL ESPfRITU 
SANTO. 


Di xii ei Rex: (ju.ce esi pelitio tua, ut detur tibi ? Eliamsi 
dimidiam pariem regni mei peticris, impetrabis. 

Di jõle ei Rcy : £ que es lo que pides ? No tl ütles que aun cuan- 
do pldieies la mitad de todo lo que poseo, lo alcanzaras. 
(Ester. cap. 1 , v. 2.) 

La Virgen santisima tiene un põder extra- 
ordinario en ei cielo para socorrernos en to- 
das nuestras necesidades. Esta es una de las 
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verdades que la fe, la razon, y la educacion’ 
que hemos recibido en ei cristianismo desde 
nuestra infancia, nos dan 4 conocer con tao¬ 
ta evidencia, que los discursos mas en4rgicos 
nada pueden anadir 4 la impresion que estas 
causas hacen por si mismas. Es grande ei põ¬ 
der que la Virgen tiene en ei cielo: es la 
Hija muy amada del eterno Padre: es la 
Madre del Hijo de Dios , Hijo igual ai Pa¬ 
dre: es la Esposa del Espiritu Santo . Ma¬ 
ria, Reina del cielo y de la tierra, es la Hi¬ 
ja muy amada del eterno Padre, Hija sin 
mancha, la mas pura, la mas agradable 4 
sus ojos, y mas amable que todas las criatu- 
ras juntas, ei mas dulce objeto, despues de 
Jesucristo, de sus divinas complacencias. 

Es Madre del Hijo igual ai Padre, y Dios 
como ei mismo Padre: Madre de este Hijo 
en ei sentido propio y natural aunque con- 
cebido sobrenaturalmente, y Madre tan real 
y verdadera como son respectivamente nues- 
tras madres las mujeres que nos han dado 4 
luz: Madre con derecho natural sobre este 
divino Hijo, derecho inseparable 4 inherente 
4 la calidad de Madre. ^Pues, qu4 se puede 
imaginar mas poderoso sobre ei corazon de 
un buen Hijo que los ruegos de una buena 
Madre ? 

Maria es asimismo Esposa del Espiritu 
Santo: y esta prerogativa no le conviene me- 
nos que las otras. ^ Y hay cosa qUe de mas 
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influencia que una Princesa ejerce ea la cor- 
te, que ei ser esposa de un Principe qüe la 
ama con ternura, y la quiere mas ä ella so- 
la que £ toda la corte y ä todo ei reino? 
Siendo pues Maria la Esposa del Espiritu 
Santo, j teniendo sobre este divino Esposo 
ei influjo de una Esposa amada tiernamente, 
puede ablandarle, aplacarle, mitigar su eno^- 
jo, y alcanzar las mayores gracias; porque 
todo es propio del caräcter de una Esposa 
que es todo ei objeto del amor de su Esposo. 

En fin Maria es la Reina del cielo y de 
la tierra. qu£ idea mas grande se puede 
dar del põder de upa persona en un reino, 
que diciendo de ella que es la Soberana ? Si 
pues Maria es la Reina del universo, tiene 
ella todo ei põder de Reina: puede hacer 
bien ä sus siervos, asistirlos en las necesida- 
des segun su benepläcito y segun ei beneplž- 
cito de su Hijo: puede librarlos de los ma¬ 
les que les oprimen 6 les ameaazan: puede 
en una palabra hacerlos felices. 

Estas son verdades que convencen con so- 
lo leerlas ti oirlas: verdades que brillan co- 
mo la luz del medio dia, y que ningun ar- 
tificio de los enemigos de la Iglesia podrä 
jamäs oscurecer. 

Sobre estas consideraciones se fundan los 
santos Padres y Doctores cuando hablan del 
põder de la Virgen santisima, € ilustrados 
con la luz celestial, no tienen reparo en ase- 
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gurar, que «le ba sido dado todo põder en 
«ei cielo y en la tierra para obtener lo que 
« ella quiera.» Data est tibi omnis potestas , 
dice & la Virgen san Pedro Daroiano* in eas- 
lo, et in terra, ut quidqxdd volueris valeas 
effieeret . 

Y san German de Constantinopla la dice: 
«Yos teneis acerca de Dios ei põder de Ma- 
«dre; y Dios no puede dejar de oiros, por- 
«que siendo Hijo vuestro, se digna obedeee- 
«ros en todo, como ä la mas tierna y ma$ 
«pura de las madres.» Tu maternam oim 
apud Deum obtines, nec enim fieri potest ut 
non exaudiaris, quordam tibi ad omnia, et in 
omnibus, tamquam caras, et immaculatce mu¬ 
tri obedit. 

Maria es la Heina de los ängeles en ei cie¬ 
lo ; la Heina de los bombres en la tierra; la 
Senora de los demonios en ei ihfierno. Maria 
domina angelorum incaslo; domina hominum 
in rmndo ; et domina desmonum in inferno . 
«Jesucristo, dice san Beroardo, queriendo 
«redimir ai linaje humano, ha confiado ei 
precio & Maria.» Christus redempturus hu- 
manum genus, pretium universum contuüt 
in Maria • 

« Maria ha reeibido ei nombre mas perfee- 
«to que pueda reeibir uoa eriatura despues 
«del de su Hijo; es ei augusto nombre de 
« Madre de Dios . En virtud de este nombre 
«tiene una espeeie de autoridad y un domi- 
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«nio natural sobre ei imperio del universo t 
<« ä fin de que ä la majestad de este grande 
« nombre doble la rodilla todo cuanto hay en 
«ei cielo, en la tierra y en ei infierno. En 
« virtud de este nombre ha recibido la ple- 
* nitud de la gracia, no solamente para si 
« misma, sino tambien para todos los hom- 
«bres.» Asi es como Gerson, este devoto 
siervo de Maria, babla de su põder en ei 
discurso sobre la Anunciacion; y en ei del 
santo nombre de Maria dice: «ninguna gra- 
«eia baja del cielo sin que antes pase por 
«las manos de Maria.» Nulla gratia verut 
de % c oslo , nisi transeat per manus Maries . 

Ni es necesario detenernos tanto sobre un 
punto del cual nadie duda. En efeeto: ; qu6 
eristiano ha dudado jamäs del põder de la 
Madre de Dios? Ella lo püede todo: noso- 
tros lo sabemos. Si ella <|uiere nuestra sai— 
vaeion, si quiere emplear su mediaeion para 
obtenerla, es cierto que todo la debemos es- 
perar de ella por nuestra dieha. Pero ;quer- 
r4 la Virgen nuestra salvacion ? ^ Podrän 
nuestros peeados y nuestra indignidad ser un 
obstäeulo paraque no use de su põder en fa- 
vor nuestro, y no se interese por nosotros ? 
I Serä deseehada la intercesion de esta Virgen 
tan pura, tan [santa, tan zelosa de la.gloria 
de su Hijo ? Esto pertenece ä la bondad de 
la Virgen santisima, y serä ei asunto de la 
instrueeion siguiente. 
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EJ SMPLO XXVI . 0 


Uu esdavo, rotas las cadenas, sale de la carcel encomen- 
dandose a Mana. 

El venerable san Gerdnimo , fundador de los So- 
mascos , antes gobernador de una ciudad 9 fue praso 
por los enemigos, y encerrado en una torre. En es- 
ta triste situacion recurrid a Maria, y le hizo voto, 
de ir en peregrinacion a Treviso si le restituia la 11- 
bertad: ai momento se le aparecid la Virgen santisi- 
ma, roropid sus cadenas 9 y le entregd la llave de la t 
prision. Salid de ella, y se encamind ä Treviso para^ 
cumplir su voto. Apenas bubo andado un corto tre- 
cbo encontrd ä los enemigos: acudid nuevamente a su 
libertadora: la Virgen se le aparecid otra vez, le to-, 
md de la mano, lo condujo y acompand hasta las 
puertas de Treviso. Gerdnimo ofrecid a los pids del 
trono de la Virgen los grillos de su cautiverio, y 
entregandose a una vida piadosa y santa, merecid 
ser colocado por la Iglesia en ei niimero de los bien- 
aventurados. ( El padrt Marquese .) 

PRÄCTICA XXVI . 3 EN HONOR DE MARfA. 

(De santa Brigida.) 

Emplead todo vuestro esmero en aumentar ei nii¬ 
mero de los siervos de Mana. Esta prdctica la es in- 
finitamente agradable, pues la misma Virgen la acon- 
sejd ä santa Brigida, diciendole: «Haz de manera 
« que tus hijos lo sean igualmente mios. » Esto se de- 
be practicar principalmente con los ninos, a los cua- 
les se debe alimentar con la leche de la devocion a 
Maria. 
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ORACION xxvi/ Ä LA VtROSIT SANT1SIMA. 

(De san Efren.) 

I ö Virgen punsima y sin la menor tacha I ; õ 
Maria, Madre de Dios y Reina del universo! Vues- 
tro põder es mayor que ei de todos .los santos: Vos 
sois la esperanza de los escogidos, la alegrfa de to¬ 
dos los bienaventurados. Vos sois la que nos reeon- 
ciliais con Jesucristo , la abogada de los pecadores, 
ei puerto seguro de los que estan en peligro de nau- 
fragar. Vos sois ei consuelo del mundo, la redentora 
de los cautivos, la salud de los enfermos, ei gozo de 
los afligidos, la salvaclon de todos. A Vos recurri- 
17509, y 08 suplicamos humildemente que tengais pie- 
dad de nosotros. Amen. 
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EJERCICIO XXVII. 

PARA EL DIA DE PENTECOSTES. 


INSTRUCCION VIGŽSIMASŽPTIMA SORRE LA INMEN- 
SA BONDAD DE LA VlRGEN SANTISIMA, EN FA-' 
VOR DE LOS QUE ACUDEN Ä ELLA EN SUS NE- 
CESIDADES. 


j Numquid oblivisci potest mulier infantem suum , ut non 
nnsereatur Jilio uteri sui? Et si Ula oblita fuevit, 
ego tamen non obliviscar tui. 

^Puede por ventura una madre olyidar ä su hijo aasia ei 
punto de no cotnpadecerse de cl ? Pero aun cuando asi fue- 
re, no me olvidare yo de ti. (Jsaias cap. 49, p. 15.) 

La bondad es sin duda la calidad mas ne- 
cesaria que debemos reconocer en aquel, en 
quien ponemos nuestra confianza, y de quien 
esperamos ei socorro. no reconocemos 
esta bondad en Maria paraque quiera asis- 
tirnos ? Hemos visto ya que ella tiene ei põ¬ 
der; y seria ei mayor agravio que podriamos 
hacer £ la Virgen, si Uegäsemos £ dudar de 
su bondad. Pero £ fin de juzgar con solidez 
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de la bondad de esta di vina Madre, estable- 
cer&nos algunos principios, que nos servirän 
de reglas seguras € invariables. 

Es cierto en primer lugar que Dios ha co- 
municado ä Maria todas las perfecciones en 
un grado tan eminente, que sobrepuja ä to¬ 
das las eriaturas. Se sigue de este principio 
que la Virgen santisima tiene mas bondad 
que todos los hombres, que todos los santos, 
y que todos los ängeles. No es menos cierto 
que Dios criando ä Maria, ha hecho de ella 
entre todas las eriaturas la mas pura imägen 
de la divinidad. Y como, segun ei oräculo 
del Profeta, miseratione ejus super omnia 
opera ejus , entre las divinas perfecciones la 
bondad õ la misericordia es la que mas res- 
plandece; debe brillar esta perfeeeion pro- 
porcionalmente entre todas las de Maria, y 
sobrepujarlas ä todas. Tambien es indudable 
que la Virgen santisima es una copia perfee- 
ta de Jesucristo su Hijo, y que nada ha ha- 
bido tan semejante y conforme como los co- 
razones del Hijo y de la Madre: siendo, pues, 
ei caräcter distintivo del Hijo la bondad y la 
misericordia en favor de los peeadores que 
vino ä redimir; no puede menos de ser este 
mismq ei caräcter de la Madre. Finalmente, 
debemos tener presente que Dios, formando 
ä Maria, la destinaba ä ser Madre ae los fie- 
les; por esto le diö un corazon de verdade- 
madre: la eseogia paraque fuese su abo- 
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gada, su mediadora, sa refugio, sa socorro, 
su consuelo: todo esto exigia que le dkse 
naa propension, en cierto modo infinita, ä 
Ja misericordia. 

He aqui' principios ciertos para juzgar sö- 
lidamente de la bondad de Maria, existiendo 
en ei corazon de los fieles una prueba de es- 
ta verdad mas fuerte qüe todos los racioci- 
nios, que es ei sentimiento interior que no 
les deja dudar de la bondad de tan tierna 
Madre: este sentimiento es una voz mas dul- 
ce y mas persuasiva que la de todos los dis~ 
cursos; y no es en los sentidos, sino en ei 
corazon donde se halla grabada esta intima 
conviccion de la gran misericordia de Maria. 
Es este un sentimiento que nos ha sido ins- 
pirado desde la cuna por nuestrõs padres 
cristianosque nos han ensenado k mirar k 
Maria como la mejor de las madres, y & 11a- 
marla con ei dulce nombre de Madre , que 
corresponde perfectamente k los titulos que 
le da la Iglesia para excitar nuestra confianza. 

I Eres por ventüxa un gran pecador, y du* 
das que lleguen k ii las bondades de Maria? 
;Ah! Hermano mio, quien qtiiera que seas, 
por mas que seas ei mayor pecador del mun- 
do, si deseas sinceramente volver k Dios, 
acude ä Maria: hasta k ti se extiende sa 
bondad , no lo dudes: Maria te recibira con 
amor; y acaso es ella ei ünico recurso que 
te queda, ei ünico medio que Dios te de- 
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para part eotrar otra vea en ei camino de la 
salad. 

^ Y por ventura hay necesidad de buscar 
pruebas de la misericordia de Maria en fa u 
vor de los pecadores, cuando la Iglesia uni- 
versal quiere que la miremos como refugio 
de los mismos: refugium peccatorum? j Ah! 
Este titulo dado k lä Virgen por la Iglesia, 
no puede ser mas propio para hacer conce- 
bir la mas grande idea de su bondad y ai 
mismo tiempo de su põder. La Iglesia nace 
alusion 4 esos asilos, en los cuales los crimi- 
nales se hallan seguros contra la persecucion 
de la justicia humana: si ellos tienen la di- 
cha de poderse refugiar en taies asilos, no 
se les puede prender ni castigar, por lo sa- 
grado del lugar en que se hallan, 6 por la 
dignidad de las personas cuyo socorro implo- 
ran. Maria, en sentir de la Iglesia, es ün lu¬ 
gar de asilo, en donde los pobres pecadores 
pueden refugiarse cuando desean volver k la 

Š racia de Dios; y puede decirse que en este 
ivino asilo estan en cierto modo seguros con¬ 
tra los golpes y asotes de la justicia del Senor. 

j Cuäntos ejemplos podriamos citar para 
justificar este sentimiento, tan glorioso para 
la Madre de Dios, como consolador para los 
hombres! j Cuäntos ilustres penitentes po¬ 
driamos ofrecer, que han hallado en este asi¬ 
lo su salvacion, y .que deben ei perdon de 
sus pecados k los poderosisimos ruegos de 
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Maria! Invito & todos los pecadores conver- 
tidos, y los conjuro con san Bernardo £ que 
digan, si hay uno solo entre todos ellos, que 
habiendo acudido ä Maria no haya experi- 
mentado los efectos de su proteccion. Ha ha- 
bido pecadores abominables, aimas vendidas 
ai demonio, que halländose ä punto de de^ 
šesperarse en vista de la enormidad de sus 
pecados, solo han logrado salvarse del pre- 
cipicio con la esperanza de que la Virgen 
santisima tendria piedad de ellos, 6 ln te ree¬ 
dena en .su favor: la ban mirado como ei 
ünico reeurso que lea quedaba, j su confian* 
za no ha sido vana. Maria, movida £ compa* 
sion, los ha reeibido con bondad, y les ha 
alcanzado ei perdon que suplicaban. Hay his- 
torias asombrosas de pecadores, £ los cuales 
Maria ha sacado de las mismas puertas del 
infierno: y estas historias, eseritas por auto* 
res juieiosos y de sana critica, son pruebas 
evidentes de la bondad de esta divina Madre, 
y del põder que tiene en ei cielo. 

EJEMPLO XXVII. 0 

Los soeorros de Maria en favor de los desgraeiados se experi- 
mentan cuando se pierde la confianza en los reeursos 
muuda nos. 

Se lee en la vida de la hermana Catalina de san 
Agustin, que en ei mismo lugar en que vivia esta 
sierva de IHoe habitaba ona mujer llamada Mana, 
que desde su juventud habia ltovado nna vida muy 
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desavreglada. Los anos no la corrigieron, de mane- 
ra que las gentes del lugar cansadas de sus desdrde- 
nes, tomaroa ei partido de echarla del pueblo, y la 
relegaron a una gruta retirada. £n aquel abandono, 
corroida por ima enfermedad horrorosa que bacla 
caer sus carnes a pedazos, murid poco despues sln 
sacramentos y destituida de todo humano socorro. 
Semejante muerte no merecia los honores de la se- 
pultura eclesiästica , por cuyo motivo ei cadaver de 
aquella desgraciada fue sepultado en un campo como 
si fuera de un perro. La hermana Catalina tenia la 
piadosa costumbre de encomendar particuiarmente ä ' 
Dios las aimas de sus conocidos que pasaban ä la otra 
vlda; pero jamas se cuidd de la vieja pecadora, que 
la creia condenada: segun la comun opinion. Habian 
pasado cuatro anos, y ün dia hallandose la sierva de 
Dios en oracion, se le aparecid una aima del purga- 
torio | y le dijo exclamaudo: « j Cuan desgraciada 
«soy, heripana Catalina 1 Td ruegas ä Dios por todos 
u los que mueren; y soio de esta pobre aima parece 
« que vives olvidada. » « ^ Quidn eres ? » le preguntd 
% la sierva de Dios. « Yo soy la pobre Maria, respon- 
«did cl aima; la que murid en la gruta. » « | Que ! y 
«tu te has ^alvadp? » replicd Catalina con asombro. 
«Si, respondid: y me he salvado por la misericordia 
«de Maria. En los ultimos momentos de mi vlda, 

« vidndome abandonada de todo ei mundo y encena- 
« gada en los pecados, me dirigi a la Madre de Dios,. 

« y le dije de lo intimo de mi corazon s j õ Maria , 

« refugio de todos los desamparados l tened piedad 
a de mi: me veo abandonada de todo ei mundo : 

« Vos sois mi dnica esperanza ; acudid en mi so¬ 
tt corro. No fueron vanas mis sdplicas. Ä la interce- 
« sion de Maria debo ei haberme librado del inberno 
« por medio de actos de verdadera contricion, no pü¬ 
tt diendo recibir ei sacramento de la Penitencia. La 
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«Virgen me aleanzd asimismo la gracia de que se 
« acortase ei tiempo de mi pena, haci&idorae sufrir 
«la divina jusricja en intensidad lo que debia pade- 
«cer en duracion. Soio necesito que se digan alguna $ 
«raisas en sufragio o}ip paraque pueda salir del pur- 
«gatorio: hazmelas aplicar; y te prometo que cuan* 
« do estare en ei cielo rogare por ti ä t)ios y a su 
« santisima Madre. » La hermana Catalina hizo eele- 
brar las misas, y ai cabo de algun tiempo se le apa- 
reeid de nuevo aquella aima que resplandecia como 
ei sol, dandole las graeias, y anadiendo: «El cielo 
«se me ha abierto: voy a cantar las misericordias de 
« mi Dios, y estä segura de que jamas te olvidard. » 
(Fida de la hermana Catalina de sanAgustin.) 

PRACTICA XXVII.* EN HONOR DE MARlA. 

(Dc san Alejos.) 

■ Tea&t uti particular afeeto d la vinud de la casti- 
dad, y que este afeeto sea por araor ä la Virgen san- 
tisima. Por este modo particular de agradar a Maria 
obtuvieron una infmidad de graeias san Alejos, san 
Eduardo y san Eleazaro. 

ORACION xxviii A LA vfRGEN SANTfSlMA. 

(De san Juan Damasceno.) 

Yo m salude, 6 Maria $ esperaqza de. I 09 eristi^j 
nos: oid los ruegos. de un geeador que os ama tierna- 
mente, que os honra en particular, y que coloca en 
Vos toda la esperätfza de su salvaclon. Yo os debo la 
vrdas Vos me restitufs ä ia gracia-de* vuestrO divinO 
Hijo: Vos sois la pfenda segura de*mi eterria diefaft. 
Ruegoos que rae libreis del peso de mis peeados, que 

17 1. 
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disipeis las tlnleblas de mi espfritu, que arranqueia de 
mi corazon ei afecta £ las cosas terrenas, queme ha- 
gais vencer rodas las tentaciones de mis enemigos, qne 
dirijats todas las acciones de mi vida, de manera que 
con vuestra direccion poeda yo liegar £ la eterna fe- 
licidad del parafso. Arned. 


EJERCICIO xxviii. 

PARA EL LUNES DE PENTECOSTES. 


ITSfSTRUCCION VIG&IMAOCTAVA SORRE EL PRIMER 
CARÄCTER DE NÜESTRA CONFIANZA EN AA VIR- 
GEN SANTfsiMA : DEBE SER ÜNIYERSAL. 


Ex omnibus tribulationibus eorum liberavit eos • 

Los ha librado de todas sus tribulaciones. (Ps. 33, v. 18.) 

Decimos que ei primer carÄcter de nues- 
tra confianza en Maria es que sea universal; 
es dedry que hemos de recurrir 4 la Virgen 
santisima en todos tiempos, en todos luga- 
res, ea todas las necesidädes, sean espiritua- 
les 6 temporäles, e n fevor del aima 6 del 
cuerpo, por lo que toca 4 esta vida õ ä la 
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eterna, por nuestro ptdyimo, por nuestros 
amigos, por nosotros mismos. £ i porqud ha 
de ser asi? Porque ei põder de Maria se ex~ 
tiende d todos loa tiempös, & todos los luga¬ 
des, d todas las necesidades, 4 toda suerte de 
personas. « i Quien põdra medir, exclama san 
«Bernardo, la longitud, la latitud, la altura 
« y la profundidad de la misericordia de Ma- 
«ria?» Su longitud se extiende 4 todos los 
siglos, su latitud abraza todo ei universo, su 
altura lkga baita ei cielo, su profundidad se 
extiende hasta los abismos: he aqui la me-» 
dida de nuestra confianza: tal ha sido la que 
han tenido todos los santos en ei põder y en 
la bondad de Maria, como se ve por sus sen- 
timientos; f tal es sobfe todo la de la Igle- 
sia, cosa q&e debe servirnos del mas dulce 
consuelo. 

La Iglesia, cuya cOnducta siempre Santa, 
siempre conforme con ei espiritu de Jesu- # 
eristo, debe ser una regla infalible de la nües- 
tra, reconoce de tal modo en Maria este põ¬ 
der y esta bondad universal, que recurre 
siempre d esta divina Määre en todas sus ne- 
cesidades y en las de sus hijos: en favor de 
todos reclama ei socorro de la Vfrgen. «San- 
«*ta Maria, exclama, socorred d los misera- 
*bles, ayfedad d los ddbiles, consolad d los 
«afligidos, rögad por ei pueblo, asistid ai 
« clerö, intfcrceded por ei sexo devoto, haced 
«sentir lös efectos de vuestra proteccion d 
17* 
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«todos los que os invocan, « Sineta Maria* 
succurre miseris, ete. Todos, io$ dias 4 oimos 
& esta Iglesia s&nta suplicar k Matra que no*} 
libre de toda suerte de maies y de peligros. 
«Ä Vos reeurrimos, dice, vuestraasistepeia 
« reclamamos, santa Madre de Dios: no de- 
• seeheis los ruegos que o$ dirigimoS ao nuies- 
«träs necesidades; libradnos mas biea de to- 
«dos los peligros, 6 Virgeri Jlepa de glorja 
« y de bendieion. » Sui tuum, prfesidium, ete. 
Recorramos todas las suplieasquela: Iglesia 
dirige k Marist, todas las oraeiones, todas las 
antifonas, todos los hinuaos üfel misal y del 
breviario, y todo lo qjie la mpsipa Iglesia 
pone en boea de los fieles; y en todas {partes 
se notari esta confpanza uniyersab La Iglesia 
invoea k la Virgen, santisima, y exclama: 
«Romped nuestras cadenas, libradnos de la 
« eeguera del peeado, apartad denosotros to- 
t «do mai, pedid en nuestro favor toda suerte 
«de bienes.» Solve vincla reis, profer. lumen 
eeeeis, maia nostra pelle , bona cuncta posee. 
La Iglesia pide k la Yirgen la inoeepeja, la 
perseveraneia linal, la posesion de Dios, la 
vida etema. Vitüm presta purtpa, iter.para 
tutum, ut videntes Jesum, serfipqr colhzte- 
mur. Y es digno de notarae que qla Iglesia 
pide estas graeias k Maria de 00 modo biea 
diferente del qpe osa con respeeto ^ otros 
santos; porque se las pide cprop qpe alla es 
la dispensadora de todas las.-graeias, coipo 
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que las tietoe en sus mänos para der^aiparlas 
Sobre los fieleSi Cuando se dirige ä los san- 
<ös f üsa regularmente de estas palabras: ro- 
g*äd por nosvtros , interceded por nosotros ; 
ma$ cuando se dirige a Maria, le ruega muy 
5 taienudode uiimodo absoiuto, dadnõs , so- 
cörtednös , libradnõs , sahadnos , pie - 

däd dš '« Üsad del põder de Madre 

^e^ue hab^is recibido -de Jesucristo, y haced 
«que este divitio Hijo que ha queriao serlo 
«/vüeströV reciba por vixestro conductO nues- 
* tras sdplicas.» Monstra te esse Matrem, 
suthat per te preces , qui pro nabis nutus, 
tuilt esse ttms. \ 

Este põder uriiversal de la Vtrgen santi¬ 
dena es de fal manera reoonoeido por da Jgle- 
da, que steüipre se dirige 4 Maria para al- 
canzär toda süerte de ^raeias, siempre reciir^ 
4 ella como 4 la dispensadora, por cuyas 
rnanos Dios qüiere que lleguen hasta noso- 
trös. En todos los paises eristianos la Iglesia 
honra 4 la Virgen bajo todos los titulos que 
pueden animar la confianra de sus hijos. Asi 
fee la Hama en algünas partes Nuestra Seno* 
ra de ta Cdnsoläcion , y bajo este nombre se 
la hon^a en müehas cäpilias y santuarios eri* 
gidos para eonSÄelö de^tes afiigidos. En otras 
partes se la venera bajo ei nombre* de Nues¬ 
tra Senota de Misericordia , paraque acu- 
dan a ixnploraria los desgraeiados consumi*- 
dos de miserias de cuerpo y de aima. En 
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naos poeblos se la da ei titplo de Nuestra 
Senora de la Esperanza , como un remedio 
contra Ja desesperacion. Eo otros se le da ei 
de Nuestra Senora de Gracia, paraque acu- 
damos d ella ä fin de no caer en las tentacio- 
nes y en ei pecado. La llamamos Nuestra 
Senora del Refugio, contra las persecucio- 
nes de nuestros enemigos vjsibles 6 invisi- 
bles: Nuestra Senora de la Paz , contra las 
guerras y discordias: Nuestra Senora de la 
Luz f contra las tinieblas de la igpogancia y 
del error: Nuestra Senora del Ruen Socor- 
ro 9 . contra ei abandono por parte de las cria- 
turas: Nuestra Senora del Remedio, contra 
las enfermedades espiriiuales y corporales; 
Nuestra Senora de los Agonizantes, para 
alcanzar una buena müerte: Nuestra Senora 
libertadora 9 contra la esclavitud de los pe-? 
cados y la tirama de los hognbres; Nuestra 
Senora de la Victoria , en f^vor de los ejer- 
citoš cristianos: Nuestra Senora de Todo põ¬ 
der, para denotar cnan grande es ei suyo. 
En fin, la invocaipos bajo una multitud de 
otros nombres, propios todos d excitar la 
confianza de los pueblos, inspirdndoles los 
sentimientos de la Iglesia en õrdea ai põder 
sin limites que Jesucristo ha da/do a su di- 
vioa Madre. 

He aqui ei ongen del entusiasme univer- 
sal de los fieles en recurrir d Ja Virgen san- 
tisima en todas las edades, en todas las con- 
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diciones, eo todos los paises donde la reü- 
gion cristiana es conocida: entusiasme) d e ve¬ 
to, que se observa en hombres y mujeres, en 
grandes y en pequenos % en justos y en peea- 
dores, en reyes y en vasallos, en eelesiästi- 
eos y en legos,. en religiosos y en seglares. 
Por esta razon apenas bay un verdadero sier- 
vo de,Maria de todo sexo y estado que no 
mire como un honor singular ei dar una pü- 
blica prueba de su devoeion, Uevando un ro- 
sario, un escapulario, una medalla, una imä- 
gen ete.: apenas hay un pastor espiritual de 
las aimas, que no se haga un deber de exhor- 
tar & sus ovejäs k ponerse bajo la proteeeion 
de Maria: apenas hay una*õrden religiosa 
de hombres 6 de mujeres que no venere k 
Maria como su fundadora õ su madre. La 
Iglesia la llama soeorro de los eristianos: 
äuxilium christianorum • En los peligros de 
tierra y de mar, ±k quien se invoeaeon mas 
confianza y ardor que k Maria? En las pü~ 
blicas calamidades de guerra, de peste , de 
hambre, ik quMn se reeurre mas que k Ma¬ 
ria, paraque aparte de los pueblos los azotes 
de la divina justicia? ^Quž naeion, qu£ pro- 
vincia, qul pueblo, no ha ofreeido votos & 
Maria, cuando se ha visto afligido con gran¬ 
des calamidades? La confianza en esta pode- 
rosa abogada esta tan profundamente graba- 
da en ei corazon de todos los fieles, que por 
un movimiento espontäneo se tierie la c(*s- 
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tumbre de recurrir i Maria del mismo mo- 
do que 4 Dios en cualquier accidente desgra- 
ciado que sobrevenga repentmamente: asi 
decimos, Dios mio , Virgen santisima } ayu- 
dadme, socorredme . He aqui, piies, ei pri- 
mer earäcter de la confianza en Maria : con- 
fianza que debe ser. universal; y este caric- 
ter se halla bien marcado en la conducta de 
la Iglesia, y en ei espfritu tan generalmente 
extendido entre sus hijos. 

EJEMPLO XXVIII. 0 

Efectos admirables del recurso a Maria en la situacion maa 
deplorable. 

, En 1610 hubo en Turin un hereje obstinado 9 que 
ni aun balländose eilsel articulo de la muerte queria 
convertirse, por mas que le exhortaban muchos sa- 
cerdotes que lo asistieron por, espacio de ocho dias. 
Al cabo uno de ellos le õbligd casi d la fuerza ä re¬ 
currir a Maria, hacidndole pronunciar estas palabras: 
«Madfe de Jesiis, socorredme.» Y ai momento dicho 
hCreje, como despertandö de un profondo sueno, ex- 
clamd: Quiero morjr catülico* En efectp: se recon- 
ciliö con la Iglesia, y murid despues de dos horas. 
{Glorias de Maria.) 

prXctica xxviii. 8 Rrr honor de marIa. 

(De aan Fejipe Neri.) 

Recurrid a la Virgen santisima en las tentaclones 
para pedirl^ socorro, y no aguardeis a que lä tenta- 
ci<Ai osataque; prevenidla mas bien acudiendo ä la 
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proteccion de Marfa. Este era ei consejo que daba san 
Felipe Neri ä las que tenian costumbre de peear , y 
deseaban enmendarse. Y yo puedo asegurar a§m, que 
en ei ejercicio del santo ministerio he hecho uso 
muy a menudo de esta excelente prdctica, y he re- 
cogido muchos frutos de ella, asi como mis peniten- 
tes han recibido grandes consuelos de la misma. 

oracion xxyni. 8 A la vIrgen sawtIsima. 


(De san Andras de Candia.) 

j õ Maria! Sl pongo en Vos toda mi confianza, ae¬ 
re salvo: si me abrigo bajo ei raama de vüesträ pro¬ 
teccion, nada tendrd que temer; porque vuestroseier- 
vos estan defendkios con las armas de salud, que Ddos 
no concede sino a los que ha predestinado. ; Ö Ma- 
dre de misericordia! Aplacad a vuestro divino Hijo. 
Cuando viviais en la tierra, no ocupabais sino una 
pequena parte de ella. Ahora que estais elevada en 
lo mas alto de los cielos, llenais todo ei mundo: to- 
do ei mundo os mlra como altar de propiciacion, co- 
roun a todas las naciones. Haced por vuestra infinita 
earidad que yo halle gracia en los ojos de mi Salva¬ 
dor vuestro adorable Hijo. Amen. 

: ■ . • i,’. > 
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EJERCICIO XXIX. 


PARA EL DOMINGO DE LA SANTlSIMA 

TRINIDAD, PRIMERO DESPÜES DE PENTEGOSTES. 


INSTRUGGION VIGŽSIMANONA SORRE EL SEGUNDO 
CARÄCTER DE NURSTRA DEVOCION Ä LA VIRGRN 
SANT/siMA : DEBE SER CONTINUA. 


Beatus homo qui audit me .... quotidie. 

Felizül que inc escucha continuamente. (Prov. cap. 8, v. 34.) 

No basta recurrir k Maria de tanto en 
tanto, por ejemplo, en sus grandes festivi- 
dades, en ciertos actos que se celebran ex- 
traordinariamente, en las necesidades mas 
urgentes. La confianza que se encierra en la 
verdadera devocion k Maria debe subsistir 
en toda ocašion, todos los dias, en todas ho- 
ras; porque por una parte nuestras necesi¬ 
dades sbn continuas; y por otra Dios se com- 
place en concedernos ei socorro por medio 
de Maria, siempre que lo necesitamos: y he. 
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•qtri lo que hacequfc rtuestra copfianza baya 
de.ser continua, y lo que coostituye su se- 
gundo caricter esencial. 

La Iglesia, siempre inspirada por ei divi- 
do Espxritu qqe la guia, apenas pide gracia 
alguna 4 Dios que ai mismo tiempo no se 
valga de la mediacion de Maria. En todas 
las raisas, en todos los oficios, en todas las 
ceremonias, en todas las rogativas, en todas 
partes y en todas las necesidades, invoca 
sierapre 4 Maria. Äbranse los libros que sir* 
ven en los sacrifieios de nuestros altares ( 
apenas se halla una sola pigina en la cual no 
se baga mencion de Maria. Äbranse los ri- 
tuales, los pontificaies, que se usan para lai 
funciones sagradas raas au^ustas: en las ben- 
diciones, en lae consagraciones, en la admi- 
nistracion de saeramentos, se encuentra sieni’ 
pre ei nombre de Maria, la iqvocacion 4 la 
misma, y su intercesion. De modo qne pa-> 
rece, que asi oomo ei eterno Padre no ha 
querido que la Iglesia le pidiese cosa alguna 
sino por los miritos de su Hijo, tampoco ha 
querido ei Hijo que nuestras suplicas le fue- 
sen presentadas sinopor raedio de su Madre, 
Y la Iglesia, guiada por este espiritu, co- 
raienza todas las Horas del divioo oficio ip-r 
vocando 4 Maria, y las coneluye asimismo 
con una antifona en houor suyo. Apenas hay 
una misa en que no se inyoque 4 Maria mu- 
chas veces. Tres veces ai dia gopvida 4 los 
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fieles toil ei toqiie de lö cätöpana? paraq?e 
saluden 4 Maria. Eü todbs loa sermones, pa* 
raque la palabra de Dios^sta* maa eficaz, 
aprufefea la costumbre utiiyeml de que se in- 
tefrülnpa la divina palabra 1 pao implorar ei 
auxilio de Maria. Todös* lps meses del aöo 
estan llenos de Äestas en honor de Maria^ 
qüe apenas dejan la menor inteirupcion en sü 
culto y en su invöcacibn. • < . i 

Ateuded asimismo la spMcitüd de la Igle- 
sia en inspirar este espiritu de confianea 4 
Sus hijös, desde el mas pequeno hastael maa 
grande. Äpenas los pinos pueden proferir las 
primeras palabras, se les ensena 4 pronun- 
dar ei nombre de Maria ai mis?mo tiempo 
que ei de Ještis, y 4 haeer inseparables es^ 
tos dös nombres: luego que se hallan ea dis- 
. pdskion de orar , se les acostumbra 4 rezar 
ei Ave Maria. La Iglesia est4 convencida de 
qüe Dios admitiri favorablemente toda peti- 
ciöö que se le dirija pör raedio de i Maria. 
Los fieles, luego que se hallan en estado de 
Jrecibir intstruccione*, ai paso que aprenden 
4 cortöcer, 4 adorar 4 Jestfcrisio, f poner su 
eonfianza en il como Di# s y Salvador* hooran 
ai tnismo tiempo 4 Maria eomo Määre’ de 
Dlõs, y en dotisebuencia la inVocan como 4 
su mediadora eon Jesucristoy en las oracio- 
nes de la maiana y r de la uoche, en la misa, 
en la cönfesion* en Ja Comunion, en la Igfe- 
sia y cösa. El nombre de Maria se en- 
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cnentraicasiien todaslpseeSfaS que;se dirigea 
Ä saažbHicar las acciqnes del 4iA Jf.de la vu4» 
Los Jibrös dB deVocion que se poneo en laa 
manos del oamuti de las Reies, i€Štan llenos 
de !alfthän*a& A Maria,. de eraciones pare i»p, 

plorar i stt • socqirö, y,. dc piaddsas förm^ilss 
para coiisagram 4 art servici^ y merqcer.sui 
psroteccion. Ht aqw' con>ö la I^esia aUfMS^ 
ta! la desecilon de-log fieles: .quieraPiQS q»e 
las novedades dftl .sigid poi ;destEuysn r «fi^s 
präctieas religiosas eonsägxadas.por .4 piedad, 
dto puesiaSosipadree* ! i- ■> ■ - I -• ■> 

•! Atenddd por. titra parte ei zelö de4J&4-> 
sia en ejacitar cada dia naas la ,cioof4pza;d a 
ins. hijos en Maria, eol mände d*\gra«;iasä le& 
qme la invocao cebtinuamente. jCu^ntas Qo-' 
fradias engidas ea hebor de Maria!, jCuäjlh 
tas .Cai*gregäcionõs y. asocäaciones, äprqbadas l 
j Cutotas grdcias, cuintäs iindulgencias, cufo» 
tos privilegic* concedidosl Kupea payeqeja 
Iglesia tan liberal, comö cu&nddSe tratade 
animar.ia los fieles 4 hoqrar y 4 invofear a 
Maria. Y; en jesto se. te ei segjundo car4cter. 
de la coofianza eo 4 Virgin, santriima * con* 
fiaaea que debe sfer. cootinwa paisaqu e '.sea 
dadcra. Y para< tanimai! 4; ella , 4 loScfie^Sr 
aõädirdmos 4 cwanto teriemos dicfio, ei si-^ 
guiente pasajede san Befrtardo. .. ,;]• . ■* 

«j Ö horobre, quien quiera qüe seas! IJu 
«.que, eonofces que 4 vida presente es seme- 
•jante,; mas bien ai mar borraseoso agitado 
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«de una desecha tenapestad, qne 4 la tiem 
« firme sobre la cnal ae puede andarcon se- 
« guridad; ^quieres evitar ei naufragio? Vnel- 

* ve los ojos sin cesar hicia Maria, fija tos 
«contranas miradas en esa estrelia ben4fica 
«que te servirä de guia. & las tentaciones, 4 
« mänefa de nn viento impetuoso se levantan 
«contra tf, si te hallas entre los escollos de 
«las aflicdones, y en peligro de sucumbir, 
«mira la estrelia, Haina 4 Maria: respice 
« stettam, ooca Mariam. Si te sientes agitado 
«de las õlas del orgullo, de la ambicion, de 
«la detraecion, de la envidia^ vudvete & la 

* estrelia, invoca 4 Maria: respice steUam, 
•vöCa Mariam. Si la cölera, la avarida, ei 
«deleite, ponen la nave de tn aima en pe- 
«Kgro de naufragar; levanta tos ojos 4 Ma- 
«ria, pidele socorro: respice adMariam. Si 
«la enormidad j ei horror de tus crimenes 
<teperturba, si ai considerar la terribilidad 
«de los juicios de Dios se apodera la triste- 
«za de tu corazon, y est4s prõximo 4 pred- 
«pitarte ai abismo de la desesperacion; atien- 
«de 4'Maria: cogita Mariam. En fin, en 
«todoslos peligros, en todas las angustias, 

* en todas las ansiedades, pieosa en Maria, 
«invoca 4 Maria, haz qne sn santo nombre 
«est4 sin cesar en tn boca y eri tn corazon: 
« in periculis , et ongustiis Mariam cögita, 
«Mariam invoca , nonrecedat ab ore , non 
« recedat d corde. » Y coiicluye ei Santo CQn 


Digitized by Google 


EJERCICIO XXIX. 271 

las sigakntes palabras, que debieran estar 

E abadas en todos los corazones, y que la 
Jesia ha adoptado, juntamente con ei pasa- 
je que acabamos de citar, para ei oficio del 
santisimo Nombre de Mana: «Siguiendo 4 
«Mana na te descarriaräs: ipsam sequens, 
«non devias: rogando 4 la misma, no pet-t 
«deräs la confianza de alcanzar: ipsatriro*+ 
« gans , non desperas: si la Virgen te sostie- 
« ne, no caeräs: ipsa tenente , non corruis ; 
« si te protege, nada tienes que temer: ipsq 
• protegente > non metuis: si te conduce, ei 
« camino se>te har4 llevadero: ipsa duce± non 
« fatigaris . En una palabra, si Maria te es 
«favorable, Uegaräs ai feliz tlrmino del via- 
«je 9 y ai puerto desalvacion: ipsa propitia, 
« pervenis.» 

EJXHPLO xxix. 0 

Converslon de un impenitentc. 

El venerable padre Bemardo, sacerdote muy ce« 
lebre en Paris en ei sigk> pasado por sa carždad coo 
los presos , acompafiaba ai patibulo & un reo conde- 
nado a pena Capital. Este infeliz affadia i sos crime- 
nes anteriores ei de la impiedad, prorumpiendo en 
horribles blasfemias contra Dios. Habia ya apurado 
la paciencia de todos los que le habian exhortado a 
convertirse: sin embargo cl padre Bernardo no* des- 
confiaba de lograr su conversion. Le acompand hasta 
ei pid de la horca, sobid con dl la escalera. EstandO 
ya arriba redobld su zelo para ablandar ei empeder- 
nido eorazon de aquel impio; y asi como iba aabra- 
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võtte para vet ti por este medio podia cohmöverfe, 
ei reo furioso le did un empujon, y de un punüaplš 
le tird de la escalera abajo. El padre Bernardo heridö 
y maltratado de la caida, se leväntd como piido, se 
puso de rodillas, y coti un fervor extraordiüarlo le-* 
vantd su aima y su voz d la Virgen santisima con su 
eraciõn acostumbrada: Memorare , d piissima ete. 
j-Admirable. efeeto de la proteeeion de Martal Aun 
no Jia^ia cõncluido la oraeion, cuando se vidul reo 
desheebo en lagrimas de penitencia; pidid publica- 
mente perdon, se confesd con una compuncion que 
£riterneciä, y edified tauto d los qtie estaban presen- 
tes eon su cordial arrepentimiento ,• como acababa de 
escandalizarlos y ilenarlos de horror con suimpia 
obstinadon. (Fida del padre Bernardo .) . 

f ; : VRiCTICA XXIX.* Elf HONOR DE MARIA, 

' J (fie san Antonio de fcadua.J 

Escoged un dia cada semana , d d lo menos cada 
mes, para haeer una obra buena, con la inteneion 
particular de hpnrar d Ja Virgen santisima. San An¬ 
tonio fle Padua reservaba para este dia la accion que 
mas podia ceder en honra y gloria de Dios en ei 
ejercicio de su santo minister io. 

, ORACtQÄ XXüX. a A LA vIROEK SAKlfSIMA. 

( De san Juan Daawsceno.) 

j6 Virgen santisima, tesoro de santidad, fuente 
de justida, cielo vivo y animado, abisrtio y Oc&no 
de graeias l Vos que sois la esperanza de los eristia- 
nos , la Reina.de los angeles, la Seöora de todas las 
eriaturas, dignaos baeernos participantes de la feli- 
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cldad y de la gloria de que gozais en ei cielo, ea ei 
cnal habitais elevada hasta ei trono de vuestrd divi- 
no Hijo. Amen. 


«VVtUMMMVWVVVIllJVIlWUmiWWMUMVVMItlUUtn UtK 


EJERCICIO XXX. 

PARA EL DIA DE CORPUS. 


INSTRUCCION TRIGŽSIMA SOBRE EL TERCERO Y UL- 
TIMO CARÄCTER DE NUESTRA CONFIANZA EN LA 
VIRGEN SANT/SIMA : DEBE SER TIERNA Y AFEC- 
TUOSA, 


Post te curretnus in odorem un%uentorum tuoruht. 

Marcharemos en pos de ti, atraidos por ei olor de los titt* 
güentos de tus viitudes. (Ca nt . cap. i , v. 3.) 


El tercero y ültimo caräcter que debe dis- 
tinguir nuestra confianza en Maria, y que 
perfecciona los dos anteriores, es ei ardor , 
ei afecto y la ternura . Si : nuestra confian¬ 
za aebe ser ardiente 9 y asi conviene ä nues- 
tras miserias y ä la necesidad que tenemos 
de ser socojrridos: ha de ser tierna y afec - 
tuosa, y asi conviene ai caräcter de bondad 
de la Virgen, cuya proteccion imploramos. 

% 18 i. 
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Ä este fin propongämonos ei ejemplo de la 
Iglesia: este ejemplo es verdaderamente ad- 
mirable, y nada se puede anadir ai ardor, ä 
la dulzura y a la ternura de que la Iglesia 
še halla conmovida en las süplicas que diri- 
ge a Maria, y en las präcticas que consagra 
& su culto. 

En efecto: dirigid la vista sobre esta Igle¬ 
sia santa extendida por todo «1 universo: en 
todas partes notareis una singular ternura de 
amor ä Maria, un extraordinario ardor en 
todo lo que pertenece & su culto. ± Que fies- 
tas se celebran con mas concurso, con mas 
devocion, con mas fervor, que las de Ma¬ 
na? (exceptuamos siempre las que son de- 
dicadas ä Jesucristo). t Qu4 templos son mas 
frecuentados que los que estan consagrados ä 
Maria ? ^ Qu6 Cofradias mas multiplicadas y 
mas numerosas que las suyas? ^Que alaban- 
zas publicadas desde la catedra del Espiritu 
Santo, se oyen con mas gusto que las de 
Maria? ^Quž santuarios se han hecho mas 
cllebres por la multitud y devocion de los 
fieles que van ä visitarlos, que los que estan 
consagrados ä Maria, y que por una e&pecial 
providencia de Dios se hallan extendidos por 
todas las provincias y casi por todos los pue- 
blos del mundo cristiano? ^Que imägenes 
son mas veneradas y excitan mas nüestra de¬ 
vocion, que las de Maria, no sölämente en 
las iglesias donde se hallan en casi todos los 
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ai tares, sino tambien en las casas parlicttla- 
res ? i Qu6 cristiano hay, que no tenga en 
su casa, en su aposento 6 en su oratorio, una 
imagen de la Virgen santisima? Las image - 
nes de Maria se hallan en las plazas piibli- 
eas, sobre ei portal de los edifieios, en las 
entradas de los pueblos, en los caminos; y 
en todas partes se presentan ä los djos de los 
fieles como ei mas tierno objeto de su con- 
fianza y de su salud. 

^ Qud nombre hay , despues del de Jesus* 
que este con mas frecuencia en la boea y en 
ei corazon de los fieles, que ei dulee nombre 
de Maria? Son dos nömbres, Jesus y Maria f 
que casi jamis se separan ei uno del otro. 
Durante la yida y ä la höra de la muerte se 
hallan siempre en nuestra böea: lo estan en 
la prosperidad y en la adversidad, en las 
tentaeiones y en los peligros. Estos divinos 
nombres son como un bilsamo preeioso pa- 
ra ei consuelo de todos nuestros males: son 
un remedio cbntra las enfermedadts del ai- 
ma: un arma la mas temible contra los ene- 
xnigos de nuestra salvacion. 

Pero i no se podrä temer que esa confian- 
sa en Maria que se quiere inspirariips, con- 
fianza univerial, continua y tiema, debilite 
6 amortigüe la confianza quef debemos tener 
en Jesucristo? Para responder ä eata pre- 
gunta, de la cual se foan servido los herejes 
ä fin de sorprender 4 las aimas sencillas y 
18 * 
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destruir fel culto de Maria, es muy conve- 
niente dirigirnos primero k Jesucristo: diga- 
mosle: «adorable Salvador de los hombres: 
«invocamos vuestro propio testimonio sobre 
« un asunto que interesa ä vuestro corazon y 
«ai obfeto mas tierno de vuestro amor. Ha- 
«blad Yos mismo, Senor, y manifestadnos si 
«los sentimientos que tratamos de excitar en 
«los fieles häcia vuestra divina Madre, son 
«conformes con vuestros deseos y con vues- 
«tra voluntad. <iNo sois Vos mismo ei que 
« animais nuestra confianza en la Virgen por 
« medio de los inmensos prodigios que obrais 
« en favor de los que la invocan ? £ No sois 
«Yos mismo ei que habeis llenado ei mundo 
«con una infinidad de milagros hechos por 
«su intercesion? Esta es, pues, vuestra voz: 
«este es vuestro testimonio; Vos habeis he- 
«cho que fuese püblico en todas partes. No 
«os habeis contentado con hacer pregonar 
« por medio de vuestros siervos y de toda la 
«Iglesia las bondades de vuestra Madre en 
«favor del linaje humano, y ei põder que le 
«habeis comunicado para socorrerle; sino 
«que obrando con vuestra infinita omnipo- 
«tencia, habeis concedido las maš preciosas 
«gracias espirituales y temporales & todos los 
« que han invocado ei santo nombre de Ma- 
«ria.» Recörranse todas las edades y todos 
los siglos despues del nacimiento del cristia- 
nismo: recörranse todas las naciones, todas 
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las provincias, todos los lugares, en los cua- 
les ha habido y hay eristianos: apenas se en- 
contrarä un pueblo, por miserable que sea, 
en ei cual no exista un santuario õ capilla 
consagrada ä Maria, y celebre por los mila- 
gros obrados por intercesion de Ja misma. 
; Cuäntos enfermos han sido eurados! cuän¬ 
tos poseidos del espiritu maligno han queda- 
do libresf cuäntos muertos han sido resu- 
eitados! cuäntas tempestades apaeiguadas! 
cuäntos naufragios evitados! cuäntas victo- 
rias alcanzadas! cuäntas guerras han cesado! 
cuäntos azotes de la divina justicia han eal* 
mado \ Y en õrden ä los benefieios espisritua- 
les, cuäntos peeadores se han convertido ! 
cuäntas herejias se han extirpado! cuäntas 
tentaeiones se han veneido! cuäntas graeias 
se haQ obtenido } Esa infinidad de monumen- 
tos sagrados, con los cuales se han enrique- 
eido los templos por la piedad y gratitud dc 
los fieles", i no es un testimonio fiel y eons- 
tante de los maravillosos efeetos de la pode- 
rosa proteeeion de Maria? Dios ha heeho 
una inmensidad de milagros para ei estable- 
eimiento de su Iglesia; i y cuäntos no ha 
obrado para la ereeeion y engrandeeimiento 
del culto de la Virgen santisima ? Y podre- 
mos dudar de que la confianza que tenemos 
en esa divina Madre le es sumamente agra- 
dable ? 

Yamos ä concluir esta instrueeion con un 
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hermoso pasaje de san Bernardo, en ei cual 
exborfca *ä los fieles de todos tiempos & re- 
currir ä la Virgen santisima. «jAh, herma- 
« nos Aiios! (exclama ei santo Doctor despues 
«de haber hablado de las grandezas y de la 
« m^sericordia de la Madre de Dios). Acuda- 
« mos ä Maria oon toda la ternura de nues- 
«tros coräzones, con toda la extension de 
«nuestro afecto y de nuestros deseos, y con 
*todo ei ardor que es capaz de animar nues~ 
«tros espiritus.» Totis ergo meduUis cor - 
dium, totis prcecordiorum affectibus , ac vo- 
tis omnibus Mariam veneremur . j Qu6 fuego, 
que eficacia, qu6 ternura en estas expresio- 
nes! Quiere ei Santo que nuestros coräzones 
esten lntimamente penetrados de confianza en 
Maria: totis meduUis cor dium, totis prcecor -? 
diorum affectibus: que nuestras entranas se 
conmuevan: que sean estos nuestros mas ar- 
dientes votos : ac votis omnibus . £ Y por qu£ 
razon hemos de acudir ä Maria con tanto 
afan y con tanto ardor ? Oid ei motiyo que 
da ei Santo, ilustrado sobre manera en õr- 
den ä las grandezas y ä los privilegios de la 
Virgen. «Esta es, dice, la võluntad de Dios, 
« que ha querido que todo lo que tenemos lo 
« recibiesemos por manos de Maria.?» Quia sic 
est vohmtas Dei, qui totum nos habere vo- 
luit per Mariam . 
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EJEMPLO XXX* 0 


Ternura dt Maria en favor de los qoe )a amm con rcida- 
dero afecto. 

San Estanislao de Koska, uno de los mas fieles 
siervos de Maria, oyd en ei dia primero de agosto 
un sermou del P. Pedro Canisio, en ei cual exhor- 
taba ä los novicios de la Compama a conducirse tõ¬ 
des los dias como si cada uno de ellos hubiese de ser 
ei ültimo de su vida. Despues del sermon dijo Esta¬ 
nislao a sus companeros, que aquel consejo habia si- 
do para di la voz de Dios. pues habia de morir den- 
tro de aquel mismo mes. Y lo asegurd, d sea porque 
Dios se lo habia revelado de positivo, d porque te- 
nia algun presentimiento de lo que le habia de suce- 
der. Pasados cuatro dias, yendo Estanislao con ei 
P. Manuel a Santa Maria la Mayor, häbid de la prd- 
xima festividad de la. Asuncion: « Padre raio, le di- 
«jo ei santo jdven, yo creo que ei cielo ofrece en ei 
« dia de hoy singulares atractivos, por ser ei dia en 
ö que se recuerda la gloria de Maria, coronada Rei- 
« na del cielo, y colocada en ei lugar inmediato ai 
« Seiior sobre todos los coros de los angeles. Y siendo 
« cierto, como lo creo, que en ei cielo se renueva 
« cada afio la festividad, espero que tendre ei placer 
« de asistir a la del presente aho.» En ei dia de san 
Lorenzo recibid la comunion, y rogd ai Santo que 
presentase a la Vfrgen una suplica que le dirigia ä 
fin de põder celebrar en ei cielo la fiesta de su Asun¬ 
cion. Al anochecer del mismo dia fue atacado de ca- 
lentura, que aunque no daba cuidado, sin embargo 
Estanislao la mird como una senal de que se le ha- 
bia concedido la gracia de su prdxima muerte. Al 
ponerse en la cama exclamd trasportado de gozo : 
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« Ya no me levantare raas de esta cama. » Y dirigien- 
dose ai P. Aguaviva, anadiö: « Padre mio, creo que 
« san Lorenzo me ha obtenido de la Virgen sant isi ma 
«la gracia de poderrae hallar en ei cielo en ei dia 
« de su gloriosa Asuncion.» £1 padre no hizo caso 
por entonces de estas palabras. Estanislao en la v/s- 
pera de la fiesta sintid que su raal iba en aumento, y 
dijo & un hermano que ä la noche siguiente moriria • 
Este contextd: «Mayor railagro sera raorir de un 
<r raal tan leve que curar de ei. » No tardd mucho Es- 
tanislao en caer en un mortal deliquio, y un frio su- 
dor se derramd por todo su cuerpo. Acudid ai punto 
ei Superior: Estanislao le rogd que raandase poner 
su cuerpo sobre la dura tierra, a fin de que pudiese 
raorir como un verdadero penitente: se accedid a sa 
peticion: se confesd , y recibid ei santo viatico con 
asombrosa piedad: poco tiempo despues recibid la ex- 
tremauncion; y ai amanecer del dia quince de agos- 
to espird; quedando con los ojos fijos en ei cielo, sin 
haber hecho ei menor raovimiento: de manera que 
los que le asistian solo quedaron convencidos de que 
habia pasado & la vida de los bienavepturados, cuan- 
do ponidndole delante una imdgen de la Virgen, vie- 
ron que perraanecia inmdbil e insensible. ( Vida del 
Santo .) 


prActica xxx.* en honor de marIa. 

(De san Bernardino de Sena.) 

Honräd las fiestas de la Virgen sant isi ma por me- 
dio de acciones que os recuerden todos los dias de 
vuestra vida las glorias y la bondad de Maria. Esta 
era la prdctica de san Bernardino de Sena, ei cual 
habiendo nacido en dia de una fiesta de la Virgen, 
quiso ser ordenado sacerdote en ei raismo dia. 
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ORA CIO fV XXX.* A LA vlüOEIf SAIVT/SIMA. 

( De san Andras de Candia.) 

Os rogamos, 6 Virgen santfsima, que nos socor- 
rais con vuestras suplicas a Dios: suplicas que nos 
son maš preciosas y apreciableš qüe tõdos fos tesoros 
de la tierra: suplicas que nos hacen a Dios propicio, 
y nos alcanzan la abundancia de gracias para ha- 
cernos dignos del perdon de nuestros pecados, y pa¬ 
ra practicar todo genero de virtudes: suplicas que 
contienen ei furor de nuestros enemigos, desbaratan 
šus designio*, y hoe hacen trinnfar Con tr a todo* sü* 
esfuerzos. Por esta razotv reclamaraot vuestra asis te n- 
cia con la mayor confianza: dignaos, Senora, con- 
cedernosla. Amen. 
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EJERCICIO XXXI. 

■ • - •- j Jj , *: i. :' • >• , t ; / .) . 

PARA EL DOMINGO SEGUNDO 

DESPÜES de pentecgstes. 


IB*TBUCCI«N TRIGfoWAPWMERA SOBRE EL EMOR 
Ä LA T^ROEIf 8AHT&IMA. < 


Ego diligentes me diligo . 

Yo amo a los que me aman. (Prov. cnp. 8, p. 17.) 

El tercer caräcter, y ei mas* esencial, de 
la devocion & la Virgen santisima, es ei amor 
que se la debe. Este amor es ei manantial 
fecundo, que produce ei zelo que se tiene 
por su gloria, y todos los honores que se le 
tributan. Este amor es uno de los mas pre- 
ciosos doues de la gracia: todos los santos 
han sido abrasados de este amor; y es una 
de las senales mas dulces y mas seguras de 
predestinaciou. La gracia que hace los pre- 
destinados inspira este amor ä todos los ele- 
gidos: este amor es como un fruto insepara- 
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ble de la gracia, y un efecto propio de la 
misma. Maria es la madre de los predesti- 
nados: ios que tienen la dicha de pertenecer 
k este nümero deben sentir en su interior ei 
ampr de hijos; y los que no experimentan 
este amor y afecto k Ja Virgen santisima, los 
que miran con indiferencia y tibieza su san- 
to servicio, los que desprecian las präcticas 
de devocion establecidas en honor de la mis* 
ma, deben temer con mucho fundamento que 
sean lontados en ei nümero de los rlprobos* 
Porque tan cierto es que todos Ins santos 
han amado k Maria, como que todos los re-> 
probos que son mirados por la Iglesia como 
taies, ban manifestado häda ella la mas gran¬ 
de aversion. 

Pero vamos k explicar en quü consiste ei 
amor que se debe k la Virgen santisjma, y 
que debe ser amor de estimacion y de pre^ 
ferencia, sensible y tierno: la Virgen mere- 
ee este amor en ei mas alto grado, despues 
del amor que debemos tener ä Jesucristo su 
adorable Hijo. 

£1 amor de estimadon y de preferencia 
estä fundado en las perfecciones de la per- 
sona amada, en su dignidad, en su põder* 
en su santidad, en su sabiduria, en su bon-> 
dad, y en ei resto de sus eminentes calida-r 
des. Cuanto mas elevadas son esias perfeccior 
nes, tanto mas la persona que las posee me- 
rece este amor de estimadon y preferencia 
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respecto de todo lo que le es inferior. EI 
amor sensible y tierno estä fundado en las 
prendas apreciables, que naturalmente hacen 
impresion en ei corazon del hombre, como 
son la bondad, la dulzura, la clemencia, la 
liberalidad, ete. El amor de sentimiento se 
funda asimismo en ciertos lazos 6 relaciones 
que tienenj fuerza capaz para unir estrecha- 
mente los corazones, como por ejemplo, ei 
parenteseo, los benefieios. Por eso se ama 
con amor muy sensible ä una madre, *£ una 
esposa, ä nn amigo, ä un bienheehor. Y 
cuanto mas se multiplican en una persona las 
calidades dignas de aprecio, tanto mas se 
aumenta la sensibilidad del amor que se la 
tiene: asi como cuanto mas fuertes y estre- 
chos son los lazos naturales que nos unen a 
alguno, tanto mas vivos y ardientes son los 
sentimientos de ternura que produeen. 

El amor de sensibilidad tiene diferentes 
grados, del mismo modo que ei amor de es- 
timaeion, y todos pueden ir ereeiendo hasta 
ei infinito, ä proporeion que crecen los mo- 
tivos que lo engendran. 

Dios es amado con este amor por sus san- 
tos, aun en esta vida 9 ä proporeion que se 
digna ponerles ä la vista sus infinitas perfee- 
ciones. El amor de estimaeion y de preferen- 
cia que merece, es mandado por la ley: ei 
amor de sensibilidad es un don gratüito con 
que favorece ä las aimas segun y cuando le 
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place, y por todo ei tiempo que le place: 
siendo cierto ai misaio tiempo que las aimas 
favorecidas con esta gracia experimentan a 
yeces con Dios un amor de sensibilidad, que 
produce en sus corazones extraordinarios efec- 
tos de dulzura y de terneza; y taies f que en 
nada pueden comparärseles los que produce 
ei amor profano mas intenso y ardiente. 

La Virgen santisima debe ser amada con 
este amor de estimacion y de ternura; y por 
mas que nos excitemos ä nosotros mismos, 
nunca lo serä tanto como merece: porque 
por una parte sus mlritos y sus perfeccionea 
sobrepujan ä nuestra inteligencia; y por otra 
las prendas de que esta dotada, y los lazos 
que nos unen ä ella, tienen mas fuerza de 
excitar e inflamar ei amor sensible, de lo que 
cabe en nuestro corazon. Mas antes de ex- 
plicar los diversos caracteres del amor que 
debemos a Maria, exclamemos con san Ignar 
cio mirtir, y con otros hijos y siervos fieles 
de la Madre de Dios: « Amad cuarato querais 
«a esta Madre adorable: ella os excederi 
«siempre en ternura.» Ämlmosla, pues, si 
nos es posible, tanto como la amd un san 
Estanislao Koska, que no podia hablar de 
este amor sin que los ardores del fuego que 
abrasaba su corazon se comunicasen ä sus 
oyentes: que todos los dias discurria nuevos 
nombres para honrarla: que pedia la bendi- 
cion de la misma en todos los actos de su 
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vida: que la dirigia Sus süplicas en los tdr- 
minos que lo hubiera hecho cara d cara: que 
se trasportaba fuera de si ai tierno y paleti- 
co canto de la Salve Regina; y que pregun- 
tado como era que amase tanto d la Vrrgen, 
respondia : porque es mi madre , y no puedo 
decir mas . Y pronunciaba ei Santo estas pa- 
labras con tal emocion de la voz y de todas 
las facciones de su rostro, que no parecia un 
mortal, sino un ängel bajado del cielo para 
publicar ei amor de Maria. Amemosla tanto 
como ei venerable Hermann, que la llamaba 
su esposa de amor. Amdmosla como san Bue- 
naventura, que la llamaba no solamente su 
Seüora y su Madre, sino tambien su cora~ 
ton y su ahm : Ave , la decia trasportado de 
amor, ave Domina mea, Mater mea, cor 
meum, et anima mea . Amdmosla como san 
Bernardo, que enardecido de amor & la mis- 
ma le decia: «Vos que arrebatais los cora- 
«zones, i no habeis arrebatado tambien ei 
«mio?» Aradmosla como san Bemardino de 
Sena, que iba todos los dias d visitarla de- 
lante de; una devota imdgen, para manifes- 
tarle su amor por medio de tiernos coloquios, 
y que solia resppnder d los que le pregunta- 
ban & donde iba todos los dias: «voy d visi- 
«tar a mi amada. » Amemosla como san Luis 
Gotizaga, cuyo corazon palpitaba, y cuyo 
rostro se enceqdia, con solo oir pronunciar 
cl dulce nombre de Maria. Amdmosla como 
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san tYanclsfeo de Saks, ‘que enageuadö <k un 
santo y puro ainor ‘töröaba uh instrftin^htö 
en ei fexceso de su gozo, <5 iba.a caritar de— 
lante de üna imägen de la Virgeh. Am^moš- 
la como el padre Diego Martinez, que en 
recompensa de su.tierna devodon i la Vir- 
gen santisima, merecia en todas las.festivi-t 
dades dc Maria ser llevado poi lös ingeleS 
ai cielo, para ser testigo de la ponjpa con la 
cual las solemnizan los bienaventürädös de la 
Jerusalen celestial, y que excJemaba; «Qui- 
• siera yo poseer los corazones de todos los 
«ängeles y de todos los santos, para põder 
« amar k Maria del modo que elios la aman. * 
En fin, agotemos todas las invendones del 
amor: jamas llegaremös a amar k Maria tan- 
to como lo merece. Pero ya que no jiõdemos 
tanto, amžmosla cuanto nos sea posible con 
ei amor de estimadon y de ternura que por 
tantos titulos le debemos, y del cual habla- 
rimos en los dos ejercidos siguientes. 

EJBMPLÖ XXXI . 0 ‘ 

El amor i Maria preferidoäla poaeiion de un reino ttrreno.- 

El hermano de un rey de Hungria rezaba todos 
los diasei oftelo de Maria. Estando gravemente en+ 
fertno hizo voio de castidad para ei caso de recobraff 
la salud, y la recobrden efecto. Despues de la rouer^ 
te del Rey su hermano estando ä punto de desposar- 
se con una jdven princesa, y preparadas todas las 
cosas para ei matrlmonlo, se puso a sezar ei pficiP 
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de la Vtrgen, segan io tema de coetumbre: y ai 
Uegar d aquellas palabras, \ Cuän hermosa eres ! 
se le aparecid Maria, y le dijo: « Si soy tan her- 
« mosa como diees, g por que me dejas para tomar 
«otra? Sabe, que si renuncias ä este matrimonio me 
«tendrrfs por esposa, y poseeras ei reino del cielo en 
«lugar del de Hungria.» £1 principe, ai oir estas 
palabras,se retird a un desierto cerca de Aquileya; 
y marid santameute. (Coleccion de ejemplot.) 

PRÄCTICA XXXI . 8 Elf HONOR DE MARfA. 

(De sen Carlos Borromeo.) 

No de]eis pasar ningun dia sin rezar alguna orar 
cion especial en honor de Mana, d sin leer alguna 
parte de su ofieio. San Carlos Borromeo en medio de 
aus continuas oeupaeiones lo rezaba todos los dias de 
rodillas. Esta es la practica mas constante de los ver- 
daderos devotos de Maria. 

ORACIQIf XXXI. 8 A LA vlRGEN SANTfSIMA* 

(De sen Anselmo.) 

IÖ Virgen gloriosisima! j Ojala que mi corazon 
estuviese siempre encendido en vuestro amor, y mi 
aima se conservase siempre devota d Vos f ; Ö tierna 
y di vina Madre mia1 Ya que sois tan poderosa cer¬ 
ca de Dios, concededme que os ame tanto, cuanto 
sois digna de ser amada. Jesucristo, vuestro adorable 
Hijo, que ha amado a los hombres hasta morir por 
ellos en la eruz, gpõdra rehusarme, si Vos le pedis 
una graeia que tanto interesa a su gioria, y que se la 
pido con tanta instancia? No. Haced, pues, d Ma¬ 
ria, que yo viva en vuestro amor y en ei de vuestro 
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Hijo, a fin de que abrasado con ei, pueda vivir eter- 
namente ea ei reino de loe cielos. Amen. 




EJERCICIO XXXII. 

PARA EL DOMINGO TERCERO 

DESPUE3 DC PENTECOSTES. 


INSTRUCCION TRIGŽSIMASEGUNDA SOBRE EL AMOR 
DE ESTIMACION DEBIDO Ä LA V1RGEN SANTI- 
SIMA. 


Praposui illam rennis, ei tedibus , et divitias nihil esse duxi 
in cvmparatione illius. 

La piefen ä los cctros y a los tronos, y en su comparacion 
tüve en itada las : riquezas. (Sap . cap . 7 , y. 8.) 


Si ei amor de estimacion esti fundado en 
las perfecciones de la persona amada, y de^- 
be medirse por la excelencia ypor ei nume- 
ro de sus perfecciones, qu6 grado debe 
subir ei que bemos de tener ä la Yirgen san- 
tfsima, pmes que nada hay en las criaturas 
que pueda compararse con sus perfecciones, 
sea por su niimero, 6 sea por su excelencia? 
Cuando Jlegasemos & reunir todas las perfeq- 

19 
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ciones de los ingeles y de los hombres, es 
bien seguro que todas ellas no igualarian & 
una sola de las perfecciones de Maria. Ella 
es incomprensible ä los mas altos serafines; 
y por consiguiente ni estos pueden amar ä la 
Virgen con todo ei amor de estimacion de 
que es digna. Solo Dios la conoce perfecta- 
mente. Su m4rito extraordinajio ofusca ei 
merito de los dngeles y de los šantos, del 
mismo modo que la luna en su brillante res- 
plandor eclipsa la debil luz de las estrellas. 
Por esta causa ei amor de estimacion debido 
& Maria, despues del que se debe ä Dios, ha 
de oscurecer todo otro amor. 

Los que temen que expresdndonos asi de- 
mos lugar d que la grandeza del Hijo se Con- 
funda con la de la Madre, pueden muy bien 
deponer sus temores; porque entre ei Hijo 
y la Madre hay siempre un inmenso inter- 
valo. Pues ^quidn ignora que las perfeccio¬ 
nes del Hijo son infinitas, y las de la, Madre 
finitas? Esta sola reflexion basta para apar- 
ter de nuestro espiritu la idea de esä espe- 
cie de igualdad, que adaso se podria temet 
que tratamos de esiableeer entre ei Hijo y ii 
Madre. Solo un entendiuuento n^uy preocu^ 
pado, y un corazon no muy dispuesto a re- 
cibir las verdades di vinas puede opoper se-r 
mejantes dificultades. Por esto no. debemos 
orprendernos de que lasopongan los here^ 
i®*» d los cuales ei demönio ha inspirado una 
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porciön de su veneuo contra la Virgen; pe- 
ro seria la eosa mas sensible que los caiPli- 
cos pudiesen adoptarlas por ignorancia ö ma¬ 
ia inteligencia. 

Por lo demas, cuaodo parece que atribui- 
mos i lä Virgen santisima perfeeciones que 
irayan a lo inGnito, no deben nuestras expre- 
siones entenderse ai pie de la letra: qos ex-r 
presamos asi para denotar una grandeia y 
una excelencia que sobrepuja & todolo qUe 
püede comprender ei espiritu de los hom- 
bres y aun ei de los ängeles; y para dar 4 
ehtender que la diferencia de perfeccion en- 
tre la Virgen santisima y las demas criaturas 
es tan grande, que ä falta de palabras pro- 
pias para expresarla con exactitud, Jhemos 
de valernos de los terminosõnmeusovincoou- 
prensible, inGnito: bien: convencidos de que 
los fieles np ignoran ei -sentido en que deben 
tomaiise estas palabras, y los' linaifces en que 
deben contenerse. » • < 

, Tanqjbiert es propio este lugar para h&oer 
una Teflexion impörtante. Guando atribiiimps 
41a Virgen perfeeciones que sobrepasana la 
inteligencia de los ingeles. y de loš bombies, 
l& quien.se dir ige la gloria principil ? ^E$ 
ä la Virgen santisima, <-ö i su Hqo. Jesueris-r 
tö? ^Es por ventura la. misma Virgen la que 
se ha heeho tan. santa , tan poder-osa, tan ad- 
mirable, tan prudente, tan amabie; ö bien 
es su Hijo Dios ei qUe la ha heeho .tai? Tq- 
19* 
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do lo que se dice en honor de la Madre, e$r 
cribe san Bernardo, resulta en bonor del Hi- 
jo: todas las alabanzas que daeaos ä la Madre 
pertenecen ai Hijo: quidquid laudis Mutri 
proferimus, ad Filium pertinet . Arnaldo de 
Chartres se expresa en tänninos todavia raas 
fuertes. «Hablando, dice, de la gloria del 
«Hijo, no basta persuadirnos que es comun 
« a la Madre; no debemos dudar de que sea 
« la misma.» Filii gloriam ejus Mutris non 
tam communem judico , quam eamdem . Bajo 
este >5upuestp, cuando anunciamos la gloria 
de la Vargen santisima, publieamos la gloria 
del mismo Dios: la herraosura de la obra 
hoora al artifiee que la ha hecho: disminuir 
la gloria de Maria seria rebajar la gloria de 
su autor : cuanto mas se pondere la gloria de 
la Madre de Dios, tanto mas brillarä ei põ¬ 
der del mismo Dios: todo lo que hay de 
grande en la Madre del etemo Verbo le vie- 
ne de su Hijo: todo lo que hay de excelente 
en la Esposa del Espiritu Santo le viene de 
su divino Esposo. Por esta razon todas las 
grandezas que publieamos de lg Virgen san* 
tisima redundan en gloria del Padre, del Hi¬ 
jo y del Espiritu Santo, que se han compla- 
eido en haeer de esta Hija* de esta Madre, 
de esta Esposa, un objeto digno de la admh- 
raeion del cielo y: de la tierra. Todo ei te- 
mor que tienen algunos de que las alabanzas 
que se tribütan ä Maria sean excesivas, pro-. 
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taene de que no han formadö una justa idea de 
la inefable grandeza de la Madre de Dios. 

Dios que ha querido hacer de la santa hu- 
manidad de Jesucristo la obra maestra de su 
põder, de su magnificencia y de su bondad, 
y que ha agotado en cierto modö sus tesoros 
paraque esta humanidad unida ai Yerbo fue- 
se un objeto incomprensible de la adoracion 
y del amor de los ängeles y de los hombres; 
quiso asimismo que la Madre de este Hijo 
adorable participase de la infinita grandeza 
# del Yerbo de un modo digno de tal Madre; 
y ha hecho de la misma una segunda obra 
maestra de su põder, de su magnificencia y 
de su bondad, inferior en verdad hasta ä las 
perfecciones criadas de su Hijo, pero tan šu- 
perior ä las de toda otra criatura, que no 
hay en nosotros palabras suficientes para ex- 
presar su grandeza y su excelencia. 

Concluyamos, pues, para establecer la re- 
gla del amor de estimacion que se debe & la 
Virgen santisima, que hemos de amarla mas 
que k todas las criaturas del cielo y de la 
tierra: qne hemos de preferirla a todos los 
ängeles y santos; en una palabra, que despues 
de Dios hemos de amarla con todo ei amor 
posible de estimacion y de preferencia. 

j Õ Dios mio! Dignaos iluminarnos sobre 
esta materia, y hacednos conocer cual es la 
grandeza y la excelencia de esta Virgen que 
habeis elevado ä la dignidad de Madre vues- 
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tra. Nuestras palabras ser&n siempre muy 
debiles para expresar de un modo digno 1 a 
inmensa grandeza de Maria. 

EJEMPLO XXXU . 0 

Conducta piadosa de un Noble jöven en honor de Maria. 

Un jdven caballero genoves, vlajando por mar, ee 
puso a leer un libro obsceno que le gustaba sobre 
manera. Un religioso que iba en su companfa le di- 
Jo: «$No quisidrais dar alguna eoga ä la Virgen^ san¬ 
ti tfsima ? » « Sl 2 » respondid ei jdven. « Pues bien: yo 
« quisiera que por araor ä la mlsma hici&eis pedazos 
«ese libro, y lo arrojaseis ai mar. » « Aqui lo teneis, 
« padre mio, haeed de dl lo que querais. » « No, res- 
« pondid ei religioso: yo quiero que seais vos misrao 
« ei que ofrezca este saerifieio ä Maria.» Dicho esto, 
ei jdven arrojd ai punto ei libro ai mar: y luego de 
haber llegado a Gdnova, la Madre de Dios toed de 
tal modo su corazon, que resolvid abrazar ei estado 
religioso, Ameraos, pues, a Maria s prefirdmosla a 
todo lo que mas apreciamos: nuestro aroor y nuesera 
estimaeion a esta divina y buena Madre no quedaran 
por mueho tiempo sin reeompensa. ( De san Ligorio .) 

prXctica xxxii . 3 en honor de mar/a. 

(De san Gerardo , printer obispo de Hungria.) 

Haceos un deber de no negaros a eose alguna de 
todo cuanto se os pida en honor de la Virgen santi- 
sima d en su nombre. San Gerardo, primer obispo y 
mdrtir*de Hungrfa, se habia acostumbrado de tal 
modo i esta practica, que ni una sola vez fhltd a 
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ella. Se puede encargar, en recompensa de lo que se 
da, que se rece uu Ave Maria . 

ORACION XXXII . 3 k LA vfRGEN SAItTfSIMA. 

(De san Prodo.) 

\ Ö santisima Virgen, Madre de Dlos ! Socorred d 
1 os que imploran vuestra asistencia: dirigid sobre no- 
sotros vuestras miradas compasivas. Vos conoceis blen 
los peligros de que estamos rodeados, y ei miserable 
estado a que vnestros siervos se hallan reducidos. 
Vuestra gran misericordia no perderä de vista nues- 
tra miseria. Nosotrot os amamos, y nos acogemos ba- 
jo ei manto de vuestra proteccion. Sednos, pues, 
propicia, ä fin de que podamos veros en ei clelo; 
porque esta es nuestra mayor dlcha despues de la in- 
comparable que tendremos viendo ä Dios vuestro Hi- 
jo. Amen. 
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EJERCICIO XXXIII. 

PARA EL DOMINGO CUARTO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 


INSTRUCCION TRIGŽSIMATERCIA SOBRE EL AMOR DE 
AFECTO Y TERNURA QUE SE DEBE A LA V1RGEN 
SANTI SIMA. 


Surge, amica mea, speciosa mea, et veni:»., ost ende mihi 
faciem tuam:... facies enim lua decora . 

Lcväntate, yen, amiga mia, bermosa : rouesfcrame tu sem- 
blante, que es bello j agraciado. (Ca nt. c. 2, v. 43 jr 44.) 


£1 amor de afecto y de ternura se funda 
por una parte en las calidades de la persona 
amada, calidades de que hemos hablado en 
la instruccion precedente con respecto ä la 
Virgen santisima; y por otra en Jas relacio- 
nes y lazos que nos unen ä la mis rm. Vainos, 
pues, ä hablar en esta instruccion de las re- 
laciones y lazos que nos unen estrecbamente 
£ Maria: y la exposicion que har£mo$ nos 
convenceri de que nada hay en ei mundo 
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que sea mas capaz de excitar en maestros co- 
razones ei amor mas dulce, mas tierno y mas 
vivo: amor que han tenido en realidad una 
infinidad de santos, y que tienen todaria in- 
numerables aimas justas en la Iglesia de Je*> 
sucristo. 

Hablando de hermosura, cuando se trata 
de la Virgen santisima, hemos de apartar de 
nuestra imaginacion toda idea de nna hermo- 
sura mortal y terrena: porque la de Maria 
es una hermosura toda celestial, toda änge- 
lical, toda divina: es una hermosura seme- 
jante & la de la humanidad de Jesucristo, la 
cual encanta los ojos y los corazones de lost 
bienaventurados, los 11 ena de admisacion, y 
les hace gustar una dulzura y ternura ifiefa* 
bles. La hermosura de la Virgen es semejan^ 
te ä la de su Hijo, y produce proporcionalr 
mente los mismos efectos* 

El Espiritu Santo llamaä Maria toda her w 
mosa; y en efecto reune toetas las bellezas,, 
la belleza del aima, la belleza de todas las 
virtudes, la belleza de todos los dones divi- 
nos, todas las bellezas de la naturaleza, todas 
las bellezas de la gxacia, todas las bellezas da 
la gloria: bellezas sin mancha, bellezas fin 
defeeto, bellezas inalterables, bellezas incor- 
ruptibles, bellezas inmõrtales, bellezas las 
mas propias para arrebatar los espiritus y los 
corazones. El mismo Espiritu Santodiceda 
la Virgen santisima que es hermosa coraola 
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luna: pmichra ut luna; j estõgida como ei 
sol: electa ut sol; para darnos ä entender ' 
por medio de estes comparaciones la exce- 
lencia de la hermosura de Maria, aote la cual 
se disipa toda otra hermqsura, asi como ei 
resplandor de las estrellas desaparece k la 
brillante luz de] sol y de la luna. 

Ä esta incomparable hermosura de la Rei- 
na del universo se debe anadir su dulzura 
inefable: esta perfeccion de dulzura en una 
persona que por otra parte es ya del todo 
amable, es la mas propia para excitar ei mas 
paro y tierno amor. Ahora pues: esta per- 
feocion se halla en la Virgen santisima en un 
grado eminente, y torma Uno de los mas be- 
fios rasgos de su caräcter. Jamäs ha habido 
corazonesmas unidos y semejantes entre si, 
que^ los corazones de Jesus y de Mana .* ei 
corazon de Jesus fue ei mas dulce de todos 
los corazones; y por cousiguiente debemos 
asegurar ä proporcion lo mismo hablando del 
corazon de Maria: la dulzura de todos los 
demas corazones nada tiene que pueda com- 
pararse con los de Jesus y de Maria: Je- 
sucristo diõ i sus discipulos esta leccion: 

«Aprended de mi que soy dulce y humiide 
« de corazon.» 

Si alguno puede gloriarse de haher apren- 
dido bien esta leccion, es sin duda la Virgen 
santisima, la mas perfecta imitadora de Je- 
sucristo, en quien habia tenido durante ei 
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curso de treinta y tres anos on modelo todo 
divino de humildad y de dulzura. Por lo 
mismo no se poede dodar que Mana põse- 
yö esta virtud en ei mas alto grado de per- 
feccion. La Iglesia se la atribuye especial-* 
mente en las alabanzas que le tributa, 11a- 
mändola dulzura y vida nuestra: vita, et 
dulcedo nostra: Madre de bondad y de mi- 
seiicordia: Mater misericordice . jÕ Maria, 
exclama en .la antifona que canta ai fin del 
oficio divino en la mayor parte del ano, 6 
Maria, llena de clemencia, llena de piedad, 
llena de dulzura: 6 clemens, 6 pia, 6 dulcis 
Virgo Maria! Y en ei himno que canta ea 
las visperas del oficio de la Virgen sant isi ma, 
exclama: jÕ Virgen sin igual, que sobrepu- 
jais en dulzura k todas las criaturas: Virgo 
singularis, inter orrvnes mitis! La misma 
Iglesia repite estos elogios en las letanias de 
la Virgen: llena de clemencia: Virgo cle¬ 
mens: consuelo de los afligidos: consolatrix 
afflictorum. Esta amable calidad de dulzura 
y de misericordia es tan propia de Maria, 
que cuando uno quiere imaginarse la dulzu¬ 
ra en toda su perfeccion, no puede imagi- 
n&rsela mas eminente que la de la Virgen# 
Toda su persona, su semblante, sus miradas, 
sus acciones, sus pasos, sus misterios, su vi¬ 
da entera no respiran sino dulzura, clemen¬ 
cia, misericordia: su recuerdo, su nombre, 
sus imägenes, infuuden esta impresion en to- 
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dos lo* corazones: no te puede ptoounciar 
su nombre, ui mirar sus im&genes, sin ex- 
perimentar estos dulces sentimientos: los Ae¬ 
les siervos de Maria obtienen todos los dias 
nuevas pruebas de esta verdad. 

KJEMPLO XXXIII . 0 

Una pastora colmada de beneficios por Mana. 

El padre Auriemma refiere la historia de una. po- 
bre pastora, que tenia un afecto muy tierno £ la Vir¬ 
gen santisima: toda su dicha consistia en poderse re- 
tirar £ una pequefia capilla de Nuestra Senora, si- 
tnada en la cumbre de una roomana, y roientras que 
sus rebanos pacian por aquellos contornos, ella pa- 
saba horas enteras en la capilla, entregada ä dulces 
ocupaciones en honor de su buena Madre. La ima- 
gen de la Virgen santisima era de bulto, y no tenia 
adorno alguno. La pastora la hizo un roanto de un 
pedazo de tela, la roas fina que pudo encontrar: otro 
dia cogid flores de los caropos, de las que compuso 
una gulrnalda, y la colocd en la cabeza de la misma 
iroägen, diciendola: « Yo qu isi era, Madre roia, po- 
« der coronaros con una diadema de oro y de piedras 
« preciosas; pero como no soy sino una pobre pasto- 
c ra, tampoco puedo ofreceros maa que una corona 
tde flores: aceptadla tal cual es, como una prenda 
« del amor que os tengo.» Con semejantes obsequios 
se esforzaba la inocente jdven en honrar a su di vina 
Senora. La santisima Virgen quiso recoropensar sus 
visitas y su afecto: la pastora cayd enferma, y se ha- 
Uaba en los ultiroos apuros, cuando pasando casual- 
mente por aquel paraje dos religiosos, y hallandose 
l^tigados del camino, se sentaron debajo de la som- 
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bra de un drbol para descansar: ei noo te ctonnld, 
ei otro permanecid despierto; y los dos tuvieron una 
misma vision: vleron una procesion de virgenes her- 
mosisirnas, y en medio de ellas habia una que laa 
sobrepujaba a todas en herroosura y majestad. Uno 
de los religiosos dlrigiendo su palabra a esta, le pre- 
guntd i que era aquello, y a ddnde iban ? «Yo soy, 
a respondid, la Madre de Dios, y voy con estas vir- 
wgenes que me acompanan & viticar a una pobre paa* 
«to*a moj-ihunda, que en su estado de salud me vi* 
«flkaba muy a menudo.» Dicho esto desaparecid la 
vision. a Vainos ä ver ä la pastora:» dijeron los re¬ 
ligiosos. Se pusieron en camino, y Dios los guid ha- 
cia la casa donde estaba la enferma: la encomraron 
recostada sebre un poco de paja: la saludaron, y ella 
4es correspoodid, dici^ndoles : «Hermanos mios, ro¬ 
tt gad a Dios que os deje ver la compahta en medio 
«de la cual me hallq.» Los religiosos se arrodillarom, 
y habiendo ei Senor iiustrado sus espirittis, vieron £ 
Maria • que estaba en la cabecera de la cama de lm 
moribunda, temiendo en la maiio una, corona: luego 
la Madre de Diosy las yfrgenes que la aoompanaban* 
entonaron un bimno: ä la voz de estecmntodelestiial 
ei aima de la pastora rompid los lazOs de lm carne? 
Maria la recibid en sus brazos: le puso la corona; y 
se la Uevd ai cielo. (El padre Auriemma .) 

prXctica xxxiii * 2 en honor de marIa. 

(De santa Magdalena de Pazzis.) 

Consagraos todos los dias a Mana por medio de 
tina breve oracion d jaculatoria. Esta prdctica es muy 
agradable a la Virgen santisima, y muy ütil & los 
que la observan. Santa Magdalena de Pazzis repetia 
muchas veces todos los dias: «Õ Maria, yo me en- 
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«trego enteramdnte ä Vos: rseibidme ba}o vuestra 
« proteeeion y conservadme. » 

ORACIOK XXXIII. 3 X LA VfRGBN SANTfSIMA* 


(De sen Metodio ) 

; Ö Madre de Dios I Vuestro nombre eaeierra to- 
daslas graeias y bendieiones di vinas: Vos llevasteis 
eh vuestro seno ai que es incompreosible* y aliraen- 
tXsteis ai que alimenta todas las eriaturas. El que Ue- 
na los cielos y la tierra, que es ei soberano Senor de 
todas las cosas, ha querido reciblr de Vos, cuandO 
le disteis ei vestido de la carne que antes no tema. 
Alegraos, 6 Madre de Dios, alegraos: Vos teneis en 
cierto modo por deudor ai que da ei ser a todas las 
eriaturas, Todos nosotros somas deudores a Vos; pe- 
ro puede deeirse que Dios ha querido serlo vuestro. 
Asi pues r 6 Madre amanttsima, vuestra caridad, y 
vbestro cr&iito con Dios sobrepujan & la caridad y 
ai ci^edito de todos los santos. Nosotros ceiebramos 
vuestra gftoria t sabemoS cuama es vuestra bondad ; 
y por lo rnismo os suplicamos que os acordeis de no* 
sotros, y atendais ä nuestras miserias. Amen. 
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EJERCICIQ XXXIV. 

PARA EL DOMINGO QUINTO : 

DES^UES DE PENTECOSTES. 


iKSTRUCCION TRIGŽSIMACUARTA SOBEE LAS RELA- 
iCIOKES QUE MOS ONEH-A LA VIRGfilf SANTLSIHA*. 

i &C€ no* os tuum, ei cttrq tua jumas. ( . 

Miratios, que šomos de tu misma^ raza j patfentehu (12 Jl&g. 
t scap. 5, v. i.) ■ • ; • > 

j Cu£n admirables, cu£n sublimes son J» 
reladones que nos unen ä la Virgin santrsi4- 
ma! No pueden haltarse en parte algunadel 
riuindo otras mas fuertts y estrechas. Maria 
es nuestra Madre, nuesfra Seöora, nuestita 
Heida, nuestra bienhecbora, nueströ refu^ 
gio, nuestra esperaiMä, nuestra vida: ^en qai 
parte se ven reänidos täntos titulos, y tan 
propios pSfa excitar ei affior maa tierno? 

Maria es nuestra Madfce* y lo es por la 
TOlüntad de su Hijo; san Juän, postrado ai 
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pi4 de la cruz, nos representaba 4 todos, 
cuando Jesucristo le dirigiö estas dulces pa- 
labras: « He aqui tu Madre:» y cuando dijo 
4 Maria: «He aqui tu Hijo. » El divino Sai* 
vador diõ entonces 4 la Virgen santisima por 
hijos suyos 4 todos los hijos de la Iglesia; y 
la Vfrgen los adoptõ 4 todos en la persona 
de san Juan. Por otra parte, habiendo Jesu¬ 
cristo querido adoptarnos 4 todos por her- 
manos suyos, nos ha hecho con esta adop- 
cion hijos de su propia Madre. Y esta pre- 
rogativa de Madre dada 4 Maria por Jesi**» 
cristo, no puede ser una prerogativa vana, 
ni un nombre sin realidad; ai contrario pro- 
duce en ei corazon de la Virgen santisima 
todos los sentimientos de una Madre verda- 
dera. Podemos, pues, confiar con toda segu- 
ridad que encontrar6mos en ei corazon de la 
Virgen todas las disposiciones de una buena 
Madre con respecto 4 nosotros. j Ah! £ Qu6 
corazon sensible podrä resistir 4 tantos atrac- 
tivos ? i Qu6 sentimientos de amor y de ter- 
hura no merece la Virgen de nosotros? 

A la/calidad de Madre debemos anadir la 
de bienhechora, de refugio, de esperanza: 
calidades que reconoce toda la Iglesia, y cou 
ella todos sus hijos vejrdaderos. 

Las aimas: ilustradas con la divina luz 
aman 4 la Virgen santisima coq indecible 
ardor y ternura: jao hay hijos que amen tan- 
to 4 f su Madre, no hay criados que se em^ 
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pleen con mas zelo en ei servicio de sus se- 
Sores> y deseen mas la gloria de estos, que 
lo hacen con respecto ä Mana sus fieles sier- 
vos. San Bernardo decia, que para 61 no ha- 
bia gozo mas dulce y completo, que hablar 
de las alabanzas de Mana: nihil est quod me 
magis delectet, quam de gloria Virginis 
Marice habere sermonem: que ei solo nom- 
bre de Mana inflamaba su corazon: tu nec 
no mi nari põies quin accendas : que no podia 
renovar la memoria de este nombre sagrado 
sin experimentar una dulzura celestial: iu 
numquam sine dulcedine memorice portos in- 
grederis . San Buenaventura experimentaba 
la misma fuerzt del amor, de que estan Jle- 
nos todos los pasajes de sus obxas en que ha~ 
bla de la Virgen santxsima : mas sobre todo 
se nota en ei Saltetio que compuso en bonor 
de Mana, eri ei cual reuniö por una.parte 
fedo lo mas grande y sublime que se puede 
decir y pensar de la Virgen, y por otra to¬ 
do lo que ^piiede insplrar ei mas acendrado 
amor. Pero nada hay que iguale la ternura 
de los sentimientos y afectõs del corazon con 
que san Bernardino de Sena se explica con 
respecto k Maria : oigämoslo* y admiremos 
sus palabras. 

«Dios me es testigo, exclama en medio de 
«sus dulces trasportes, Dios me.es testigo 
« de que cuando, por un efecto de la gracia 
«de Dios, me halla desembarazado y übre 

20 i. 
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«de las cosas exteriores, y puedo dedieanne 
« enteramente i la consideracion de las gran- 
« dezas de Maria, aun cuando no sea mas que 
« por ei tiempo de u"na hora, me hallo pe^ 
« netrado de un gozo tan puro, me hallo ena- 
» genado con tan dulces delicias, que renun- 
«ciando 4 todas las vanidades y i todas las 
«cosas de este mundo, nada desearia con mas 
«ardor, si me fuese permitido, que volar 
«inmediatamente ä Dios en medio de mi arv 
« robamiento, antes de que ei cuidado de las 
«cosas temporales me arrebatase Ios senti-*- 
« mientos de alegria que me animan, y camv 
«biase en suspiros mis gratoS acentos, y mis 
«cantos en lamentaciones y lloros. *Considev 
«rad cual debe ser ei jubilo y la gloria de 
« ver 4 Maria en la patria celestial, y de coro- 
«templarla en medio del brillo de su gran- 
«deza, rodeada de los coros de los angeles, 
« colocada sobre ei trono de sa aita dignidad. 
«jCuÄnta ha de ser la alegria en ei cield*, 
« cuando en este mismo valle de lägrimas, en 
« esta morada de miserias, ei solo recuerdo 
«de su nombre hace gustar una alegria- taa 
«dulce y unas delicias tan puras! » . 

Asi hablaban, asi pensaban los saatos que 
hemos citado: los que les han precbdido ö 
seguido, oomo santo Dominge, san Francis¬ 
co Javier, santa Teresa, santa Magdalenade 
Pazzis, santa Catalina de Seha: y general- 
mente todos ios sairtos y santas de todos 
1 


Digitized by Google 



UERCICfO XXXIV. 307 

tiempos y de tõdes los lugares, han sido 
animados de los mismos sentimientos, 

EJEMPLO XXXIV . 0 

Cuan agradables son a Mana los que se alistan en sus Con¬ 
gregaciones. 

Una de las practicas de devocion mas agradables 
rf la Virgen santfsima, es de alistarse y perseverar en 
las asoöiaciones erigidas en honor suyo, bajo ei ti« 
tulo de Cofradfas 6 Congregaciones. Se puede formar 
juicio de esta verdad por los innumerables beneficios 
derramados sobre los fieles que se han consagrado ai 
servlcio de Marfa, y por la infinidad de aimas jus~ 
tas y piadosas que han querido alistarse en dlebas 
Congregaciones; En estases donde muchos eantos, ce- 
mo san Francisco de Sales, san Luis Gonzaga, san 
Estanislao, echaron los fundameqtos de la santidad ä 
la cual se vierdn encumbrados bajo la proteccion de 
Maria. Asi vemos que personas que pertenecen a las 
mas aitas jerarqnias se han hechb un honor particu- 
lar de entrar en las mismas Congregaciones. Los prfn- 
dpes de Lorena se ban senalado en este gdnero de 
devocion de on nrodo particular. Francisco II duquei 
de Lorena, para dar ejemplo a sus vasallos, y hacer 
piiblica profesion de su devocion a Mana, quiso ser 
uno de los primeros que se alistaron en una Congre- 
gacion erigida en la casa de la Compania de Jesus 
establecida en Nancy. Carlos IV y Leopoldo, herede- 
ros de la piedad de sus padres, miraban como un 
singular honor ei ofrecer sus homenajes a la Reina 
del cielo en la misma Congregacion. Los inmensos 
bienes que habian producido estas piadosas asociacio- 
nes, las hizo multiplicar por todas partes en fuerza 
del zelo de personas de uno y otro sexo: y las que 

ao* 
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eurapleafiel y humildemente sus deberes, no pqefcft 
menos de experimentar en todaa ocasiones la aügiista 
proteccion de la Madre de Dios. (Motivos de con- 
fianza .) 

PrXcTICA XXXIV . 8 EN HONOR DE MARfA. 

(De Luis, ei Benigno, emperador.) 

i Reverenciad las Irodgenes de Maria 5 llevad siemr 
pre una con vosotros, 6 a lo menos tenedla en vues- 
tra habitaclon. Luis, ei Benigno, emperador, lleva- 
ba siempre consigo una imagen de la Virgen sanrtsi- 
ma: y sucedia muchas veces que estando en la caza, 
mientras los demas se divertian, ei se ponia ä hacer 
oraeion de rodillas delante de la imrfgea qae lleva¬ 
ba. Es blen sabido cuan provechosa le fue es ta pia-> 
dosa practica en muchos acoqteciraientos. 

ORACION XXXIV . 8 A LA VIROEN «ANTUIMA. 

(De sen Efren.) 

j õ Madre de Diosi Proteged noa, conservadnoa 
bajolas alas de ynestra piedad y misericordia. Toda 
nuestra confianza eata en Vos: desde nuestra tlerna 
infancia nos hemos consagrado ä Vos como a nues¬ 
tra Soberana: Vos sois ei puerto en ei cual nos re- 
fugiamos. ; Ö Virgen Sin mancilla ! Vös nos caitsa- 
gramos, y deseanlo* seros fieles por siempre. Amen. 
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EJERCICIO XXXV. 

PARA EL DOMINGO SEXTO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 


INSTRUCCIOS TRIGESIMAQUINTA. EA COOPERACIOS 
DE EA VIRGES SAStZsIMA ES UTIGISIMA PARA 
BI> LOGRO DE NUESTRA SALVACION. 


Salus nostra in manu tua esi. 

En ta mano eota nuestra *olvicion. (Gen. eap. 47 , v. 26.) 


Es tanto lo que Maria ha trabajado por 
nuestra santificacion f que nos hariamos reos 
de la mas negra ingratitud, si no tuviesemos 
la ootas grande veneracion ä sü augusto titu- 
lo de Corredentora del linaje r huraano, y no 
la dilsemos pruebas ai mismo tierapo del mas 
profundo reconoeimiento. Todös la somos 
deudores de estos sentimieütos; porque Ma¬ 
ria ha cooperado de tres maneras ä nuestra 
salvacion, segun ei celebre P. Suarez: 1.° me^ 
reciendo con un merita de congruidad > como 
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dicen los teölogos, que ei Verbo divino se 
encamase en su seno. 8.° por las fervorosas 
süplicas que dirige continuamente k Dios en 
favor nuestro. 3.° en fin, por ei sacrificio de 
la vida de su Hijo, ai cual ella diö su con- 
sentimiento, vtendole inmolar en ei calvario 
por nuestra redencion. Por eso ei Senor, 
siempre justo en sus deeretos, ha querido 
que Maria, que ha contribuido con tanto 
amor k los hombres, y con tanto zelo por la 
gloria de Dios, k la santificacion del linaje 
humano, fuese la mediadora para la salvan 
eion de todös los hijos de Adan. 

San Bemardo, zelosisimo por la gloria de 
Maria, cuyas ilustres prerogativas se com- 
place en exaltar, extendiendo por todos los 
medios posibles ei dominio de su põder, nos 
dice que «todos los hombres quei han existi- 
«do y existirän hasta ei fin del mundo, de- 
«ben mirar k la Virgen santisima como ei 
*Wedio del cual se valiö Dios para obrar 
«nuestra sai va cion.» Del modo que Jesucris- 
to nos dice ensu Evangelio que «nadie pue* 
«de Uegar k 61 , si su Padre cekstul no lo 
«atrae con su gracia;» ashnismo Ricardo de 
San Lorenzo le bace decir de Maria: « nadie 
«Itega i m<, si mi Madre no lo atrae con sus 
«stiplicas*» Y auade: «JesuS es ei Hijo de 
« Maria, conforme lo reconooemos todos los 
«dias en la Salutacion angelica; de consi- 
«guiente todo ei que quiere participar de 
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«.este fruto, debe necesarianjente acudir ai 
<v£*bol qne lo ha llevado: no , sin duda: no 
«sc puede hallar ai Hijo sino por medio de 
«la Madre y con la Madre.» 

.'El evangeüsta san Lucas, refirilndonos los 
detailes de la visita de Maria ä su priina, 
nos dice, «que cuando santa Isabel viõ en- 
«trar ä la Virgen santisima en sucasa, fue 
«irasportada de alegria, y llena de humildad 
««xclamõ: £ de dõnde me viene tanta dicha, 
«que la Madre de Dios se digne visitarme? 
«Et uade hoc miili, ut veniat Matar Domi- 
«ni mci ad me? Mas i por que Isabel no ad- 
mira mas bien que Dios se digne visitarla, 
que: no Maria? j Abi la respuesta .es ftcil: 
es que saota Isabel, ilustrada en aquel mo¬ 
rn ento con las luces del Espiritu Santo de, 
que fde llenä, sabia per&ctamente que visi- 
f4ndola> Maria, y con ella su divino Hijo, le 
haistaba dar gracias y maoifestarsq recono- 
cimiento' i Maria: no. qiieriendo .pOr. otra 
parte, sin duda por humildad, nombrar ai 
Salvador, cuya presencia produjo feliefeimos 
resultados, tanto en favor de la misma Isa- 
bel ,„ comb del ininate que llevaba en su 
TŠen^nd, r/ j.:,.-> t 
i- La Iglesiaapliea & Maria estas palabras de 
la Sabidwria : /aeta est quasi navis instito- 
ris> de longe portans panem suum. Si: Ma¬ 
ria es esta nave privilegiada, que Ueva nues- 
tro alimente, nuestro pan bajado del.cielo. 
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en una palabra, Jesucristo, como 41 mistao 
lo declara en su Evangelio. Por lo que, los 
que no saben llegar k esta preciosa nave, no 
podrän sustentarse con ei alimento celestial 
de que esU provista, y que propomona ia 
vida etefna. Todos los que no seran prote- 
gidos pör Maria, que es ei arca de la ver- 
dadera alianza, perecerän nfaliblemente en 
las aguas de este diluvio de iniquidades, de 

3 ue esta inundado este valle de lägrimas, y 
ei cual solo podemos librarnos ai abrigo de 
las alas protectoras de la Virgen Maria. Ella 
es la salud de los enfermos, exclaraa la Igle- 
sia: Saks infirmõrum: y por tanto nosotros, 
que estamos llenos de ienfermedades espiri- 
tuales, itivoquemos k Maria, y digämosla, 
como san Pedro deda k Jesucristo: «Salvad- 
nos, y sino pereceraos.» Dios la ha hecho 
depõsitaria de sus bienes, y cuando oos dt- 
rigimös k 41 nos dice remiti4ndonos £ ella, 
lo que Färaon deeia k los egipcios que iban 
k pedirle pan: «Id k Jos4. * Asi como una 
piedra, cuando le laita ei tetreno que la sos- 
tiene, cae de abismo en abismo; asi tambien 
ei aima >que pierde elapoyo de Maria, cae 
luego en ei pecado, y se precipita despues 
ai infiemo. Segan san Bueriaventura, Dios 
no nos salvari sin la cooperacion de Maria. 
«i Y qu4 seria de nosotros, exclama sau Ger- 
«man, si Vos, 6 Maria, que sois la vida de 
«los cristianos, nos abandonäseis? ^Cu4t 
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«ieitt uuestra esperanza si dej4seis de asis- 
«tiriaos?» 

! Pero si todas las gracias pasan por las ma- 
nöš de Maria, y si la salud de todos los 
bombres depende de la proteccion y de la 
cooperacion de Maria, como lo asegura Ca- 
ao;' se oos objetar4 acaso, que cuando roga- 
mo$4los santos 4 fin de que inte reedan por 
nosotros, los santos deberän dirigirse 4 la 
Virgelt santisima, paraque haga valer su rae- 
diacion con Dios presentändole las süplicas 
de los > niismosi Ä estose podria responder 
breveraente, que es cosa muy natural ver 4 
los sübditos dirigirse & su Heina, y siendo 
Maria la Heina de los santos, como lo canta 
la Iglesia, Regina Sõnet orumömnium , es 
bien fäcil concebir como los bienaveqturados 
eh ei cielo pueden recorrir 4 la iatercesion 
de la Yfrgen, mas eficaz con Dios que la de 
loa mismos, pasa obtener las gracias que so- 
licitan en favor de los que reclaman su ayuda. 

Mas aun hay otra respuesta, que satisface 
mas que la expresion de nuestro propio pen- 
samiento. El Profeta real dice: VuUmn tuum 
deprecabuntur omnes divites plebis: «Los 
« grandes del pueblo os rogardn que atendais 
«a sus peticiorles.» La Iglesia dirige estas 
palabras 4 la Virgen santisima; y como los 
grapdes y los ricos del pueblo de Dios son 
los santos, segun la interpretacion que hace 
de este pasaje e) sahio Suarez, por eso aria- 
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de* «Debemos rögar & los poderoott de la> 
«celestial Jerusalen , paraque sean nu£güos 
« intercesores con su Senora y Sobebaoa.» El • 
P. Marchese su diario de Mana refiere, 
<|*e habiendo saota Fr and sea viuda romana 
lnvooado a saki Beoita, ä quieu tenia uo*> 
particular de veejoa, ei Santo s£ le apareciö, 
j le prometiö jque seria su intercesor con J* 
Virge» Maria. . . 

Convencidos de la; uecesijcUd de la goope- 
racion de la Virgen santisima para . obrar 
nuesira salvacion, no dejemos jaoa&s de pe- 
dirla esta gracia: dirijämanos siempre a taq 
büena Maike, diciendola con muchös de sus 
deyotos siervos: Õ Maria, mediadova de nues- 
tra salud, Virgen Uena de gracia > £$cala de 
Jacob, puertadel cieloy socorro de todosjos 
oristianos, dispensadora de todosJo* bien*$ 
celesliaJes; ; ojala que tödos los fieles puedan 
honraros con todõ su. corazou y con toda su 
aima! .• 

EJEMPLO XÄ*V.° -- 1 

Cambi almirable okralo pür incdta le ia devbckmi Marit. * 

, La vfcnerable madre Victoria Foraari empleaba to- 
dos sus esfuerzos en lievar a cabo sa Iustituto de la 
Anuaclacipn^ destinado ä honrar particularmente la 
vida privada; de Jesus y de Maria; y cuanäo raenoS 
lo pensaba vid su piadosa empresa ä punto de frus- 
trarse. fil qUe habia sido ei principal apoyo del Ins- 
tituto se retr^jo de su primera resokfctoa^ y arras- 
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trd eensigo d sigimas fcompafieras de Vietorha. Imago 
que esta lo supo, fue ä poner$e de rodillas a los pidi 
de la Vfrgen saatisuna, y la soplicd que tomase t>ajo 
au especial proteccion la Congregacion naciente, que 
iba ä disolverse si Maria no se declaraba su .apoyo* 
Entonces la Madre de Dios queriendo consolar a su 
humilde swrva, la hizo entender estas palabras: « 4 Que 
« temes, Victoria? Ese monasterio me pertenece ä mi s 
«eita bajo mi particular cuidado ; y no dudes que la 
« empresa tendrd buen exito.» Esta promesa fue con- 
firmada por los inmediatos efectos. Ape aas se Kabia 
pasado un breve tiempo , cuandq Maria Mzo conocer 
ei imperio que ie da su Hijo sobre Jos corazpqes de 
los hombres. El modo de, pensar de los que habian 
sido contrarios a la obra de Victoria cambid en uu 
momento. Sus coropaneras se le presemaron para pro? 
testarle la pena que les causaba ei haberia abandena* 
do en la ejecucjon de su prpyect? , y qianifestarfe la 
nueva resolucion que habian hecho de perseverar in- 
violablemente en ei santo propdsito de consagrarse a 
la Virgen sant isi ma en ei Instituto de la Anunciacion. 
Asi lo cumplieron en efecto; y desde entonces se fue 
solidando y extendidndose este piadoso establecimiento, 
que sirve de edificacion ä la Iglesia por la abstraccion 
del mundo en que viven las hijas que profesan este 
Instituto. (Vida de la venerable madre Victoria 
Fornari .) 

PRACTICA XXXV. 3 EN HONOR DE MARfA. 

( Del venerable Berkmans.) 

Acostumbraos a no tomar parte en ninguna con- 
versacion 6 sociedad sin hablar alguna vez de Maria, 
de sus prerogativas, y de la necesidad que tenemos 
de su socorro para obtener las gracias del cielo s ha- 
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ceo8 un deber de publlcar que la amais. Ä esta prac- 

tica de devoclon atribuia ei venerable Berkmans to- 

das las gracias que habia recibido de Dios, como la 

declard a un condiscfpulo suyo en la vispera de su 

muerte. 

ORACION XXXV. a A LA VfRÖEN SANTfSlMA. 

(De san Ligorio.) 

I õ Madre de Dios 1 Vos sois la esperanza de los 
hombres: ei precio de nii salvacion esia ya satisfe- 
cho: mi Salvador ha dado toda su sangre, de la oual 
tina sola gota bastaria para rescatar a muchos millo- 
nes de mundos: no falta sino que ei mismo Redentor 
meapllque ei mlrito de esta sanpre preciosa. Ä Vos, 
Vfrgen santfsima, confio mi pobie aima paraque no 
Sea presa dei enemigo infemal. Amen. ' 
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EJERCICIO XXXVI. 

PARA Rt DOMINGQ StfPTIMO 

DESPUES DE PENTBfiOäTES. 


WSTRUCCIOE tRIG^mASEX.T*. DM» NOCOKGE*! 
JUS ORA CIAS i tO$. HOMBttES, StHOPOR EA |*R^ 
DIACIOM DB MAR/a.■ : , |tu! «, !••» 


la om gratia omnU vice et veritatis ,• ia me omnissptJtvitee, 
et virtutis. , ' 

... 4 ■ \ • • > . . ! ; ii 

En mi e*ta la gracla de la f?fld* ( teeta y de 1* yerd?d : eq 
mi se. halla, toda la esperanza de la vida y de la viilud. 
(Eccl. eap. 2 *,* 25 .) 

. Cuando asentamos esta paroposidon, que 
todasla* gradas de Dios nosson dadaspdr 
la intercesion d mödiacion de Mana, y qfie 
la tomamos' ai pi6 de la letra de tos< escntoa 
de san Bernardo, y de mucfaos otros santcd 
y doctores de la Iglesia ; reconocemos cier* 
tamente que Jesucristo es ei solo medsador 
entre Dios y los hombres , que con sus mi* 
ritos infinitos los ha reconciliado con su Pa- 
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dre celestial. Pero reconocemos ai mismo 
tiefnpo que este divino Salvador para honrar 
& su santisima Madre, ha querido que fuese 
la mediado^a entre ei y nosotros: y apoya- 
dos en las palahras de innumerables santos, 
establecemos esta verdad tan gloriosa para 
Mana 4 y tail consoladora para ndsotros , m- 
felices pecadores* 

Santo Tomas dice « que los santos ä pro- 
«porcion de los m£ritos que han adquirido 
« con la asistencia de la gracia, pueden ob- 
«fener la Salvadori de mtichos hombres; pe- 
» ro que* nuestra difrino Redentor y su santi- 
«sima Madre han merecidotanias 1 gracias, 
« que ellos solos pueden salvar k todo ei li- 
«naje humano.» Y anade que, «siendo Ma¬ 
ti na la Abogada universal de los hombres, 
«todos los que št salvan alcänzan lasalvacion 
«por medio de la mismä. Ä mas de que, 
«asi comõ Maria ha coopefadq cõn su cari- 
« dad, en sentir de san Agustiq, ai nacimien- 
«to espiritual de los fieles, quiere Dios asi- 
« mispio que eontribüy a coii Stt intercesion k 
«hacerles obtener la vida de la gTacia en es- 
«t© mqndo, y lä>vidä de k glovia.en la eter- 
«nidad»» Por este mõtivo la Iglesianos lä 
hace invocar sin restriceion nuastra rida y 
nuestra esperanza: vita et speš nastva* 

San Bernardo dice t que, ? «Maria ha recibi- 
tt do de Dios la plenitudr» Explica luego en 
oomiste'tofopJemtud* y principalinente 


Digitized by Google 



. fiJBRCIU^UKY^ 919 

haqe nohsbrtrac que <* Maria ha 1 reäbido test* 
«plenitud por haher recibido >en simismaii 
« Jesucristo, origen yi fuenle de todas laa gw 
« cias.» Y despues anade qüe v ><en coasecaeri* 
«cia ha> xecihxdo tambiep Ja ,plemtud*dd las 
«gracias, para dispeäs&rlas pau si rudima äj los 
«^honrbres, ea caJidad de mediadoya con sa 
«divino Hijo*» « ^ Que temor, ( dite ei Santo 
« en su homiha del domingo in£raoctava del^ 
«Asuocion, qu£ temor podri tenerd horobre 
«frdgil de presentasse delante de Maria? Sa 
«aspeeto nada tiene de terribJe« v nada de,aus* 
*tero: es dkriee y buena con todo&: nada xe«* 
«hrusa: ella mm es la pripiera en ofrecer £ 
« los hombres la leche.de sa misericordia t jr 
«la lana (ei abrigo^de su intercesion. » , i 
1 «Dad gracias, eontiiiua ei Santo, alque 
«nos ha procurado talmediadora: ella se ha 
« hecho toda para todos, y con su inipenaa 
« caridad se ha constituido deudora i lo&Sa*? 
« büos y & los igoorantes: 4 todosJeS ha abier- 
l<to las entranas de su misericordia, 4 fin de 
«que todos, sin excepcion reciban dt su.ple~ 
« nitud; que ei cautivo sea rescatado, ei en~ 
«fermo curado, ei pecador justificado, eijW 
«to santificado, ei ängel regocijado, ei divino 
« Verbo encamado; y que ninguno haya que 
«deje de sentir los ardores desuacendrada 
«caridad.» • t i. 

Para sentir uno en si mismo la fuerza dp 
estfc pasaje, y sobre todo la de esta eoapre-r 
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tion, «4‘Bn de que tedosreciban de su ple- 
«uitud:» ut de plenkudine ejus accipt ni 
universi; es necesario notar que un Bernar- 
do no habla aqui de la primera plenttud,.que 
es Jesucristo; pokqae en estecaso no hubiie- 
ra podido decirque ei Yerbo recibade ella 
sa c&me, sino que habla de la segundaple- 
nitud, de la que Mariaha recibido de.Dios 
para dispensar ä cadä uno de aosOtros las 
gracias que nos son concedidas. Es neoesario 
tambien notar eata otra expresioo: « ä fin de 
«•que ainguno deje de seatir los ardöres de 
«su caridad:* Ut noa sit qui se abscondat d 
calore tjm. Perque si algune recibiesegra- 
eias por otro medio que no fuese eide Ma¬ 
ria, deyaria de sentir los ardores de este sol 
dc: caridad; j no es estolo que dijo san Ber- 
nardo, ni: lo que quiso dfeeir t por > aaauera 
que para cxpresarse cou toas daridad, auade 
es tas nötablle* palabra* dirigidas & Maria: 
« Vos, 6 Madce de salvacion, Vos quehabeis 
« recibido laigcacia, sois ei medio por ei cual 
«tenemos aciceso £ vueairo Jfijo, y se nos 
«proporciona favorable acogida por parte 
« del mismo que' ba sido enviado A rescatar- 
«oos por vuestro eouducto.». 

El Santo quiere decirnos claramente que 
asi como no tenemos ent rada ai Padre celes- 
tial sino por medio de su Hijo Jesucristo, 
que por sus infinitos meritos nos obtiene to¬ 
da* ]«* gracias, tampoco tenemos > entrada a 
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este divino Hijo sino por medio de su~santi- 
sima Madre, que es Ja dispensadora ae las 
gracias; y que cou su intercesion nos alcan- 
za las que Jesucristo nos ha merecido. 

Seria necesario copiar casi todos los dis- 
cursos de san Bernardo, para tener una idea 
perfecta de todo lo que ha dicho sobre Ja 
mediacion de Maria; porque unas vcces nos 
exhorta ä encomendarnos ä ella, y ä tomarla 
por nuestra abogada cerca de Jesucristo; 
otras veces nos asegura que si Ja Virgem 
quiere rogar por nosotros, es segurisimo que 
Jesucristo oirl sus ruegos: «Recurrid ä Ma¬ 
ana, exclama, y estad seguros de que su in- 
«tercesion no seri vana: su Hijo, que Ja 
«honra, la oirä; y ei Padre oirä ai Hijo.»» 
«Hijos mios , anade, Maria' es Ja escala de 
«los pecadores: en ella tengo puesta mi ma- 
«yor confianza: ella es todo ei fundamentö 
«de mi esperanza.» El Santo Ja Jlama esca¬ 
la; porque asi como no se llega ai tercer es- 
calon sin pasar antes por ei segundo, ni se 
llega A este sin subir ei primero; tampoco 
se llega A Dios sino por medio de Jesucris-’ 
to, ni & Jesucristo sino por medio de Maria; 
Tambien la llama ei fundamento de su espe - 
nanza; porque todas las gracias p*asan por 
las manos de Maria; y ei Santo se cteeria 
privado de las gracias y de la esperanzä de 
obtenerlas, si se viese privado de la interce^ 
sion de la Virgen* 

21 i. 
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Y no es solo san Bernardo ei que se ei- 
presa con este lenguaje : podemos cifcar i saa 
Gerõnimo y san Bernardino de Sena, que 
dicen , « que ninguna criatura obtiene gracias 
« de Dios, sino recibiändolas de las manos de 
« su misericordiosa Madre.» San Buenaventu~ 
ra y san Epifanio exclaman: «j Ö Virgen pu- 
« risima! Solo en Vos esta fundada toda nues- 
«tra esperanza.» San German y san Ildefon* 
so aseguran, « que los tesoros de toda auerte 
« de gracias han sido confiados & Maria.» San 
Antonio y san Pedro Damiano afirman lo 
mismo. Gerson y Ricardo de san Lorenzo se 
hallan animados de los mismos sentimientosf 
y los expresan del mismo modo, como se 
puede ver en la Respuesta d algunos eriti - 
eos de san Ligorio y de la cual se ba sacado 
casi toda esta instruccioih En fin, ± no vemos 
ä los fieJes reeurrir generalmente ä la inter* 
cesion de Maria, para obtener las gracias que 
desean? Todos la miran, y con razon, como 
ei tinico conducto por ei cual Dios derrama 
sobre nosotros la abundancia de sus bendi- 
ciones. j Desgraciados de nosotros si se obs- 
truyese este conducto preeioso! Por eso, asi 
como HoIoferneSf cuando resdviõ apoderar- 
se de la ciudad de Betulia, mandõ ropper 
los acueductos ; del mismo modo ei demonio 
cuando quiere apoderarse de un aima, pro- 
eura primeramente haeerle perder la devo- 
cion & la Madre de Dios,«£ fin de que ei ai* 
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ma pueda ser presa suya una vez cortado ei 
conducto de la gracia. 

^Queremos, pues, ir ä Jesucristo? Vamos 
i 61 por medio de Maria. ± Queremos coger 
la flor? Procuremos que ei tallo se incline 
häcia nosotros. Tengamos presente que asi 
como los pastores encontraron ai Infante con 
la Madre, irwenerunt puerum cum Maria 
matre ejus; asi tambien nosotros los encon- 
trarimos siempre juntos, y jamas ai uno sin 
ei otro. Jesus y Maria estan tan unidos que 
no es posible separarlos; y este es ei senti- 
miento de la Iglesia cuando dice: Jesum be - 
nedictum fructum ventris tui notis ost ende. 
Honremos, pues* ä Maria, como k la dis- 
pensadora de todas las gracias de Dios. Esta 
verdad ha sido sostenida y recomendada por 
todos los santos: aumenta nuestra piedad con 
nuestra buena Madre: realza ei culto que la 
debemos; y finalmente nos asegura que des- 
pues de haber sido en la tierra sus fieles sier- 
vos, vendrä un dia en que tendrimos la di- 
cha de recibir la recompensa aneja & este ti- 
tulo. 

EJEMPLO XXXVI . 0 

t, 

Un liberlino prödigo recobra los bienes de la gracia y de la 
fõrtuna por medio de Maria* 

Ceaario y Vicente de Beauvais refieren que un jd- 
ven caballero, habiendo disipado todos tvs blenes en 
exeem y disoluckmes, se vid reducido d la extrema 
21 * 
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necesidad de pedir limosna para no perece* de hatn- 
bre. Avergonzdndose de mendigar en su propio pais* 
en donde habiä figurado oomo un hombre muy rico, 
resolvid expatriarse y Hevar su propia mlseria en 
otra parte. Habiendose puesto en camino, encontrd 
ä poca distancia i un antiguo criado de su padre; ei 
cual viendo ai jdven tan afligido, procurd consolar- 
le, dicidndole que le presentaria & un Principe gran¬ 
de y muy liberai que haria su fortuna. Dicbo estd 
guid ai jdven y le hizo aträvesar un bosque 9 condu- 
ciendole & un paraje donde habia un estanque. Aili 
se introdujo una conversacion entre ei y un persona- 
je invisible; y preguntandole ei jdven quien era la 
persona con la cual hablaba, le respondid ei desco- 
nocido, que era ei dtmonio. Lleno ei jdven de es- 
panto, ei gula k dijo que nada tefcia que temer, y 
dirigiendose ai demonio le dijo: «Senor, este jdven 
«que se halla reducido ä una extrema mlseria, de- 
«searia recobrar su primera fortuna. » a Muy bien 9 
« respondid ei enemigo de las aimas, con tal que me 
« obedezca, yo le hard mas rico de lo que era en otro 
«tiempo; y lo que exijo por de pronfo es que renie- 
« gue de Dios. » El jdven desgraciado se horrorizd ai 
oir esta proposicion; perp estrechado y seducldo por 
ei demonio, concluyd por consentir a lo que exigia. 
« No basta eso, repuso ei demonio; es menester que 
« reniegue tambien de Maria nuestra mortal eneroi- 
« ga. » « j Oh ! respondid ei jdven : eso no lo hard jä¬ 
te mas: prefiero pedir limosna drenegar de mi Ma¬ 
tt dre;» y abandonando ai demonio, en lugar decon- 
tinuar su eamtrio, retrocedid para vplver a su pais. 
En ei camino se hallaba üha iglesia dedicada a la 
Virgen santisima: ei jdven entrö en ella, y lleno de 
un profundo arrepentimientö se pixso dd rodilias, y 
derramando lagrimas de dolor, rogd a la Maidre de 
Dios* cuya imägen estaba* en elaltar, que le alcan- 
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zn se ei perdon de sus pecados, sobre todo del horro- 
foso criroen de haber renegado de su Criador. j Õ 
prodigio J Al punto le pareciö oir una voz que salia 
de la imagen, y le pareciö asimismo ver a Maria que 
se interesaba con su diviuo Hijo, y £ Jesus que ac- 
eedia ä las instancias de su Madre, no negandose ä 
alguna de sus peticiones. Todo esto se pasaba en pre- 
sencia de un rico del lugar que habia comprado los 
bienes. del jöven disipador. La mlsericordia de Ma¬ 
ria con este pecador 9 y las sefiales de proteccion que 
acababa de darle, hicieron tal impresion en ei espi- 
ritu del rico 9 que diö ai jöven su hija unica en ma- 
trimonio, y le nombrö heredero de todos sus bienes. 
Asi fue como ei jöven caballero recobrö la gracia de 
Dios, y ai raismo tiempo los bienes temporales por 
medio de la proteccion de Maria. (Cesario.) 

prActica xxxvi . 8 en honor de mar/a. 

(De santa Juana de Valois, leina de Francia.) 

Haceos un deber de adornar 6 contribuir ai ador- 
no de los templos y altares de Maria: esta präctica 
piadosa la es infinitamente agradable. Santa Juana 
de Valois 9 reina de Francia 9 £ mas de haber consa- 
grado a la Virgen su persona y un Instituto que fun- 
dö para honrarla en ei misterio de su Anunciacion 9 
empleaba sus reales manos trabajando en ei adorno 
de los altares de Maria 9 y poola todo su ctiidado en 
realzar ei esplendor de su culto. 

ORACION XXXVI . 3 k LA viROEN SA^TfSiMA. 

(De san German.) 

|Õ Soberana mial Vos sois ei consuelo que ei mis- 
mo Dios me ha dado: Vos sois mi guia en la pere- 
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grlnaclon de este mnndo, la fberza en mt de b liidad, 
la riqneza en mi miseria, ei bdlsamo en mis heridas, 
ei consuelo en mis dolores , la libertadora en mis 
prisiooes. Oid las humildes srfplicas de vuestro sier- 
vo, conmoveos con mis lAgrimas, Vos qoe sois ml 
paciencia, mi refugio, mi esperanza, mi apoyo y 
mi salvacion. Amen. 




EJERCICIO xxxvn. 

PARA EL DOMINGO OCTAVO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 


INSTRUCCION TRIGŽSIMASŽPTIMA. LA PROTECCION 
DE LA vfRGEN SANTfsiMA ES DEL TODO PODE- 
ROSA CON DIO$. 

Pete , Malev mea ; neque enim fas ett ui avertam faciem 
, tuam. 

Pide, Madre mia , lo qi# quieras T poos nada puedo rehu- 
sarte. (3 Aeg. cap. 2, ^.,^0.) 

Leenaois en ei Evangelio que Jesncristo es- 
taba enteramente sujeto & su Madre en la 
tierra. Yerdad es que nö podemos decir que 
la Virgen sant&ima mände ä su divino Hijo 
en ei cielo; sin embargo podemos asegurar 
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que sus ruegos san siempre ruegos de madre, 
y que bajo este concepto nada puede su Hi- 
jo rehusarle. 

Los santos Padres, constantes en este mo~ 
do de peosar, han hablado en los terminos 
mas fuertes y expresivos, cuando han trata- 
do de la eficacia de la poderosa proteccion 
de la Virgen šantisima para con Dios. San 
Pedro Damiano, dirigi£ndose ä la Virgen la 
dice: « Se os ha dado todo põder en ei cie- 
« lo y en la tierra: nada os es imposible; 
«hasta podeis volver la esperanza ä los que 
« la han perdido.» Anade en otra parte que, 
«cuando Maria pide alguna cosa en nuestro 
«favor, no parece tanto que suplica, como 
« que dicta leyes, y que mas bien se presen- 
«ta como Reina que como sdbdita. » Non ro- 
gdns , sed imperans: domina, non ancitta. 
San Bernardino de Sena no tiene reparo en 
asegurar « que todo est& sometido ai imperio 
«de Maria, en ei sentido de que Dios oye 
«los ruegos de su Madre como si fuesen pre- 
«ceptos.» Solo se necesita la voluntad de 
Maria para obtener lo que ella quiera: asi san 
Alberto Magno le hace decir: «Me' habeis 
« de pedir que yo lo quiera.» Roganda surn 
ut velim , quia si volo 9 meesse est fieri. Y 
podemos estar seguros cuando la rogamos, 
que la voluntad de haeer valer su influjo no 
le faltarä jamas. 

En efeeto: ^ no es muy cierto que mien~ 
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iras que esta huena y tierna Madrt rivia en 
la tierra, su principal y continuo cuidado era 
socorrer k los desgraciados, y aliviar ä loa 
miserables? Pues siya entonces se sentia tan 
inclinada k hacernos bien, y gozaba del sin¬ 
gular privilegio de alcaozar de su adorable 
Hijo todo cuanto queria; i no serä incompa- 
rablemente mayor su influjo, y no se senti- 
rä mucho maa inclinada k favorecernos, aho- 
ra que se halla en la misma fuente inagota- 
ble de los tesoros celestiales? Este põder, ea¬ 
ta yoluntad que tiene Maria de hacer bien, 
es lo que la Iglesia reclama, cuando la invo-» 
ea. con los titulos de Virgen poderosa y ele¬ 
mente: Virgo potens, Virgo clemens . £ Por 
ventura la condicion de Maria en las mora- 
das de la gloria seria inferior a su condickm 
mientras permaneciö en esta vida mortal ? 
No. Pues en esta vida es indudable que di6 
brillantes pruebas de su gran põder eon Dios, 
particularmente en las bodas de Cani, en 
donde faltando ei vino, bastö que la Yirgen 
dijese ä Jesucristo: vinum non habent . Ni 
importa la aparente dureza que ofrece la res- 
puesta que diö ei Salvador k su Madre di- 
ci&idole: «^Que hay de comun entremi y ti, 
« ö mujer? Mi hora no ha llegado todavia.» 
Nondum venit hora mea: es deeir, la hora 
de. probar la verdad de mi doetrina por me- 
dio de milagros. Ä pesar de esta respuesta, 
Maria dijo ai esposo: « haeed todo cuanto os 
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« diga;» convencida gue bastaba hafaer ex- 
paesto 3 us ruegos 4 su Hijo para ser oida. 
En efecto: Jesucristo hizo ei milagro; y es- 
to paraque entendilsemos, dicen algunos in- 
terpretes, que ei decreto quefijaba la 4poca 
de la mauifestacion del divino Salvador, esn 
taba subordinado 4 otro decreto, por ei cual 
ei Senor se obligaba 4 no rehusar 4 st* Man 
dre cosa alguna de cuanto le pidiese. i 

^Cuan grande, pues, sera ei valimiento 
que esta divina Madre debe gozar con su 
adorable Hijo, ei cual la dice lo que Salon 
mon decia 4 Betsab6: «Pide, Madre mia, lo 
«que quieras, porque nada puedo rehusar- 
«te:». pete , Mater mea; neque enim fas est 
ut avertam faciem tuam? 

Jesucristo, durante ei iiempo de treinta y 
tres anos, diõ un continuo ejemplo de la de- 
ferencia que se debe teuer 4 los padr^s. Y 
aunque ahora se halla cübierto de la majes* 
tad y resplandor de su gloria, nos atrevemos 
4 decir que hasta cierto purfto continua en 
Uenar este sagrado deber con respefctö 4 su; 
Madre, una sola palabra de la cual vale mai 
con Jesucristo que todas las siiplicas de lo$. 
santos juntos: pudiendose asimismo asegifra» 
con verdad, que Maria obra con sus rõegos 
lo que Dios obrä cön su pödfer,' següti la ex- 

{ >resion que dirige. 4 la Vfrgeri un Padre de 
a Iglesia: Quod Deus imperio , tu prece % 
Virgo , potes. 
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Exclalmemos, pües, cm san Buonaveotu- 
ra: <<jÕ bondad admirable de nuestro Dios, 
que ha querido dar una abogada tan pode- 
rosa £ los miserables pecadores, ä fiode que 
mediante su proteccion puedan todos salvar- 
se! j Ö misericordia inefable del SeSor, que, 
paraque no nos alejäsemos de 41 por ei te- 
mor de la sentenda que como Juez debe 
pronunciar, nos ha dado por Abogada, ä su 
propia Madre, seSora de la gracia!» jO mi - 
rabilis erga nos misericordia Dei nostri\ <jut, 
ne fugererrms pro sententia y voluit Matrem, 
ac Dominam gratice , instituere advocatam / 

E^EMPUO xxxvn . 0 

La confianza con Maria del todo justificada. 

Un conVoy de diez <5 doce barcos que iban ä Ve- 
necia, se hallabaenalta mar & alguna* leguas de 
dlstäncia del tantuario de Nuestra Sefiora de Loreto 
la v,i8pe ra de ima fiesta de la Virgen. Todos los 
pasajeroSj deseaban ir ai santuario ei dia siguiente 
para olr misa: ^1 capitan del buque principal se opo- 
nia por ei temor <de los corsarios turcos. Ün marine- 
ro jlamado Antöniõ, lleno de confianza en la Virgen 
sftntisima, dijoque ei se obligaba & guardar ei con- 
voy ppr si 80 k) , y con la proteccion de la Madre de 
Dios. Sa confianza la inspird i todos los demas, in- 
cluso el capitan, qüe consintiö en lo que se le pedia. 
Partieron todos muy de manana, quedandose solo 
Antonio : ai cabo de poco tierapo observd algunos 
buques mayores que iban acercandose & velas tendi- 
das, y reconocid que eran turcos que se avanzaban 
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para apoderarse de los barcos, de loe cuales il solo 
era ei guarda. Ea aquel apuro se encomcndrf con to- 
do fervor 4 la Virgen santisima , recordrfndola. que 
las tripulaciones lo hablan abandonado todo con ei 
santo fin de honrarla en su santuario. Luego se co- 
locd sobre la cubierta de! barco que eistaba mas ex- 
puesto: se tendid, y se agachd detrrfs del bordo para 
no ser visto, teniendo una hacha en la mano: 4 po- 
co rato sintiö que ei barco se meneaba: era un turco 
que habia puesto las manos sobre ei bordo. Antonio 
se levante quedandose de rodillas, y de un hachazo 
corta la mano ai turco que cayd dentro del bordo. 
Se agacha de nuevo, ai paso que ei turco da un gri- 
to espantoso que infunde ei terror 4 todos sus com- 
paferos. « Esto es un lazo que se nos quiere tender, 
«exclaraa: esos barco» estan lienos de gente armada 
<{ que se mantlene Oculta para sorprendernos.» A e$- 
tas palabras se escapan los turco» lienos de pavor. 
Antonio levantando la cabeza observa coroo van mar- 
chdndose, y puestode rodillas da gracias a sn pode^, 
rosa libertadora por la visible proteccion que acaba 
de dispensarle. Al misaio tiempo sus companeros, que> 
regresaban de Loreto, viendola armada turca que, 
iba retirdndose, se llenaron de eonstemacion, n<* 
dudando que Antonio y todo ei cpnvoy habia sidft 
presa del enemlgo. Pero jcual fue su agradable sor^ 
presa cuando Antonio acercdndose 4 ell ps con la ha* 
eha levantada, de la cual coigaba la mano del turco, 
les refirid Jo que habia pasado! Entonces todos jun- 
tos se pusieron ä cantar las letanfas de la Virgen 
santisima para darla gracias por tan sefialada y mi- 
lagrosa Victoria. (Coleccion de fiistorias.) 
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PfcdCTlCA XXXVII.* Kt! HONOE DE MAltfA. 

( De san Benito.) 

Resistid d las tentaciones por amor d la Virgen 
santisima. Por medio de esta prdctica saa Benito ahu- 
yentaba d los demonios todas las veces que le ata- 
eaban. 

OEACION XXXVII.* k LA vfRGEXV SAüT/SIMA. 

(De san Guillelmo de Paris.) 

Ä Vos me presento, gloriosa Madre de Dios, d la 
cual la Iglesia santa Ila ma Madre de misericordia . 
Vos sois, 6 Maria, la que jamds ha sufrido repulsa 
por parte del Sefior, cuya misericordia jamds ha fal- 
tado d los que la imploran, cuya clemeacia jamas 
ha desechado las stfplicas de los desgraciados. No 
permita Dios, 6 mediadora de los hombres y su rini- 
ca esperanza despues de vuestro Hijo, que mis pe- 
cados sean un obstaculo, que os hagan retirar de m( 
vüestros ojos misericordiosos. j Ah i No sucederd por 
clerto. Yo espero que me alcanzardis la gracia de v ar- 
xepentirme sinceramente de ellos, y de expiarlos coa 
la penitencia. Amen. 


V 
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EJERCICIO xxxvni. 

PARA EL DOMINGO NONO .» 

DESPUES DE PENTEGOSTES. 

■' . ■ •" . ? 

■ , f. j t'O■> ' 

IKSTRUCCION TRIGŽSIMAOCTA*VA. LA MISERlCOfpiAi 
Y LA CLEMENCIA DE LA VIRGEW SANTISIMA SOI* 
SIW LIMITES. ‘ - ( •' ‘ ■ ' - • ” 


Lex demntk* in lingw fjuš- , n t 4 ^ 
Su lengua ofrece la ley de la clemencia. (Prov . c. 31, 

Leemos en las santas Esciiturifs * atr ei 
bro de Ester, que bajo ei reinadõ de AsuwHi 
rö se pubJicö rin edicto del Rey * p$r*el ciab 
se condenaba £ muerte *ä tõdes Jos rjädföötf 
M^rdoqueo v lleno de fcelö 
Dtošf y de caridad per ia ^alud de^stfS^He^l 
manos, recomendõ £ la reinfei E$tertödö& 
hebreös, por cuy& vida na ’dehiä 1 VaciUr 1 
iiitfcrieSärse con ei Rey, IreprŠsefttahdole bP 
triäte sftuacion de {tos nrismos , y siiplfcänf 14 
dole la revocacion del fatal decreto. Ester, 1 
temiendo ser ella niisma victitna 1 deb enöja 
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del Rey, si quebrantaba la ley que probibia 
acercarse ai Monarca sin õrden expresa, no 
se atreviö por de pronto & encargarse de tan 
peligrosa eppresa. Mas babiendo Mardoqueo 
replicado 4 la Reina, diciendola qufi si Dios 
la habia elevado ai trono, era paraque co- 
locada en <51 sirviese de consuelo ä sus her- 
manos, aun 4 expensas de su propia vida; 
Ester no tuvo ya reparo en presentarse ai 
Rey, ei cual asi como la viõ, la preguntõ 
con un aire sumamente placentero, ^que era 
lo que queria? qua est petitia tua? «j Ö mi 
*Rey ! le respondiö: *i he hallado gracia en 
«vuestros ojos, os suplico en iavor de mi 
«pueblo, ai,cual un b4rbaro ha resuelto sa- 
« crificar.» O Rex, dona mihi animam meam , 
pro qua rogo, et popuban meum, pro quo 
obeecro. . 

He aqui justamente lo que sucede todos 
lOfc difts põrn respecto 4 Maria, cuando los 
peeadorfls reclaman susocorro. Ester por su 
duAzutra iy l; #u bondad es una de las maa afec- 
tuosas iiuägeues de la, Yiygen santisima: y lo 
queik nna, hiso pn ptrq tiempo 4 favor de 
loa.judios ,. Jp ihaee la otra todos los dias. en 
fcrtor nucstpo 4 pprqpe puede decirse con ra- 
W» * ^«ei el pjeffiicie de lapjsjericordia es ei 
pficiodiarip, d m^s bien la pcupacion conti- 
nvo jde Maria- Todo 16 ,que, hay en ella re- 
cuerda este augpsto caräpter, Su titulo de, 
Rpiua„ppn, pl;cu^l la aclaiuai la Iglpsip, pos 
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oanibesta que Ileaa cutuphdamentelos de T 
beres de tal; pues ei nombre de Reina, sel¬ 
gun lo nöta sau Alberto Migno, significa 
providencia y compasion en favor de los des» 
graciados. Maria es pues toda mitericordia: 
Ja misericordia es su dote : aun es aas: es su 
misma esencia, si es licito expresarse asi; 
por manera que ei que ha pronunciado ei 
nombre de Maria, ba nombrado la raiseri-r 
cordia, pues Marist no puede estar siu la mi» 
sericordia, ni lamisericordia, en el sentido 
eo que ahora la entendeaaos, puede hai latse 
sin Maria. £1 cilebre Gerson quiso expresai 
bien este pensamiento, cuando atendiendaoi 
las palabrasdel Profeta Rey: «Dos co&as he 
«sabido: que ei põder es de Dios, y la ai* 
«sericordia pertenece alSenor;» observa qup 
ei reino de Dios consiste en dos cosag,.d aa» 
ber, la justicia y la ptiiericordia. Jdsutirisfo 
lo ha dividido como pn dos partes : ha nes 
servado para » ei imperio dc la juatmižu, ^ 
ei de la misericordia lo ha i cädido 4 Marial 
El Angel de las estiuelas confirma perfeerin 
mente esta explicacion cuando dme: .«que 
«cuando Maria concibiö y pand .ai Verbo 
«eterno, Se le did en pOtrimonio la mitad 
« detl reino: de modo que ella qucdd•bdcna 
«Reina de la misericordia, y su Hijo Rey 
«de la justicia,» i .. 

David decia i Dios: «Senor, Vos dändis 
«ei juieio ai Rey,-y. la jüsticia 6^u bijcy>» 
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Pero san Buenaventura ea sü Salterio 6a 
ofcro giro £ este verso, diciendo : « Senor, dad 
«la j ust ida ai Rey, y la misericordia £ su 
« Madre.» 

j Cuäntas cosas podriamos anadir para de- 
mostrar que Maria no es mas que misericor¬ 
dia , y que todo lo que ella hace se dirige £ 
la clemencia! Ciertamente para denotar es- 
tos dos grandes atributos decia ei Profeta : 
Unzit te Deas oleo Icetitia . Dios os ha un- 
gido con ei öleo de la alegria. Pero £ cuäl es 
esta uncion Santa que Maria ha recibido de 
las manos de su Dios? Es la de la miseri¬ 
cordia, cuya efusion derratnada ep ei cora- 
aon de''tas desgraciados, los colma de ale¬ 
gria y de consuelo con la cõnsideraeion de 
qup su Reina en ei cielo no est4 ocupada si-< 
no en llenar en favorde los mkmos< su ofi- 
cio de la misericordia , que la hace brillar 
eootinuamente con la prodigiosa multitud de 
gracias que no cesa de repartir. Puesta cons- 
tantemente delante del trono del Senor, le 
diee: *| Ömi Rey, que ai mismo tiempo eres 
omi Hijo! yo os pido gracia en - favor de ese 
opecaftdr, que babeis redimido con la sangre 
«qöe yo misma os he dado,» En fin> implo- 
ra de contiquo la bondad de Dios, haciendo' 
valer todos los titulos que la hacen amable 
£ sus ojos; y la ley de la clemencia que es- 
t£ «n sus labios, prevalece siempre; y toda 
supUda que sale de su hoca, tiene en cierto 
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modo fuerza de ley: lex clementice ih Ungua 
ejus. Siendo Reina de la misericordia, abre 
£ su placer los inmensos tesoros de la mise- 
ricordia di vina, y los distribuye de tal ma- 
nera, que ningun pecador puede perecer si 
estä protegido por Mana. 

Podrä ser que la grandeza y la santidad 
de esta Reina poderosa nos aturda, y nos re- 
traiga en cierto modo de presentarnos delan* 
te de ella, siendo como somos tan culpables 
£ los ojos de Dios. «Pero animlmonos, dice 
«san Gregorio; porque cuanto mas santa y 
cc elevada es Maria, tanto mas dulce y afable 
« se muestra ai pecador.» No sucede con Ma¬ 
ria lo que sucedia en otro tiempo con ei Rey 
Asuero, en cuya presencia nadie podia po- 
nerse sin ser llamado, bajo pena de muerte. 
Maria acoge sin excepcion £ todos los hom- 
bres, tanto ä los ricos como £ los pobres, 
tanto £ los sabios como £ los ignorantes: les 
ofrece la leche de la misericordia para ani- 
mar su confianza, y la lana õ ei defensiva 
de su intercesion como un muro inexpugna- 
ble para c[ue 'suspendan su efecto los tiros 
que la divma justicia lanza contra ellos. No: 
no sucede en Maria lo que sucede con los 
rey es de la tierra, que prometen mucho y 
dan poco, ya porque unas veces no pueden 
dar lo que ban prometido, ya porque en 
otras ocasiones les falta la voluntad de cum- 
piir sus ^romesas. La Reina de la miseri* 
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cordia d nadie engana: puede todo lo que 
quiere en favor de sus siervos: nadie se des- 
pide de ella, con ei corazon descontento; y 
lo que es mas admirable, y 11 ena mas de con-* 
suelo es, que cuanto mas pobres somos, tan- 
to mas pronto tenemos ei socorro; y cuanto 
mas somos miserables, tanto mas se derra- 
ma sobre nosotros la misericordia de esta 
Virgen generosa. 

Sea, pues, ilimitada nuestra confianza en 
Maria, pues sabemos que su põder iguala d 
su misericordia. Esta buena Madre lo hizo 
entender asi d santa Brigida, cuando le dijo: 
« Yo soy la Reina del cielo, y la Madre de 
«misericordia : yo soy la alegria del justo, y 
«la puerta del socorro, por la cual los pe- 
«cadores llegan d Dios: nadie hay en la tier- 
«ra d quien yo rehuse mi piedad: no hay 
« uno solo que no haya recibido alguna gra- 
«cia por mi intercesion, aun cuando no ha- 
« ya sido mas que la de ser tentado con me- 
* nos violencia por ei demonio: ningun pe- 
«cador hay, d menos que se haya maldecido 
« d si mismo, (lo que debe entenderse de la 
«irrevocable maldicion del condenado) nin- 
« gun pecador hay ai cual Dios repruebe de 
«tal modo, que no pueda alcanzar otra vez 
«la divina gracia por mi medio. Por esta 
«razon no aguardan mas que desg^acias, y 
« desgracias etemas, ai que pudiendo en esta 
*vida acudir d mi misericordia, no lo ba- 
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«ce, perd&ndose miserablemente por su 
« culpa.» 

EJEMPLO XXXVIII . 0 

Historia de una grande pecadora, convertida por haber re- 
currido & Maria. 


Uno de los rasgos mas penetrantes de la misericor- 
dia de Mana con los pecadores, es ei que convirtid 
a Mana Egipciaca, la caal & la edad de doce anos 
se fugö de la casa de sus padres, y pasd a Alejan- 
dria, en donde su vida licenciosa escandalizaba i to- 
dos sus habitantes. 

Despues de diez y seis anos de desdrdenes , le ocur- 
rid ei capricho de juntarse con una tropa de pere- 
griuoe que se embarcaban para Jerusalen, adonde 
iban para celebrar la fiesta de la Exaltacion de la 
santa Cruz . Un senti miento de curiosidad la hizo 
entrar en la iglesia con la gente; pero se sintid de- 
tenida por una mano invisible, y por tres veces in- 
tentd inutilmente traspasar la puerta. Alumbrada por 
una luz celestial se reconocid a sl misma, y conocid 
que Dios la rechazaba de su santa casa por razon de 
sus crimenes. Sobre ei pdrtico de la iglesia habia 
una imägen de Maria pintada en la pared. Levan- 
tando los ojos por casualidad, y observando laimrf- 
gen, se postrd, y derrainando copiosas lagrimas, hi¬ 
zo la siguiente oracion aias con ei corazon que con 
la boca: «j Ö Madre de mi Dios! tened piedad de 
« una miserable criatura. Vos sois ei refugio de los 
o pecadorea: no me rebuseis ei consuelo de ter y de 
« adorar ei sagrado madero, en ei cual mi Salvador, 
« Hijo vuestro, ha derramado su sangre para resca- 
«tarme. Sl me concedcis eeta gracia , yo os prometo 
22 * 
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* que ird d llorar mis pecados porfodo e! reefo de m) 
« vida en ei lugar qne me sefialdreis.» 

Asegurada despues de esta oracion de que no se le 
negarla la entrada eh la iglesia, se levantd y entrd 
sin resistencia con la demas gente: adorõ la Cruz con 
sentimientos de la mas viva compuncion; y volvien- 
do otra vez d la imagen, dijo: « ; Õ Madre mia! ;õ 
« protectora mia! Aqui me teneis pronta para todo: 
«$ addnde quereis que vaya ? » Y oyd una voz que 
le respondid: « Pasa ei Jordan, y ailt hai laras ei hi- 
<r gar de tu reposo.» La pecadora hizo una confesion 
general de toda su vida; recibid la santa comunion; 
y habiendo pasado d la otra parte del rio, se retirö 
ai desierto , en donde entendid que era ei lugar des- 
tinado para hacer penitencia. Durante los diez y sie- 
te primeros afios, sufrid los mas vivos y terribles 
asaltos por parte del enemigo de las aimas: en seme- 
jantes easos no hacia sino invocar a Mana, y con ei 
socorro de la Vfrgen salid siempre. victoriosa. 

Despues de estos anos de continuas tenraciones ce- 
saron los combates, y pasd otros treinta en medio de 
la mas dulce tranquÜidad de espfritu, cuando la di- 
vina Providencia permitid que ei abad Zdsimo dea- 
cubriese este precloso tesoro. La Penitenta contd su 
historla ai solltario, y le rogd que volviese ai ano 
siguiente, y le llevase la Eucaristia. El Abad se 
lo prometid* y llegado ei tiempo cumplid la pala- 
bra. Habiendo recibido la comunion 9 le hizo prome- 
ter que ai otro afio volveria en ei mismo dia. Zdsi¬ 
mo võlvid, y la halld muerta. Su cuerpo estaba ro- 
deado de una brillante luz, Y en la arena estaban 
grabadas las siguientee palabras: <♦Enterrad en este 
«lugar ei cuerpo de la pobre pecadora Maria, y ro- 
«gad por ei reposo de su aima.» Zdsimo did sepul- 
tura ai santo cuerpo, ayudado de un leon que se pre- 
aentd para abrir ei hoyo. Y habiendo vuelto ai mo- 
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nasterio refiriö las maravillas de la dlvina roiseri- 
cordia y de la proteccion de la V/rgen santfsima ea 
favor de la santa penitenta. (Vida de la santa.) 

PRÄCTICA XXXVIII. 3 EN HONOR DE MARfA. 

(De san Bernardo.) 

Recurrid amenudo & Marfa: esta es una de las 
prdcticas que se hacen en honõr de la Virgen, y que 
mas le agradan. Todos sus devotos la observan con 
fidelidad, y san Bernardo que la siguid exactamen- 
te, no cesa de recomendarla ä los fieles. 

ORACION XXXVIII. 3 Ä LA VfRGEN SANT/SIMA. 

(De san Bernardo.) 

jõ Maria! No me rehuseis vuestro socorro. |Y 
cdmo me lo habeis de rehusar, siendo como sois la 
Reina de misericordia ? g Quienes son los objetos de 
vuestra misericordia sino los miserables? Atended 
pues, que yo soy ei mas miserable de todos, y 
por tanto necesito mas vuestra proteccion. No digais 
que la multitud de mis ofensas os impide socorrer- 
me: la grandeza de vuestra clemencia sobrepuja a 
la grandeza de mi malicia. Nada hay que os resista, 
porque ei Criador de todas las cosas, que lo es tam- 
bien vuestro, os ha honrado como ä Madre suya, 
haciendo que vuestra gloria sea la suya propia. Te- 
ned, pues, piedad de nosotros, y haced que nos salve- 
mos. Amen. 


FIN DEL TOMO PR1MERO. 
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Ejemplo 17. 0 — Victoria alcanzada por haberse im- 

plorado ei socorro de Maria.i 83 

Präctica 17.* de san Antonio de Padna.184 

Oracion 17.* de san Bernardino de Sena.id. 


EJERCICIO XVIII. 


PAHA EL DOMIXGO DB PA8CUA. 


Instruccion ddcimaoctava. El despredo y la indife- 
rencia en örden ai culto y la devocion k la Virgen 
santisima forina ei principal caracter de los herejes: 
es asimismo la sefial de los malos cristianos. . . 

Ejemplo 18. 0 — Modelo de devocion k Maria propues- 

to ä los pastores de las aimas. 

Präctica 18/ de san Juan Damasceno. 

Oracion 18.* de san Ireneo. .. 


i 85 

191 
id. 

192 


EJERCICIO XIX. 

PARA EL LUKES DE PA8CUA. 

Instruccion ddcimanona. El solo titulo de Madre de 
Dios es ei fundamento mas sölido de las prerogati- 
vas y grandezas de la Virgen santisima. . . . . 19^ 

Ejemplo 19, 0 — Hasta los demonios se ven obligados k 
reconocer la utilidad de la devocion a Maria. * .198 
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Präctica 19.* de san Cirilo , patriarca de Alejandria. 196 
Qracion 19.* de san Buenaventura.199 

EJERCICIO XX. 

PAAA EL DOMilfGO PRIMBRO DSSPUKS DE PA8CUA. 

Instruccion vigesima sobre las Congregacione* esta- 
blecidas en lionor de la Virgen santisima. . . . 200 

Ejemplo ao. 0 — Senalados favõres que los congregan- 

tes de Maria obticnen en esta vida.206 

Präctica 20. 4 de san Francisco de Sales.207 

Oracion ao. 4 de san Bernardo.id. 

EJERCICIO XXL 

PAAA EL DOMIKGOREGUKDO DESPÜKS DEPASCüA. 

Instruccion vigesimaprimera sobre los caracteres de 
la verdadera devocion ä la Virgen santisima, y en 
que debe consistir esencialinente dicha devocion. . 208 
Ejemplo 9i.° — Un jöven libertino convertido por su 

devocion a Maria.. 214 

Präctica 21. a de san Francisco de Sales.2i5 

Oracion ai.* de santo Tomas de Aquino.id. 

EJERCICIO XXII, 

PAAA EL DOJK 1 HGO TEACBAO DE8PUES DE PASCUA. 

Instruccion vigesimasegunda sobre ei rcspeto debido 
ä la Virgen santisima por la eleccion que Dios hizo 

de ella..216 

Ejemplo 22. 0 — Modelo del respeto que se debe tener 

a Maria.220 

Präctica 22.* de santa Ma tilde. ....... id. 

Oracion 22.* del c&ebre canciller Gerson. . . . . id. 

EJERCICIO XXIII. 

PAAA EL D 0 MING 0 CDARTO DESPÜE8 DE PASCUA. 

Instruccion vigesimatercia sobre lä alianza de la Vir- 
gen santisima con las tres di.vinas Personas, y pri- 
meramente con ei Padre eterno. ....... 221 

Ejemplo 23— Senales visibles de la proteccion de 

Maria en medio de grandcs peligros.224 

Präctica 23 . 4 de san Luis, rey de Francia. .... id. 
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Oracion a 3 .* del Cardenal .de Berulo. aa ^ 

EJERGICIO XXIV. 

VARA EL DOMINGO QÜ1KTO DE8PUES DE PASCUA. 

lnstruccion vigesimacuarta sobre la alianza de la 
Virgen santisima con Jesucristo comp Hijo umco de 

. . . • • • • 2a6 

Ejemplo 24 ° — Hasta los infieles expenmentan loe ' 
efectos de la caridad de Maria, mvocattdo su «anti- 
simo Noinbrc. . . . • • • • * ' **•» 

Präctica 24** <fcl venerable Francisco Patnzzi. v . 

Oracion » 4 «* del venerable Abad de Celles. I . . . ®56 

EJERCICIO XXV. • * ' 


PARA EL DIA pB LA ASCEKSION. 

lnstruccion vigcsimacjuinta sobre la alianza d e la Vir¬ 
gen santisiina con ei Espiritu Santo, como su divi- 

no esposo. ;••••*• a ^7 

Ejemplo 25.° —Un caballero curado imlagrosamente * 
en recompensa de su devocion a Maria. . • • • ^ 4 a 

Präctica 25.* revelada por la roisma Virgen a utta de 
sus fieles siervas, y referida por san Ligorio. . . 243 

Oracion a 5 .* de san Anselmo. • • • • • ld ; 


EJERGICIO XXVI, 

PARA EL DOMIHGO IKFRAOCTAVA DE LA ASCENSIOK. 

lnstruccion vigesimasexta sobre ei põder de la Vir¬ 
gen santisima, coino Hija del Padre, Madre del Hi¬ 
jo , y Esposa del Espiritu Santo. a 44 

Ejemplo 26.° — Un esclavo, rotas las cadenas, šale 
de la cireel encomendandose a Maria. • ". . • • a 49 

Präctica 26.* de santa Brigida.' • • • • ,d - 

Oracion 26.* de san Efren.® 5 ° 


EJERCICIO XXVII. 


PARA EL DIA DE PEMTECOSTES. 


lnstruccion vigesimasäptima sobre la inmensa bondad 
de la Virgen santisima, en favor de los que acudett 
A ella en sus necesidades. . . . • • • • • • 

Ejemplo 27.* — Lo» socorros de Maria en favor de los 


a5i 
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desgraciados te experimentan cuando se pierde U 

confianza en los recursos mundanos.»55 

Prüctica 07.* de san Alejos... 

Oracion 27/ dc san Juan Damasceno.id. 

EJERGICIO XXVIII. 

PABA BL LUUES DE PENTECOSTES. 

Instruccion vigesimaoctava sobre ei primer caricter 
de nuestra confianza en la Virgen santi sima: debe 


ser universal. ..a53 

Ejemplo 28.•— Efectos adinirables del recurso 4 Ma¬ 
ria en la situacion mas deplorable.264 

Prüctica 28/ de san Felipe Pieri.id. 

Oracion a8.* de san Andres de Candia. ..... 265 


EJERGICIO XXIX. 

PABA EL DOMINGO DE LA SANTI8IMA TRINIDAD) PRIMERO 
DE8PUES DE PENTECOSTES. 

Instruccion vigesimaaona sobre ei seguudo giracter 
de nuestra devocion 4 la Virgen santisima: debe ser 


continua. .. ft 66 

Ejemplo 29. 0 — Conversion de un impenitente. . .271 

Prüctica 29.* de san Antonio de Padua.272 

Oracion 29.* de san Juan Damasceno.. id. 


EJERGICIO XXX. 

PABA EL DIA DE CORPU8. 


Instruccion trigesima sobre ei tercero y ültimo carac- 
ter de nuestra confianza en la Virgen santisima: de¬ 
be ser tierna y afectuosa. 

Ejemplo 3 o.° — Ternura de Maria en favor de los que 

la aman con verdadero afecto.. . . 

Prüctica 3 o.* de san Bernardino de Sena. 

Oracion 3 o.* de san Andras de Candia. 


273 

*79 

280 

281 


EJERCICIO XXXI. 

PABA EL DOX1NGO 8EGUND0 DESPUES DE PENTECOSTES. 

Instruccion trigcsimaprimera sobre ei amor a la Vir¬ 
gen santisima. . 

Ejemplo 3 i.° — El amor 4 Maria preferido a la põse- 
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sion de un reino terreno.*87 

Practica 5 i.* dc san Carlos Borromea. ..... a88 

Oracion 3 i. 4 de sau Auselmo.id. 


EJERCICIO XXXII. 

PABA BL DOMINGO TERCERO DESPUES DE PBRTEC08TBS. 

Instruccion tr ige simme gunda sobre ei amor de esti- 
macion debido a la Virgen santisima. . . . * . a8g 

Ejemplo 32 .° — Conducta piadosa de un noble jdven 

en honor de Maria. $94 

Practica 3a.* de san Gerardo primer obispo de Hungria. id. 
Oracion 3 a.* de san Prodo.ag 5 

EJERCICIO XXXIII. 

PABA EL DOMINGO CUARTO DESPUES DE PENTEC0STB8. 

Instruccion trigesimatercia sobre ei amor de afecto j 
te müra que se debe a la Virgen santisima. . . . 296 

Ejemplo 33 .° — Una pastora colmada de beneficios por 

Maria. 3 <x* 

Practica 33 .* de santa Magdalena de Pazzis. . . . 3 oi 

Oracion 33 .* de san Metodio. 3 oa 

EJERCICIO XXXIV. 

PARA IL DOMINGO QUINTO DESPüES DB PBNTECOSTBŠ. 


Instruccion trigesimacuarta sobre las relaciones que 
nos unen ä la Virgen santisima. ....... 3 o 3 

Ejemplo 34 *° — Cuan agradables son a Maria los que 
se alistan en sus Congregacionc*. ...... 307 

Practica 54 -* de Luis, ei Benigno, emperador. . . 3 o 8 

Oracion 34 -* de san Efren.id. 


EJERCICIO XXXV. 

PABA EL DOMINGO SE&TO DESPUES DE PENTECOSTES. 

Instruccion trigesimaq uiuta. La cooperacion de la Vir¬ 
gen santisima es utilisima para cl logro de nuestra 


salvacion. 309 

Ejemplo 35 .° — Cambio admirable obrado por medio 

de la devocion a Maria. 3)4 

Practica 35 .* del venerable Berkmans.. 5 i 5 

Oracion 35 .* de san Ligorio.316 
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EJEHCICIO XXXVI. 

i»ABA EL DOMllfGO 8ŽPTIM0 DESPÜES Dl PBK?$COSTEg. 

Inslruccion trigesimasexla. Dios no concede sus gra- 
cias a los hombres sino por la mediacioa de Mana. 317 
Ejemplo 36 .° — Un libertmo prõdigo recobra los bie- 
nes še la graeia y de la fortuna por medio de Maria. 3a3 
Präctica 36 .* de santa Juana de Valois, reina de 

Francia. ..3a5 

Oracion 36 .* de san German.. . id. 

EJERCICIO XXXVII. 

PAEA BL DOMINGO OCTAVO DESPÜES DE PENTEGOSTES. 

lnstruccion trigcsimas ep lima. La protecciop de la Vir- 
gen santisima es del todo poderosa con Dios. . . . 326 

Ejemplo 37. 0 —La contianza con Maria del lodo jus- 

tificada.. 

Präctica 37.* de san Benito.. . 

Oracion 37.* de san Guillelmo de Paris.id. 

EJERCICIO XXXVIII. 

PAHA EL DOMIKGO NONO DESPÜES DE PENTEGOSTES. 

lnttrucdon trigesimaoctava . La misericordia y la de- 
snencia de la Virgen santisima son sin limites. . . 333 
Ejemplo 36 .° — Historia de una grande pecadora, con- 

vertida por haber recurrido ä Maria.339 

Präctica 38 .* de san Beruardo.34* 

Oracion 38 .* de san Bernardo.id. 
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